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B arcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara­
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C oruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69. 
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27. 
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5. 

O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos. 
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer. 
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko. 
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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Christianne Fando

A Ifonso Sastre

Ondas menos libres

Martha Huatav

P.6 Fando: «Fue com o un 
estado de sitio».

Tras la tremenda razzia contra los re­
fugiados vascos en Iparralde y otras 
ciudades del Estado francés, la abo­
gada Christianne Fando ha hablado 
con PUNTO Y HORA. A lo largo de 
la entrevista recogemos algunas impre­
siones sobre lo que ha supuesto la ope­
ración, policial en la conciencia de las 
gentes.

P.11 La libertad de expre­
sión, amordazada.

La actitud de los gobernadores civiles 
desplazados en Euskadi, empeñados en 
prohibir cualquier intento de manifes­
tación pacífica de puntos de vista dife­
rentes a los oficiales hace que levantar 
la bandera por la libertad de expresión 
sea condición previa para la consecu­
ción de cualquier avance.

P.22  Sastre: «Euskadi Inter- 
nazionalista».

Recientemete se ha presentado en 
Arrasate «Euskadi Internazionalista», 
un disco doble que, en homenaje al lu­
chador vasco Pakito Arriaran, recoge 
aportaciones de diversos artistas de re­
nombre, comprometidos con la causa 
de la libertad. Alfonso Sastre presenta 
este trabajo.

P.33  Autocensura, también 
en «Onda Verde».

La presión oficial es tal que incluso en 
medios de comunicación progresistas 
la autocensura se ha convertido en 
norma. Es el caso de la veterana 
«Onda Verde», emisora madrileña pio­
nera del movimiento de radios libres y 
que hasta hace bien poco emitía dos 
programas solidarios con la causa 
vasca.

P. 40  Perú convertido en un 
gran Ayacucho.

PUNTO Y HORA ofrece esta semana 
una entrevista exclusiva con Martha 
Huatay, presidenta de la Asociación de 
Abogados Democráticos del Perú. La 
doctora Huatay nos acerca a la reali­
dad peruana de tal forma que la 
conclusión es inequívoca: Perú es hoy 
un inmenso Ayacucho.



Saqueo policial 
en la prisión de 
El Acebuche

Hacia las once de la noche 
del día 26 de septiembre, los 
presos políticos de ETA y de 
los GRAPO internados en la 
prisión de El Acebuche (Alme­
ría) éramos sacados de uno en 
uno de nuestras celdas por un 
enjambre de carceleros y ence­
rrados en una sala bajo el pre­
texto de un cacheo. Un cacheo 
poco habitual, tanto por no 
estar nosotros presentes y por 
lo intempestivo de la hora 
como por el hecho de que hi­
ciesen irrupción en el módulo 
casi un centenar de carceleros 
—más de la mitad de la planti­
lla- para tan sólo doce prisio­
neros indefensos. Pronto sali­
mos de dudas y comprobamos 
de qué se trataba en realidad a 
medida que iban transcu­
rriendo las horas y, sobre todo, 
cuando al regresar a nuestras 
celdas, ya bien entrada la ma­
drugada, y ver todos nuestros 
enseres destrozados y desparra­
mados por el suelo, constata­
mos la desaparición de libros, 
escritos, cartas, fotos y numero­
sos objetos personales. Era evi­
dente, pues, que el saquee 
había sido efectuado por la Po­
licía, alguno de cuyos integran­
tes conseguimos ver. Posterior­
mente nos cercioramos de que 
todo había sido obra de miem­
bros del Servicio de Informa­
ción de la Guardia Civil, proce­
dentes de Madrid, quienes no 
permitieron que los funciona­
rios participasen en la «opera­
ción».

El hecho en sí, aparte de 
poner de manifiesto la impuni­
dad con que actúan los cuerpos 
policiales en las cárceles donde 
nos encontramos (la dirección 
de la prisión se ha desenten­
dido de nuestras reclamaciones, 
lo que una vez más demuestra 
que la jurisdicción de Institu­
ciones Penitenciarias y del Mi­
nisterio de Justicia sobre noso­
tros es una falacia), es un 
exponente más del conjunto de 
medidas represivas que el Mi­
nisterio del Interior está to­
mando últimamente contra los 
presos políticos en el marco de 
su ofensiva contra el movi­
miento político de resistencia.

El actual gobierno, dado el 
fracaso cosechado por su polí­
tica de reinserción o arrepenti­
miento. no cabe duda de que 
está dando un paso más en su 
empeño por doblegarnos. 
Máxime cuando la resistencia 
de los presos políticos es una 
bandera de lucha para todos 
los oprimidos y explotados con 
la que hay que acabar, al pre­

cio que sea, a fin de asestar un 
duro golpe político y moral al 
movimiento de resistencia en 
general y, muy particularmente, 
a ETA y al movimiento de re­
sistencia en Euskadi. En una si­
tuación donde la bancarrota de 
la Reforma es un hecho y se 
generaliza y se radicaliza la re­
sistencia de las masas obreras y 
populares a los planes econó­
micos y políticos del gran capi­
tal y sus mercachifles, ese obje­
tivo se hace mucho más 
apremiante. Así que, si por 
ahora las actuaciones policiales 
en las cárceles se han limitado 
a las consabidas razzias, veja­
ciones y, en algunos casos, 
agresiones, no podemos decar- 
tar que en adelante vayan más 
allá y, bajo cualquier pretexto, 
se pongan en práctica los •sui­
cidios» o el tiro en la nuca. Las 
declaraciones recientes de de­
terminados gobernadores civi­
les, como el de Gipuzkoa, polí­
ticos o sindicatos policiales, en 
las que se hace apología de la 
•guerra sucia», están prepa­
rando el terreno para ello. 
También los sindicatos más 
reaccionarios del funcionariado 
de prisiones, por no hablar de 
las campañas intoxicadoras de 
los medios de comunicación, 
están poniendo su grano de 
arena. Con sus cantinelas sobre 
«privilegios• de los presos de 
ETA o GRAPO en las cárceles 
no pretenden otra cosa que jus­
tificar ante la opinión pública 
el enterramos en vida en un 
agujero, aislarnos de nuestras 
familias y amigos y sometemos 
a’ todo tipo de vejaciones y tor­
turas. De ello son un ejemplo 
las palizas de la que han sido 
objeto hace pocos días varios 
militantes del PCE (r) y de los 
GRAPO de la prisión de Al­
calá-Meco. La última medida 
anunciada de •alerta roja», por 
la que es de prever un incre­
mento del acoso contra los 
presos políticos por parte de la 
Policía y de los carceleros, per­
sigue el mismo fin.

Porque no hay nada que re­
formar dentro del régimen y la 
demagogia psoísta ya no da 
más de sí, a los Felipe Gonzá­
lez y compañía y, con ellos, a 
los verdaderos detentadores del 
poder, no les ha quedado otra 
salida que aplicar punto por 
punto el programa de los gol- 
pistas del 23-F —eso sí, con 
menos traumas— y estrechar 
filas con todas las fuerzas par­
lamentarias en tomo al llamado 
•Pacto de Estado contra el te­
rrorismo» —en palabras de la 
calle, contra la clase obrera y el 
pueblo y sus organizaciones de 
vanguardia- y recurrir cada 
vez más a la represión desem­
bocada y generalizada, a la 
Guardia Civil y a los grupos 
parapoliciales. Pero, ai igual

CARTAS
que en anteriores ocasiones, los 
planes de la reacción cosecha­
rán un rotundo fracaso, con el 
agravante para ello de que en 
las actuales condiciones de 
crisis política del régimen, todo 
ello sólo puede redundar en un 
mayor fortalecimiento del mo­
vimiento político de resistencia 
en su lucha por los objetivos 
democrático-revolucionarios y 
el socialismo. En este sentido, 
por más que se ceben en noso­
tros, los presos políticos pon­
dremos la contribución que nos 
corresponde y seguiremos man­
teniendo enhiesta la bandera de 
la resistencia.
Fernando Hierro Chomón

Sacudir 
conciencias

A menudo viendo el aconte­
cer de los pueblos del mundo 
en lucha, la total ausencia de 
los derechos fundamentales de 
las personas en el Tercer 
Mundo, inluso contemplando 
mediante documentación grá­
fica las razzias fascistas, masa­
cres indiscriminadas de muje­
res, ancianos, y niños, dicen 
que el ser humano europeo, 
reacciona derrochando sensibi­
lidad. Sin embargo, permí­
tanme que dude de la caca­
reada conciencia de la 
progresía occidental, de ese 
mundo libre defensor de los de­
rechos del hombre. Dudo de 
todo ello porque la máquina 
humana vive demasiado estre- 
sada e intoxicada para ocupar 
en su cerebro el genocidio que 
viven otros pueblos que por en­
cima de todo se distinguen por

el subdesarrollo a que son so­
metidos. Dudo, porque los más 
locos de esa sociedad occiden­
tal, los poscritos de las demo­
cracias, los marginales, los inte­
lectuales más contestatarios, 
son quienes denuncian los 
«Sabras y Chatilas» que con 
toda impunidad se cometen 
todos los días en Africa, Asia. 
América... Si se concede tan 
poca importancia a los críme­
nes cometidos por el imperia­
lismo en esos países, ¿cómo po­
demos osar demandar 
sensibilidad hacia el genocidio 
anunciado contra los pueblos 
de Europa, muy especialmente 
contra Euskal Herria? ¿Cómo 
puede sospecharse que existan 
democracias bananeras en Eu­
ropa en las que la tortura, la 
represión son sistemáticas? La 
razzia fascista que los refugia­
dos políticos vascos están vi­
viendo en Ipar Euskadi dan ft 
de lo poco que valen las perso- 
ñas en ese mundo tan «civili­
zado» del que presumen los eu­
ropeos señores Mitterrand 
Guerra, Bandrés, Onaindía, Ar- 
zallus ... Por las buenas se des­
poja a los exiliados de sus dere­
chos y se les entrega al potro de 
tortura. ¿Qué pueden decir dt 
todo esto quienes acostumbrar 
a ver la vida cotidiana a través 
de los batzokis?. ¿Qué dicen dt 
todo esto los del PNV. de EA? 
Solo queda la esperanza de qut 
algún día los más sordos reí» 
bren el oído, y el habla pan 
denunciar la barbarie una vez 
sensibles a la realidad, al pro­
blema de fondo que sacude a 
sus conciencias. Esperemos qut 
la justicia al fin vea la luz. En­
tonces los pueblos oprimidos 
podremos levantar con orgullo 
la bandera que hasta entonce 
nos ha mantenido unidos frente 
a la ignorancia y la insolidari- 
dad.
Lizard i
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ED T O R N A L A

Una huella en la conciencia

E n Ip arra ld e  se han  vivido unas jo rn ad as durísim as. La o leada represiva 
—calificada com o «razzia», «estado de sitio», «operación como en los tiem ­
pos  de la ocupación  nazi»...— ha sido de tal m agnitud  que, adem ás de la 

com unidad  de refugiados —el colectivo d irectam ente agredido, sin d u d a  a lguna—, 
la p rop ia  población «francesa» h a  quedado  a tu rd ida , conm ocionada. Esto ha 
hecho, quizá, que la ciudadan ía, que hasta el m om ento, fuera de los reducidos 
am bien tes abertzales, hab ía  m an ten ido  u n a  postura pasiva an te las agresiones 
constan tes con tra  los refugiados, se haya visto obligada a reaccionar. T ím ida­
m ente, en un principio, es cierto, pero  estas son huellas que term inan  calando 
hondo  y, a pesar de toda la intoxicación inform ativa, es previsible que, com o 
consecuencia de la b ru ta l represión, la conciencia abertzale o, cuando  m enos, la 
sensib ilidad hacia los refugiados políticos vascos se vea increm entada no tab le­
m ente. Este es, al m enos, el m ensaje, que transm ite C hirstianne F ando.

Giza eskubide guztien oinarria

A dierazpen  askatasunaren  alde HBek konbokaturiko  m anifesta ld ia debe- 
katu  zuen. azken bo lada honetan  ohizko bilakatu  denez, Bizkaiko gober- 
n ad o re  zibilak. In d ar politiko abertzaleak berriro  ere ju ezau rrera  eram an 

zuen auzia e ta  Bilboko E ntzundegiak  jak inaraz i berri du  horri buruz harturiko  
erabak ia : gobernado re  zibilak arrazoia du  eta. ondorioz, HBek ez ornen du  m ani­
festaldia egiteko eskubiderik . H ala ere, «Askatasuna» lem apeko beste ba t buru - 
tzeko eskaera aurkeztuko  d u te  abertzaleek, seguruasko adierazpen  askatasunaren  
falta no ra ino  iris daitekeen  ja k in  nah ian .

Ezker abertza learen  aurkako  olatu  zapaltzailea gailu rrera iristen den unean 
—errefux iatuak  m ugaz honan tza  ekarriz, hegoaldean inoiz baino  atxiloketa ge- 
hiago, H B ren krim inalizazio  nahia, Jon Idigorasen aurkako  toxikazio salaketa 
barne ...— aipatzekoa d a  epaileen  jo k aera  hau, hainbestetan  a ldarrikatu  den «te- 
rro rism oaren  aurkako  itun»ean  haiek  ere parte  hartuko  balute bezalaxe. Botereak 
—benetazko  bo tereaz  ari g a ra— egindako presioetatik  at inor ez dagoela argi eta 
garbi gelditu  d a  o raingoan  ere.

T ex tu inguru  honetan  u lertu  b eh a r dugu adierazpen  askatasunaren  eza eta, o n ­
dorioz, o inarrizko  eskubide honen alde egin beharreko  kanpaina , duela ham ar 
b a t u rte  gertatzen zen bezalaxe, zeren eta edozer salatzeko, edozer eskatzeko ohiu 
egiteko gutxienezko eskubidea lortu  beh a r bait da aurretik . Z alan tzarik  gabe, 
herri honetan  «askatasun»en  osasuna zein den neurtzeko oso term óm etro  adieraz- 
garria.



Christianne Fando cree que ei Gobierno español ha pagado un alto 
precio por la colaboración francesa



Christianne Fando, abertzale y abogada de muchos refugiados, ha vivido en primera línea los 
acontecimientos de los últimos días en Iparralde como consecuencia de la represión desatada 

allí por los Gobiernos francés y español. En la conversación m antenida con PU N TO  Y HORA 
habla con crudeza de la actuación policial francesa, que com para a la de las tropas nazis 

durante la Segunda G uerra  Mundial. Pero, a pesar de manifestarse poco optimista sobre el 
comportamiento de alguna gente, cree que la última razzia ha despertado un sentimiento de 

solidaridad hacia los refugiados entre los habitantes de Euskadi Norte.

F. Sistiaga

E sta joven  m ujer, de facciones 
angulosas, au n  no h a  podido  
qu ita r de su rostro el rictus 

de incredulidad, po r m ás q u e  ella 
misma se considere «no excesiva­
mente optimista por lo que respecta a 
la actitud de ciertas personas». Pero 
es lo que dice ella: «es que la razzia  
de la Policía francesa no la esperaban 
ni los más pesimistas. La gente de 
Iparralde aún está estupefacta. M i 
padre, que ya  es m ayor y  que ha vi­
vido mucho, m e decía que nunca 
había visto tantos soldados juntos  
desde la Guerra y  que lo ocurrido du­
rante el pasado día 3 le recordaba las 
redadas de los nazis  con tra  los 
judíos».
-  Por lo que me dices y por lo que

55 ¥  os españoles se lo plantearon claramente a 
los franceses: *Si nos echáis una mano con 

el terrorismo, rebajamos nuestras pretensiones de 
ingreso en la CEE5•ff

se ha leído, C hristianne, esto debió 
de haber sido com o un estado de
sitio.
-  «Esa apreciación es la m ism a que 
han hecho incluso personas no aber­
tales. Había como un tembleque co­
lectivo entre la población. Todos lo 
pasamos mal, aunque la peor parte la 
llevaron los refugiados. Pero tengo 
que decir también que ellos han te­
nido en todo m om ento la dignidad de 
los que han sufrido mucho. Por eso 
no hubo en ningún m om ento ni 
gestos de pánico n i actitudes de histe­
ria».
-  Me hablabas an tes de los nazis.
-  •Sí. M e refería a un comentario de 
mi padre y  de otras m uchas personas 
de aquí. Tengo tam bién una com pa­
ñera abogada en París que es judía y  
que me lo ratificaba: ‘es exactam ente  
'%UQI que con los SS . C h ristianne’. 
¿Tú viste aquella serie de ‘H olocaus­

to ’ que dieron por televisión y  que 
tanto impacto causó? Fue idéntico. 
Autobuses llenos de policías, txaku-  
rras rastreando las viviendas con txa- 
kurras, la sensación de impotencia: 
‘somos policías y  tenemos derecho a 
hacer todo \ ‘a ti te m anejo y  a ti te 
dejo’. Un refugiado llegó a com en­
tarme que ‘los franceses aprendieron 
m ucho de los alemanes durante la 
guerra’. E s que, además, se llegó a 
provocaciones terribles. S e  fu e  a bus­
car a refugiados m uertos p or e l GA L, 
incluso a gente que y a  había sido e x ­
pulsada. Y, como no estaba, se in te­
rrogaba a sus compañeras en presen­
cia de los hijos pequeños. Aquello, 
más que fa lta  de información, era de 
un cinismo y  una crueldad terrible. 
A sí no m e extraña que e l obispo de 
Baiona haya tenido una reacción tan 
enérgica. E s que, contemplando todo 
esto, no te queda m ás remedio que

preguntarte pero, bueno, ¿en dónde 
estamos, en qué año vivimos? A todo 
el m undo le hizo recordar los peores 
tiempos, cosas y a  pasadas y  que no 
creíamos volverían a suceder».
— C hristianne, hay una cosa, al filo 
de lo que dices, que todo el m undo 
se pregunta: ¿qué repercusiones va a 
tener todo esto en tre  la gente de 
Iparra lde, qué conclusiones van a 
sacar?
— « Ya. Yo remarcaría tres aspectos 
importantes: el primero, y a  te lo he 
dicho, ha sido la indignación ante la 
brutalidad de la actuación policial; 
después, con todo esto, se ha tratado 
de intim idar a la población, para que 
la gente tenga miedo a recoger en sus 
casas a refugiados, y  e l tercer tema  
—y  quizá e l m ás im portante— es que 
lo sucedido ha llevado a m uchas per­
sonas a plantearse bastantes cosas. 
Porque eran numerosos los refugiados 
que llevaban tiempo aquí, que tenían 
y a  una relación de trabajo e incluso 
amigos fuera de la órbita abertzale. 
Era una convivencia de años día a 
día y , claro, a los nativos de aquí no 
se les puede hacer tragar m uchas 
cosas porque conocían directa y  per­
sonalm ente a los expulsados. Las  
reacciones están y a  empezando a sur­
gir: una serie de curas de Iparralde 
que ya  han m anifestado que las e x ­
pulsiones eran inadmisibles; también  
ha dicho lo m ism o el Partido C om u­
nista, aunque estos con matizaciones. 
¿Qué más? H a habido protestas de 
juristas: del colegio de abogados de 
Baiona, de Pau y, sí, del Comité de 
Vigilancia del Derecho de Asilo, que 
agrupa en París a m ás de cincuenta  
organizaciones. Porque hay otros, 
como el PSF, a través de D estrade, 
que han  ab ierto  su pequeña  boca, 
pero sólo para quejarse de la espec- 
tacu laridad  de los m étodos em plea­
dos. N o hay que olvidarse de que el 
P artido  Socialista dio vía libre a  las 
expulsiones y a las extradiciones 
porque, an tes de lo del d ía  3, ya h a ­
bían sido sacados de aq u í un buen 
núm ero  de refugiados y era evidente 
que los del PSF estaban de acuerdo



pasado interesadamente desaperci­
bida: cuando e l día 3 se estaba en 
plena razzia contra los refugiados, 
era enterrado René Cassin, una per­
sona nacida en Baiona, que fue uno 
de los principales defensores de los 
derechos humanos a nivel de Europo.
Y  allí estaban  C hirac y  todo el 
m undo llenándosele Ia boca durante

en co laborar con el G ob ierno  espa­
ñol».

El precio

— Hay una p regun ta  obvia. C reo 
que es de bastan te  sen tido  com ún el 
p reguntarse, C hristianne, cuál es el 
precio que el Estado español ha p a­
gado  al francés a  cam bio  de esto. 
¿N o crees?
— «Por supuesto que sí. Yo creo que 
esto viene de atrás, de cuando las ne­
gociaciones para e l ingreso de España 
en la CEE. L os españoles se lo p la n ­
tearon claram ente a los franceses: si 
nos echáis una mano en la cuestión 
deI ‘terrorismo ’ nosotros estamos dis­
puestos a rebajar nuestras pretensio­
nes en e l terreno de la agricultura y  
la pesca. N o  hace falta  m ás que echar 
un vistazo a lo desprotegidos que 
están los intereses españoles en estos 
dos sectores. Sucede que también hay 
un hecho histórico: los españoles son

99T71 n plena razzia, enterraban a René Cassin, 
H j defensor de los derechos humanos. Allí es­

taban Chirac y  los demás, hipócritamente 
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insaciables y  siempre piden m ás y  
más. Primero fueron las extradicio­
nes, después ¡as expulsiones, mañana  
será una lista con los refugiados que 
quedan. Y  Francia, es obvio, sacando 
tajada. ¿Tú y a  sabes que Francia ha 
sido de los países europeos que más 
ha invertido en España? Yo y a  te ase­
guro que no lo habrían hecho si no 
tuvieran unas buenas condiciones y  
privilegios. Es una cuestión de favores 
mutuos. Porque, vamos a ver: está 
también la venta de armas. A hora me 
viene a la m em oria un dibujo de ‘L e  
M onde’, a raíz de las prim eras expu l­
siones. Era una balanza que en un 
platillo tenía unas cuantas escopetas 
francesas y  en e l otro a unos refugia­
dos vascos. Bueno, y  está también la 
enem istad tradicional que Francia 
m antiene contra Alemania. Seguro  
que en e l trato de estos días figura  
que e l Estado español le eche una 
m ano a París en ese tema».
— E ntiendo. Pero la rea lidad  es que 
de aquel viejo aserto  de «Francia, 
tierra de asilo» ya no queda nada.
— «Eso es y a  un viejo cuento. De m í 
dicen algunos que soy pesimista, pero 
y o  denuncié todo esto desde e l p rinci­
pio. Porque lo d ifícil es dar e l prim er

paso. Después las cosas ya  vienen ro­
dadas. Cuando en 1983 e l G A L  es­
taba actuando, e l Gobierno francés 
calló vergonzosamente. Y  en e l 84 
tampoco hubo grandes voces de p ro ­
testa por las expulsiones y  extradicio­
nes. hay una cosa paradójica que ha

el funeral, hablando de esos derechos 
en medio de todo e l boato oficial. A ; 
m í m e dio m ucha pena y  vergüeña . 
S i el m ismo  Pandraud entró en evi­
dentes contradicciones cuando se l( 
preguntó sobre el particular en el 
quinto canal de televisón. Cuando l<



19 ¥  °  de Bidart no es más que una excusa. 
Pretenden enfrentar al mundo abertzale ”

plantearon cómo se explicaba é l que 
la mayoría de ¡os expulsados estaban 
siendo puestos en libertad por la Ju s­
ticia española, respondió que eso no 
era su problema, que eso lo contesta­
ran los jueces españoles. ‘Y o\ vino a 
decir, ‘no he hecho m ás que atender 
una petición de las autoridades espa­
ñolas'. Y se quedó tan fresco con su 
cinismo».
-  Y fuera de Iparra lde, ¿cuál ha 
sido la reacción de la opinión p ú ­
blica?
-  «Esa opinión pública está in to x i­
cada y  prefabricada. Tras los atenidos 
de Paris, la presión del Gobierno y  de 
los medios de comunicación ha conse­
guido que Ia mayoría de los franceses 
sientan el miedo de poder ser ellos 
mismos víctimas de une acción de un 
terrorismo’ ind iscrim iando. E sos  

medios conservadores o de derecha 
racionario han creado e l clima de 
pavor necesario que sólo se contra­
rresta si hay un m ínim o de reflexión  
0 se conoce a los afectados. Es que el 
papel de los medios de comunicación 
en redada ha sido escandaloso».
~ ¿Por qué lo dices?

— «¡Ah, bueno! ¿Pero es que no 
sabéis que los periodistas fueron invi­
tados de primera fila  a! espectáculo 
del día 3? Pues, sí. A s í sucedió. Los  
periodistas de París y a  bajaron con

los policías un día antes de las deten­
ciones. Estaban a l tanto de lo que iba 
a pasar y  en todo m om ento dispusie­
ron de más información que los abo­
gados y  las propias fam ilias de los e x ­
pulsados. E I viernes, día 2, y a  
durmieron en hoteles de aquí y  así 
pudieron film ar en directo la deten­
ción de P ik ab ea  Está claro que la 
prensa fue  e l ú til usado para ampliar 
el espectáculo. Eso no quiere decir 
que no haya habido artículos majos

de gente, pero también está e l papel 
de las cadenas de televisión, con la 
TF1 de titularidad pública hablando 
de un éxito  monumental, mientras 
que la A  2, la privada, se cuestionaba  
si los medios utilizados se correspon­
derían con los resultados obtenidos».
— ¿Tú te atreverías a decir que todo 
esto ha sido de alguna form a un 
m ontaje?
— «Sí, sí que lo diría. H a habido una 
tremenda intoxicación. Porque lo de 
B idart no es m ás que una excusa: si 
lo hubiesen localizado a él,le habrían 
dicho: ‘ves, si no existiesen los de 
E TA  no habríamos venido a por t i ’. 
Lo que se pretende es enfrentar al 
m undo abertzale».
— C hristianne, vam os a ir term i­
nando . Pero antes acláram e esa es­
pecie que circula por ahí sobre que 
los policías franceses tienen unas 
prim as económ icas por arrestar a re ­
fugiados. E xactam ente, ¿qué sabes 
de esto?
— «Yo no podría decirte con preci­
sión que se pague por detener a Ios 
refugiados. Pero sí es cierto que la 
Policía tiene una prim a por arrestos 
y, por lo tanto, no desperdician n in ­
guna oportunidad. S i después alguien 
les conocede un dinero extra  por de­
tener a vascos, eso ya  no podría ase­
gurarlo a ciencia cierta».

— Voy a te rm inar por donde em pe­
zamos. ¿Tú que crees que va a suce­
d er a partir de aho ra  en Iparralde, 
cóm o va a ser el com portam ien to  de 
la gente en el futuro?
— «Ya sabes lo que sucede cuando

hay represión: es entonces cuando la 
gente se espabila más, cuando se 
comienza a reaccionar. Porque, como  
te indicaba al principio, hay un sen ti­
m iento de cariño por la convivencia 
de años hcia gente que fue  expulsada. 
M uchos ahora y a  están dispuestos a 
echar una mano».

} } ¥ 7   ̂papel de los medios de comunicación en 
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Violación de guerra
L a violación ha sido uno 

de los m edios más utiliza­
dos por los ejércitos inva­

sores para reafirm ar su dom inio  
sobre el territorio  ocupado , y 
so b re  la p o b la c ió n  o b je to  de 
conquista. Se tra ta  de una p rác­
tica ancestral, q u e  se ha venido 
m an ten iendo  a lo largo del deve­
n ir histórico.

Los presupuestos de «evolu­
ción», «progreso», «modernidad», 
chocan con la bárbara  costum bre 
de aquellos que ocupan por la 
fuerza naciones ajenas, o rep ri­
m en a determ inados grupos so­
ciales, en un in ten to  de a tem ori­
zar a la población y elim inar 
cua lqu ier tipo de respuesta frente 
a la opresión.

La agresión sexual ejercida de 
este m odo posee un claro signifi­
cado: el invasor-hom bre, ve en la 
invadida-m ujer la personificación 
de su conquista. N ecesita ad u e ­
ñarse del cuerpo  de ésta, poseerla 
fís ic am e n te , c re y en d o  d e  este 
m odo reforzar su dom inio  sobre 
la población invadida. La m ujer 
en este caso no es m ás que un 
instrum ento  un objeto pertene­
ciente, según el to rtu rador, al 
pueblo  que se tra ta  de aplastar. 
La violación, adem ás de violencia 
sexual, reviste los caracteres de 
to rtu ra, dado  que se desarrolla en 
el m ism o contexto y persigue 
idénticos objetivos: ob tención  de 
inform ación, castigo e in tim ida­
ción. N os hallam os an te  una ver­
d ad e ra  violación de guerra.

El to rtu rad o r desnuda a su víc­
tim a, despojándola ya de sus más 
ín tim as defensas. El aislam ien to  y 
la progresiva pérd ida de control 
del tiem po y el espacio harán  aún 
m ás aguda esta indefensión. Los 
roles tradicionales - p a t r ia r c a le s -  
de m ujer (víctim a-objeto) y h o m ­
bre (agresor-sujeto) se acen túan

al m áxim o: alusiones despectivas 
a la vida privada y a las relacio­
nes sexuales, consejos acerca de 
su «verdadera» función de esposa 
y m adre, falsa com pasión, al 
considerarla com o una persona 
instrum enta lizada por sus com pa­
ñeros m sculinos de lucha, in ten ­
tos de seducción, insultos, gene­
ralm ente referidos a la esfera 
sexual, in tentos de violación, vio­
laciones consum adas... Son los 
datos rela tados por num erosas 
m ujeres que han sido deten idas y 
p o s te rio rm e n te  in c o m u n ic ad a s  
bajo la legislación '‘antiterrorista'. 
Son form as de to rtura, aplicadas 
a las m ujeres por su condición de 
tales, por su integración en un 
pueblo  que se resiste a ser som e­
tido.

E n este contexto  de rep re ­
sión generalizada, de tor­
tu ra. es donde  se d esa rro ­

lla la violación de guerra. N o  se 
tra ta  de la acción aislada de un 
m aníaco sexual, ni una form a de 
represión com o el resto. Es un 
tipo de agresión que. com o las 
dem ás, beneficia al o rden  es tab le­
cido, pero  en  este caso, refor­
zando  las bases del poder pa tria r­
cal, a liado  ind ispensab le de la 
explotación sobre la clase trab a ja ­
dora  y de la opresión  que com o 
pueblo  sufrim os. El poder nece­
sita de la to rtu ra , y necesita de 
estas form as sex istas de to rtu ra . 
H a escogido la vía de la fuerza, 
del ap lastam ien to  de los sectores 
que no acep tan  las vías de in te ­
gración y asim ilación ofrecidas. 
M ientras exista opresión  sobre la 
m ujer, existirá la violencia sobre 
su cuerpo, m ien tras exista la n e­
cesidad de m an tener cua lqu ier 
form a de opresión desde los a p a ­
ratos del Estado, existirá la to r­
tura.

Begoña Garmendia {'

(*) Abogada



La libertad de expresión, diez 
años después, asignatura pendiente

M ientras el E stado español continúa haciendo ím probos esfuerzos para vender su im agen dem ocratizadora por el 
resto del m undo, de puertas a  aden tro  la situación  no ha cam biado en dem asía desde aquellos días de 1977 en los 
que se votó la denom inada Reform a P o lítica. T odo el reconocim iento in te rnacional ha sido conseguido gracias a 

contrapartidas económ icas y dejaciones que sólo han perjudicado a los sectores más desprotegidos, teniendo 
objetivo fundam ental —que, por elim inación, eclipsaba al res to —: com batir la lucha del M ovim iento de Liberación 
Nacional V asco e  in ten ta r m inar la resistencia de los sectores más desprotegidos, los presos y refugiados políticos. 

De todo esto  tenem os suficientes pruebas estos días, pero hay o tras  piezas que com ponen este  sin iestro  ajedrez. 
Entre ellas tenem os, sin duda alguna, el in ten to  de acallar la voz de H erri B atasuna, vía crim inalización o vía 

¡legalización de hecho, al prohibir cualquier tipo de m anifestación o de defensa de una alternativa política no oficial
o seguidista del sistem a, lo que obliga a realizar nuevas cam pañas en favor de la libertad  de expresión.

J. Garaiatundua

L a historia es relativam ente 
nueva y se rem onta al ve­
rano. Por aquellas fechas se 

desata una verdadera ofensiva enca­
bezada por los ya tristem ente fam o­
sos gobernadores civiles en Bizkaia 
y Gipuzkoa, Ignacio López y Goñi 
Tirapu (dedicándose este últim o 
también a la reventa de en tradas en 
acontecim ientos d ep o rtiv o s)  te n ­
dente a im pedir cualqu ier recuerdo 
a presos y refugiados en el trans­
curso de las fiestas populares que 
durante la m encionada época se ce­
lebran m asivam ente en Euskal He- 
rria.

Unido a esta «prohibicionitis», 
acentuada en las capitales, que se 
saldó en Bilbo con más de un cente­
nar de heridos tras una carga poli­
cial totalm ente indiscrim inada y sin 
justificación posible en el recinto 
festivo, com enzó una cam paña que, 
parangonando la ya inm inente del 
turrón, hab laba de b landos y duros 
en el seno de HB, en un in ten to  d iá­
fano de aplicar la m anida táctica del 
divide y vencerás. Si a esto se le 
añaden unas gotas de teatro  en 
todas las declaraciones de los meses 

A gosto/Septiem bre que h ab la­
ban de negociación s i/n o , polí- 
tica/no política etc... tenem os un ex­
plosivo cóctel y un único objetivo: 
acallar la voz de H erri B atasuna, ya 
Peligrosa de por sí, al m ism o tiem po 
9ue se alcanzan cotas m ayores en  el 
aspecto represivo, lo que im posibi- 
llta una acción con tunden te  y ma- 
S|va de respuesta.

s c u s i u W



A taque global co n tra  el M LN V

D uran te  estas ú ltim as fechas se ha 
pod ido  constatar el alcance global 
d e  la m an iob ra  u rd id a  en  M adrid  y 
apoyada in tem acionalm en te . A nte 
la reiteración  de declaraciones y lla­
m adas a la negociación entre la or­
ganización a rm a d a  vasca ETA y los 
poderes del Estado, ansiada, com o 
d em uestran  todas las encuestas, por 
u n a  am plia  m ayoría de la población 
vasca, H erri B atasuna lanzó una 
convocatoria  de m anifestación n a­
cional para el día 3 de c tubre  en 
Bilbo q u e  fue p roh ib ida  casi de in­
m ediato  por el G o b ern ad o r Civil en 
Bizkaia, Ignacio López. Este hecho 
no  cogió por sorpresa a nadie, pues 
existía el precedente de la m anifes­
tación que con el m ism o m otivo se 
convocó el año  an terio r y que hubo 
de ser au torizada, en ú ltim a in stan ­
cia, po r la ju d ica tu ra . Lo que nadie 
(sin sospechar, claro  está, las claves 
de ese a taq u e  global al M ovim iento 
de L iberación N acional V asco) espe­
rab a  era  que el poder ju d ic ia l se ali­
n eara  con las tesis «prohibidoras», 
eviden tem ente contrarias a lo que 
todo el m undo  conoce com o libertad  
de expresión, y m enos aún , que lo 
h iciera sin n ingún  tipo de argu­
m ento o u tilizando  uno  que haría 
sonrojarse a  cua lqu ier escolar: com o 
el G ob ierno  ha reconocido la exis­
tencia de contactos negociadores 
en tre  ETA  y M adrid , es to ta lm ente 
innecesario  efectuar n ingún tipo de 
m anifestación p a ra  apoyar esa p ro ­
puesta.

A nte tam año  raciocinio, HB no 
cayó en la tram p a  de enviar a sus 
huestes a  luchar con tra  los e lem en­
tos, es decir, u n a  ciudad  tom ada p o ­
licialm ente donde, am én  de ser d u ­
ram ente  reprim idos, no se h aría  sino 
ratificar la versión gubernam enta l 
de los incidentes en tre  «pequeños 
grupos de m anifestantes y  las fuerzas 
de orden público», ocu ltando , lógica­
m ente, u n a  prem isa fundam ental: si 
no aparecen  las FO P, no hay ningún 
tipo de incidente.

A vueltas con la libertad  de 
expresión

Se produce un re to rno  a los o ríge­
nes. H erri B atasuna, en aras a  p re­
servar un derecho  q u e  se le p resu ­
pone, se ve en la obligación de 
convocar u n a  m anifestación a favor 
de la libertad  de expresión a cele­
b rar el sábado  d ía 17 en Bilbo. El 
señor López tira por la calle de en-

m edio: se p roh íbe porque todas las 
m a n ife s ta c io n es  d e  HB son  de 
apoyo a ETA. Reacción de nuevo 
esperada, a pesar de no tener base 
d onde  sustentarse. A nte esto, HB ha 
lanzado  un m anifiesto en defensa de 
la libertad  de expresión que está 
siendo suscrito por infin idad de p er­
sonas de todos los cam pos: alcaldes, 
p rofesores y catedráticos universita­
rios, represen tan tes del alum nado , 
periodistas, radios libres, g rupos de 
m úsica o de teatro , pintores, esculto­
res, escritores, can tau tores, bertsola- 
ris, cuadrillas de blusas, peñas o 
com parsas, así com o una larga lista 
de organizaciones y colectivos popu­
lares de toda Euskal H erria.

Puestos en contacto  con portavo­
ces de HB, explicaban que la inicia­
tiva surgió «ante la cruda realidad: 
se le niega a H B  la posibilidad de de­
fender su programa político en la 
calle, teniendo en cuenta, además, no 
sólo que es e l único programa dis­
tinto, sino que es el único que puede 
traer la paz a Euskadi».

En ese sentido, este protavoz de 
HB nos m anifestaba su tem or a una 
ilegalización de facto, que no ante 
los tribunales: «Los gobernadores c i­
viles en Euskadi son los encargados 
de cortar las m ínim as libertades de­
mocráticas, lo que supone una clara 
transgresión de la Declaración Uni­
versal de los Derechos H umanos, por 
una parte, y  una ilegalización sui g è ­
neris, a l impedirnos nuestros canales 
de expresión».

A ju ic io  de la form ación aber- 
tzale, «esta ofensiva represiva no 
afecta solamenta a nuestra agrupa­
ción política, sino que es algo exten- 
sible a todos los organismos popula- • 
res y  ciudadanos en general, ya  que 
asistimos a un recorte de la posibili- 
dada de expresar libremente las ideas, 
sobre todo si éstas son discordantes 
con las del sistema».

Adhesiones es ta ta ta les

Este m anifiesto  está teniendo, 
com o se m enciona anteriormente, j  

una gran  acogida en Euskadi, pero 
tam bién  van sum ándose día a día 
firm as procedentes del Estado, asi 
com o telegram as en los que se ex- ; 
presa la p ro testa de diversas organi- j 
zaciones an te este nuevo atropello a 
la libertad  de expresión y manifesta­
ción. E ntre ellos destacaríam os: el 
del C om ité de A poyo al M LNV del 
País V alenciá, que denuncia «la su­
bordinación a los dictados del Minis­
terio del Interior, ante recurso de HB 
sobre prohibición de manifestación»'. 
el te legram a rem itido  por el Sindi- ' 
cato U nitario  del País Valenciá.
«apoyamos la manifestación y  justo 
lucha del Pueblo Vasco. Derogación 
ley antiterrorista». D esde Córcega. 
U n id a  N az io n a lis ta  ha enviado 
«nuestra total solidaridad frente a lo 
represión fascista que sufrís». El í 
C om ité de S olidaridad con les Pue­
b los m a n d a , d esd e  M adrid , su ' 
«apoyo y solidaridad manifestación H-
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bertad de expresión 17 de O ctubre». 
Por su parte, el S indicato de O bre­
ros del C am po m uestra «la más 
enérgica repulsa antidemocrática pro­
hibición M anifestación 3 de Octubre. 
Solidaridad contra la represión que 
intente silenciaros». F inalm ente , ex­
presan su pesar por no poder acudir 
a la convocatoria de HB: «Sentim os 
no poder manifestación 17 por reco­
gida algodón. Por la libertad de e x ­
presión sa ludos revo luc ionarios». 
También la Secretaria de la D ona 
del Sindicato U nita rio  del País Va- 
lenciá m anifiesta su solidaridad con 
«/o justa lucha por la liberación del 
pueblo vasco», m ostrando  asim ism o 
apoyo incondicional a la alternativa 
táctica de KAS y exigiendo la dero ­
gación d e ja  ley antiterrorista .

A todo lo an terio r debem os unir 
los num erosos registros a sedes de 
HB y organism os populares en toda 
la geografía vasca, con resultados 
«espectaculares» y evidentem ente 
clarificadores desde una óptica kaf- 
kiana: huevos agujereados, palos de 
txalaparta que se convierten en 
«bates de béisbol y  porras con el ana­
grama de ETA  », fotografías de peli­
grosos cartones de Lucky o Rosly,

latas de disolvente dispuetas... para 
cualquier cosa o botes de la o rgani­
zación juven il Ja rra i com o el incau­
tado en la H erriko T aberna del 
casco Viejo bilbaíno que, según el 
G obierno  Civil, «servía para recau­
dar dinero para la banda asesina». 
Las mil y una noches que repiten 
incansablem ente los voceros del M i­
nisterio del Interior, fielm ente res­
paldados por periodistas «críticos» e 
«imparciales», m ientras que al p a r­

tido  vasco con m ás im plantación 
electoral en la ú ltim a consulta se le 
niega el pan y la sal, en form a de 
prohibiciones, crim inalización, in­
toxicación y diversas m aniobras que, 
a buen seguro, irem os conociendo

estos días. A pesar de todo, en la 
sede de H erri Batasuna despidieron 
a este cronista con la siguiente frase: 
«Berdin da, gerra galduta daukate- 
lako eta oso ondo jak in  badakite».



«Estamos en un 
estado policial 

encubierto con un 
celofán democrático»

E l d irigen te abertza le  Tasio 
Erkizia valoró  así para 
P U N T O  y H O R A  la si­

tuación generda tras esta nueva 
prohibición gubernativa: «Este  
intento de evitar que H B  y  un sec­
tor im portante de nuestro pueblo  
exprese su opinión en la calle es el 
sentir m ás evidente de que e l ac­
tua l sistema surgido de la reforma 
es c la ram en te  an tidem ocrático , 
porque ni se respeta ni se garanti­
zan las libertades democráticas 
más elementales de nuestro p u e­

blo». Según T asio  Erkizia, «ante 
un estado policial encubierto con 
un celofán democrático, en donde 
son negadas las posib ilidades  
reales de defender otra alternativa  
política que no sea la del P S O E  y  
sus adláteres».

En estas declaraciones, el d iri­
gente abertzale  valo raba de la si­
gu ien te form a la postura de EA y 
PNV: «El silencio del P N V  y  EA 
demuestra la actitud que adopta­
ron sus m ism os dirigentes en los 
d u r o s  a ñ o s  d e l  f r a n q u is m o .  
Cuando el enemigo de M adrid  re­
prim e y  lanza rodos sus efectivos 
policiales y  m ilitares en contra de 
Euskadi, la dirección de estos par­
tidos adopta una postura sumisa y  
de total supeditación, no atrevién­
dose n i siquiera a defender púb li­
cam ente algo tan elem ental y  bá­
sico como la libertad de expresión.

N o se atreven n i a mencionar 
cuáles son los derechos de ‘la casa 
del padre’, porque su defensa la 
han abandonado hace tiempo, que­
dando ésta en manos de los aber- 
tzales coherentes guiados por el 
M L N V . N o son sino compañeros 
de viaje del P S O E  intentando 
erradicar un proyecto político con 
el que se identifica la práctica 
mayoría de los abertzales y  que 
está ganando en credibilidad pau­
latinamente. M ientras tanto, inten­
tan defender unos estatutos de au­
tonomía en ¡os que ni ellos mismos 
creen».

«H oy puede ser Herri Batasuna 
e l a fectado  p o r  estas medidas 
contra la más elem ental libertad de 
expresión, —finaliza T asio  Erki­
z ia—, m añana cualquier organismo 
popular y  pasado cualquier par­
tido, incluso ellos».

Adierazpen 
Askatasunaren Alde

L a libertad  de o rgan iza­
ción, reunión  y m an ifesta­
ción son derechos irre- 

n u n c i a b l e s .  L a  m is m a  
D eclaración U niversal de los D e­
rechos H um anos, en sus artículos 
19 y 20, lo recoge taxativam ente: 
artícu lo  19: «todo individuo tiene 
derecho a ¡a libertad de opinión y  
de expresión...»  A rtículo  20: «toda 
persona tiene derecho a la libertad  
de reunión y  de asociación pacífi­
cas». M anifiestam ente estos d ere­
chos están siendo negados en 
nuestro  pueblo, lo que nos obliga 
a los que lucham os por la cons­
trucción de una Euskadi libre y 
soberana a defender con todas 
nuestras fuerzas el derecho a la li­
bertad  de expresión, sin distincio­
nes ni m arginaciones por el sim ­
ple hecho de m an tener distin tas 
opciones e ideologías políticas.

Por ello el partido  poltico, o r­
ganización sindical, en tidad  po­
p u la r firm ante , declara y p ro ­
clam a públicam ente:

1.— La política de prohibición 
sistem ática a m anifestaciones 
convocadas por partidos u 
o rg an ism o s p o p u la re s , así 
com o la constan te persecu­
ción por el libre ejercicio del

derecho de op in ión  a cargos 
públicos, es una m anera  de 
deslegitim ar cua lqu ier carác­
ter dem ocrático  del sistem a 
político actual.

2 — A poyam os el que H erri Bata­
suna, así com o el resto de los 
partidos políticos, sindicatos

(Texto del Manifiesto por la Libertad 
de Expresión difundido durante los 

últimos días)

y o rg an ism o s ciudadanos 
L puedan  ejercer de hecho y en 

la práctica el derecho a ma­
nifestarse librem ente.

3.— M anifestam os nuestro  firme 
descuerdo, y en  consecuencia 
desautorizam os a los gober­
nadores civiles com o intér­
pretes de las libertades de­
m ocráticas.

4.— Por últim o, expresar nuestra 
convicción de que una justi­
cia independ ien te y su ejerci­
cio en favor de los derechos 
hum anos sólo es posible su­
perando  las presiones y coac­
ciones políticas.

14 Del 1 5 al 22  de O ctubre d e l9 ® W



60 hombres y 2 compañías
F uera tengo 60 hombres v 

en las afueras. 2 cpmpa- 
ñías» dice el capitán , con 

mando en Plaza y tres estrellas 
relucientes en el tircornio de ch a­
rol. «He dicho», sentencia en fá­
tico. poseído de creencias napo ­
leónicas y sueños frustrados de 
invasor todopoderoso, y  el conce­
jal del M.I. A yuntam iento , con el 
Poder en todo su ser. porque así 
lo dispuso la vo lun tad  popu la r de 
una ciudad cualqu iera de este 
Euskadi ato rm entado , se siente 
sin Poder. Se siente an iqu ilado  
por las estrellas de hojalata, los 
60 hom bres y las 2 com pañías 
apostadas en las afueras de la 
ciudad.

Los «encerrados» guardan  si­
lencio. un silencio sepulcral, d o ­
minados por el pánico, cosidas las 
entrañas y am ordazados todos los 
labios, cuando  el concejal baja a 
darnos cuenta de las ó rdenes reci­
bidas. «M e dice e l capitán que va 
a cargar inm ediatam ente de salir a 
la calle». «El capitán m e dice que 
no va a tolerar la más m ínim a m a­
nifestación silenciosa». El concejal 
nos mira a todos los congregados,
o mira a un punto  indeterm inado. 
Se siente desposeído de todo 
Poder. Se siente un gusano, dom i­
nado por las estrellas de hojalata,
o de la tón . C u a lq u ie r  m etal, 
menos estrellas centelleantes del 
firmamento de paz de esta Eus­
kadi. perseguida con saña.

Son las II y m edia de la m a­
ñana. N osotros querem os m ani­
festarnos. Q u erem o s ex p re sa r  
nuestros sentim ientos de im poten­
cia ante tan to  desgarro colectivo. 
Llega una m oza y nos da noticias 
acerca de o tras m ozas y mozos 
detenidos, to rtu rados y m achaca­
dos en Jefa tu ra . Su narración 
huele a to rtu ras chilenas o h itle­
rianas. El am bien te  de la sala 
donde es tam o s en c e rra d o s  en 
tavor de nuestros rehenes y refu ­
giados se colm a de un sabor 
amargo. El salón se ab a rro ta  de 
gatillos im aginarios que m ayan y 
rugen com o leones. Los sacos de 
dormir yacen por el suelo y espe­
ran. Son sacos de dorm ir en el 
monte. sacos de m ontaña, donde 
dicen que duerm en  los soldados

cuando  están en el frente, agaza­
pados en la trinchera.

La m oza se va. Espera un tele­
gram a. E spera noticias urgentes, 
para ponerse de viaje y m archar 
al extranjero . T iene que ver a 
o tra  m oza, o tro  rehén, prisionero 
en una cárcel de exterm inio. Le 
doy recuerdos especiales. «Dale 
recuerdos, muchos recuerdos, re­
cuerdos especiales», le digo. Y la 
m oza me asegura que sí. que si le 
dejan  verla, si consigue verla, le 
d irá  que todos estam os con ella, 
todos estam os con todos los rehe­
nes confinados en las m azm orras 
extranjeras. La policía secreta nos 
mira de lejos, observa todos nues­
tros m ovim ientos, pero no sabe 
qué es lo que le digo a la moza. 
Piensan, eso sí. que le he dado  a l­
g u n a  consigna  secre ta , a lgún  
m ensaje para la O rganización a r­
m a d a . a lg u n a  co n tra se ñ a  q u e  
debe «pasar». A los perros sab u e­
sos los dedos se les hacen huéspe­
des. Los perros siem pre están al 
acecho, pensando, si es que pien­
san. que alguien va a a tacar a su 
am o. T odos los perros sienten así.

Los artículos 19 y 20 de la D e­
claración de los D erechos H um a­
nos proclam an al m undo que 
todos los hom bres y m ujeres de 
esta tierra tenem os derecho a m a­
n ifestar nuestras op in iones y el 
derecho a la libre expresión de 
nuestros pensam ientos. Pero las 
estrellas de ho ja lata dicen lo 
contrario . El capitán  con m ando 
en plaza y un tricornio en la ca­
beza lo ha decid ido  ya y se d e ­
fiende: « Tengo órdenes tajantes 
del Gobernador de Navarra», le re ­
pite al concejal. « Tengo órdenes 
de desalojar». concluye. Y el A l­
calde de la ciudad se p lanta. Por 
una vez. vem os a un A lcalde 
p lan tado  an te  el C ap itán  del tr i­
cornio  en la cabeza: «Si desaloja. 
Ios encerrados se refugiarán en las 
oficinas municipales v las pelotas 
de gom a harán un estrago». «Aquí 
dentro, ustedes no en tran» le in ­
siste el A lcalde. N o sabem os si lo 
dice por lo de la libertad  de ex­
presión o por lo de q u e  las pelo­
tas de gom a van a destrozar el 
m obiliario  de las oficinas d e  su

Xabier de Antoñana f )

A yuntam iento . Q uerem os creer lo 
prim ero.

Y
 así todos los días y todas 

las noches. D ía v noche 
con la libertad  de ex p re­

sión por los suelos. D ía v noche 
con el derecho m ás elem ental del 
ser hum ano, el de expresar lib re­
m ente sus pensam ientos v sen ti­
m ientos en plena calle, secues­
trado  por las estrellas de latón. El 
Felipe G onzález ése lo d ijo  en su 
día an te  los m icrófonos de la c a ­
dena SER. «Libertad de expre­
sión. toda». ¡M ierda! ¡D em asia­
dos cuentistas, para tan  altos 
ideales socialistas ap risionados en 
una jaula de ho ja lata v de latón! 
« Tengo 60 hombres fuera y 2 
c o m p a ñ ía s  en  la s  a fu e r a s » .  
concluye el cap itán  de la p laza y 
se va. M onta en un coche u tilita ­
rio. com o cam uflado , m e m ira, le 
m antengo la m irada y nad ie  le 
dice adiós. So lam ente lo desean, 
todos los «encerrados» sentim os el 
ferviente deseo de decirle adiós 
p ara siem pre. A él. a sus 60 hom ­
bres y a sus 2 com pañías, incluido 
el G o b e rn ad o r de la ínsula B ara­
taría.

NOTA: El día 17 habrá, esperamos, 
manifestación en Bilbo por la liber­
tad de expresión v la negociación. 
Queremos saludaros a todas y a todos 
allí.

(* Periodista v abogado).



Con Blanca Kaltzakorta, en libertad sin cargos tras el juicio contra el 
«Comando Madrid»

« Tienes ¡a impresión de que todo 
está decidido desde el momento en 

que te cogen»
El mismo día en que se hacía pública la sentencia condenatoria con tra  sie te  de los im plicados en  el sum ario  del 

«Com ando M adrid» —175 años, en to ta l—, llegaba a  Euskadi, tra s  su puesta en  libertad  sin cargos, B lanca 
K altzakorta , la octava procesada. En A m ara Berri, el barrio  donostiarra  del que B lanca es vecina, am igos y 

com pañeros se concentraron  para recibirla an te  la sociedad «Ilunbe», que en  fechas recien tes ha sufrido la irrupción 
policial. Y, com o tras  el reg istro  se llevaron las «m akila»s de la tx a lap a rta  —según el G obierno Civil, «palos de 

m adera de bate» em pleados en los enfrentam ientos con la Po licía—, hubo que echar m ano de la tobera para saludar 
la llegada del vehículo en que venía la vecina excarcelada que, en tre  o tros com pañeros y com pañeras, había dejado 

a trá s , en la prisión de C arabanchel, a  su m adre, Pili A ranburu. Luego, nada más bajar B lanca del vehículo, vendrían 
las flores, el aurresku  de honor, la lectu ra de un telegram a llegado desde la cárcel, el «Eusko G udariak»... y, sobre 
todo, los abrazos, los besos y los saludos, m ezclados con alguna lágrim a furtiva, provocada por el saberse de nuevo 

en tre  am igos tras  la dura experiencia vivida desde que el pasado 17 de enero , cuando  volvía con su herm ana de 
pasar unos días en A lem ania, la Policía la detuvo en la m uga de Irun. T ras  el recibim iento, para gozar de estos 
prim eros m om entos de libertad —aunque sea la libertad relativa, la libertad «vigilada» que ca rac te riza  la vida en 

E uskadi—, había que hacer realidad un deseo que B lanca, du ran te los últim os diez m eses, venía rum iando 
incesantem ente: pasear por la C oncha, volver a sen tir de nuevo cerca el m ar. Allí nos fuim os y, ju n to  al muelle, con

B lanca más tranquila , hilvanam os esta  breve conversación...

M itxel Urriza

—B lanca, ¿qué ta l estás?
—«Por un lado m uy bien, con 

ganas de volver. Por otro, hecha 
polvo, porque he dejado  allí a mis 
com pañeros y com pañeras».

—¿Cuál ha sido el m om ento más 
difícil desde que te  detuvieron?

—«Sobre todo, sin duda, la com i­
saría... la com isaría y el paso por la 
A udiencia».

—En com isaria, me im agino el 
porqué. En cuan to  a  la Audiencia, 
me gustaría que me explicases, por 
favor, tu s im presiones...

—«Bueno, los días previos a la 
vista del juicio , el traslado... se acu ­
m ula m ucha tensión. Luego vas a 
un sitio en  el que, a pesar de los ju ­
ram entos previos, escuchas m entiras, 
m uchas m entiras... El fiscal, los 
com isarios... N osotros sabem os que 
son m entiras. Es com o ir a un  teatro  
y esperar a que te toque la lotería, 
po rque ahí en tra  y sale el que ellos 
qu ieren . T ienes la im presión de que 
todo está decidido ya desde el m o­
m ento en que te cogen».
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—¿Y el am biente de la calle de qué 
form a os ha afectado?

—«C reo que nos ha afectado  m u­
chísim o a todos pero, claro, yo 
puedo h ab lar po r mí y te d iré  que 
nunca he estado tan conten ta com o 
cuando  recibíam os noticias de las 
m ovilizaciones en la calle».

—¿Cómo habéis vivido, desde den­
tro , todas esas inform aciones perio­
dísticas - d e  fuentes policiales, de­
m asiado  am en u d o — que se han 

publicado en to rno  al «Comando 
M adrid»?

—«H a habido  m ucho montaje 
Las únicas que nos han aportado 
algún ‘consuelo’, las que nos har. 
servido, han sido las de ‘Egin 
‘P U N T O  Y H O R A ’... Las demás 
los m edios de p rensa españoles y. 
sobre todo, la televisión, han desa­
rro llado una política intoxicadora 
Después de todo lo dicho, no le 
queda más rem edio  que m eter ala; 
g e n te  u n  m o n tó n  d e  años di 
condena que, al fin y al cabo, es le 
que querían».

—E stá s  do lida , pues, con lo* 
medios de difusión, en general...

—«A mí, particu larm ente , me han 
hecho m ucho daño. Después de 
todo lo que se ha publicado, yo, qu£ 
estoy en libertad  sin cargos, no me 
atrevo a poner un pie en  Madrid 
A dem ás, creo que contribuyeron» 
que el d ía  del ju icio  los fascistas pu 
diesen cam par a  sus anchas en torne

Dpi 15 al ? 7  H» (V t i.h r»  rte.



L a A u d ie n c ia  N a c io n a l  
condenó  a  siete de los 
ocho procesados en el su­

mario contra el «Comando M a ­
drid» a un to tal de 175 años de 
cárcel que se reparten  de la si­
guiente m anera:

—Jo sé  Ignacio de Ju a n a  y An­
tonio T roitiño: 10 años de prisión 
mayor y 350.000 pesetas de m ulta 
por pertenencia a  b an d a  arm ada; 
10 años por depósito  de arm as, 10 
años por tenencia de explosivos, 1 
año de prisión m enor por falsifi­
cación de docum entos de identi­
dad, 1 año  de prisión m enor y
300.000 pesetas de m ulta p o r fal­
sificación de m atrículas y 4 penas 
de 3 meses de arresto  m ayor y 2 
años de privación de carnet de 
conducir po r utilización ilegítim a

175 años de cárcel

de vehículos ajenos.
—E steban Esteban: 9 años y

250.000 pesetas por pertenencia a 
b an d a  arm ada , 9 años por depó ­
sito de arm as, 9 años p o r tenencia 
d e  explosivos, 2 años de prisión 
m enor por docum ento  de identi­
d ad  falso y uso de nom bre su­
puesto, 1 añ o  de prisión m enor y
200.000 pesetas de m ulta por fal­
sificación d e  m atrículas y 4 penas 
de 3 meses de arresto  m ayor y 2 
años sin carné de conducir por 
uso ilegítim o de vehículos ajenos.

—M aría  Inm aculada Noble: 9 
años y 250.000 pesetas por p erte ­
nencia a banda arm ada, 9 años 
por depósito  de arm as, 9 años por 
tenencia de explosivos, 1 año  y 6 
meses por falsificación de docu­
m ento  de iden tidad  y nom bre

falso, 1 añ o  y 250.000 pesetas de 
m ulta por m atrículas falsas, 4 
penas de 3 meses de arresto  
m ayor y 2 años sin carné p o r u ti­
lizac ión  ileg ítim a  d e  v eh ícu lo  
ajeno.

—C ristina A rrizabalaga: 8 años 
y 200.000 pesetas por pertenencia 
a banda arm ada , 8 años por d e­
pósito  de arm as y 3 m eses de 
arresto  por falsificación de D N I.

—M aría  T eresa  Rojo: 8 años y
200.000 pesetas p o r pertenencia a 
b anda arm ada , 8 años p o r depó ­
sito de arm as y 3 meses por falsi­
ficación d e  D N I.

—M aría  P ila r A ranburu: 8 años 
y 200.000 pesetas por pertenencia 
a banda a rm ada  y 8 años por d e­
pósito  de arm as.

a la Audiencia sin que nadie les d i­
jese nada».

-¿L a represión de las últim as se­
manas contra la com unidad de refu­
giados y las redadas en el sur qué 
eco han tenido en tre  el colectivo de 
presos?

-«Te puedes im aginar, la ind ig­
nación es general, todo  el m undo  
contra las m edidas del G obierno  
francés, claro... Pero es que, adem ás, 
hay tantos presos que no saben ya 
dónde m eterlos. C arabanchel está

tan lleno que no hay sitio ni para 
dorm ir».

—Bueno, no te  querem os agobiar 
más... ¿te apetece decir algo espe­
cial?

—«El G ob ierno  no va a ganar, 
estoy segura de que no  va a ganar. 
Los com pañeros que han quedado  
den tro  m e han  confiado un m en­
saje: la gente espera salir cuanto  
antes, claro, pero  con una am nistía 
p ara todos, una am nistía en tend ida

com o parte  de la alternativa KAS, 
que es la alternativa global que hay 
que alcanzar. M e han dado  este 
m ensaje, que las reinserciones no 
conducen a ninguna parte  y que, en 
lo que no se consiga la alternativa 
KAS en su g lobalidad, ellos ag u an ­
tan, ya lo creo que aguantan , y más 
si aquí, en Euskadi, la gente se 
m uestra firm e y se organiza en la 
lucha cotidiana».

—N ada más, B lanca. O ngi etorri.
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Euskadi y el Terca1 Congreso de 
Comunidades Cristianas de Base

E s palpab le el envejeci­
m ien to  de las iglesias o fi­
ciales y en concreto  de la 

católica en E uropa  y en nuestro 
país. Se pod ría  defin ir com o la 
falta de adap tación  a los nuevos 
tiem pos q u e  corren . N o tiene ca­
pacidad  de adap tación  y res­
puesta. En la explicación de ello 
se podría  considerar com o que la 
Iglesia actual se presente com o 
un  poder, com o un  poder fáctico, 
h o m o lo g a d o  so c io ló g icam en te  
con otros poderes tam bién  lácti­
cos, com o el financiero  y el m ili­
tar. N o se atacan  e n tre ’ ellos 
conviven y tienen y m antienen 
sus reglas de juego  y de poder. 
Pero todo ello tiene y reista un 
contrasigno, que es el alejam ien to  
del m u ndo  de los pobres. En E u­
ropa el siglo pasado  se concretó 
en el alejam ien to  de las m asas 
obreras de la Iglesia, y hoy tene­
m os q u e  decir que la Iglesia ac­
tua l se encuen tra  m uy lejos de los 
grupos m arg inados de ese cuarto  
m undo  y a le jada de los pueblos 
oprim idos de E uropa. En general, 
las Iglesias oficiales, han  estado 
m ás cercanas a  una política d ip lo ­
m ática que a  u n a  so lidaridad  con 
los pueblos oprim idos. En el caso 
de Euskadi es paten te . La Iglesia 
oficial fue beligeran te en la c ru ­
zada de F ranco  y fue un sostén 
de su régim en co n tinuando  en su 
d ip lom acia al no  reconocer la 
existencia integral de Euskadi 
Ego e Ipar, p o rque  no adm ite en 
sus relaciones la d im ensión  del 
P ueblo sino  la del Estado. P or eso 
la Iglesia está m ás cerca de los es­
tados de E uropa que de los p u e­

blos y ello se concreta en  su d ivi­
sión eclesiástica-adm inistrativa, 
d en tro  del E stado francés y espa­
ñol y den tro  de ello la división en 
provincias vasca y navarra . Es 
decir, el poder eclesiástico es ho­
m ologado al poder estatal. D esde 
esta concepción de las relaciones 
Iglesia-E stado es difícil o ir y en ­
te n d er el c lam or del genocidio 
que se está llevando a  cabo en  los 
pueblos de E uropa. En estos ú lti­
m os años se ha visto un  frenazo 
de una p rim avera que se ausp i­
ciaba al te rm inar el C oncilio Va­
ticano II; todavía después de 25 
años se está hab lando  del puesto 
del laico en la Iglesia.

D en tro  de esta situación de an- 
qu ilosam iento  eclesiástico se ab re 
hoy la corriente de las com un ida­
des cristianas de base, que desde 
los pueblos, etn ias y g rupos escla­
vizados del C entro  y S ur de A m é­
rica está llegando a E uropa. Esta 
corriente considera que la presen- 
cialización de Dios, se realiza en 
la lucha liberadora  de los hom ­
bres y de los pueblos a todos los 
niveles ob jetivo  y subjetivo y que 
el reino de D ios es el reino de los 
pobres.

L a c e le b ra c ió n  d e  e s te  
C ongreso de los Pueblos 
de E uropa en Euskadi, 

tiene un sentido. H a sido tra b a ­
ja d o  desde tiem po y al final se ha 
ab ierto  la perspectiva, que la his­
to ria  de salvación pasa por la his­
toria creado ra  de Euskadi una, a 
pesar de las d ivisiones políticas y 
que desde una opresión  constan te 
a Euskadi, q u e  se sim boliza en el

José Manuel Balenziaga (*)

bom bardeo  de G em ik a , es una 
llam ada al cristiano  a tom ar parte 
activa y efectiva en la construc­
ción y liberación de los pueblos 
oprim idos de Euskadi y de Eu- í 
ropa. Por eso va a tener lugar un , 
a c to  c e n tr a l  d e n t r o  d e  este ¡ 
C ongreso en G em ika , d en tro  de 
la conm em oración  del 50 aniver­
sario  del bom bardeo  de un pue- ! 
blo, p ara  d a r  a conocer a todos j 
los pueblos de E uropa y del i 
m undo  que el m ensaje de Cristo | 
a los pobres pasa hoy por la libe- j 
ración de los pueblos oprim idos.

(*) Doctor en teología.
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P aís Percibido 
_____________________(en ecus)

G ran  Bretaña 72.000.000 
A lem ania Federal 

27.000.000 
F rancia 24.000.000 
E spaña 15.000.000 
Italia_______________ 9.000.000

Parece ser que algunos m inis­
tros de agricultura no están de 
a c u e rd o  con estos d o n ativ o s. 
T em en que bajen los precios y se 
hundan  los m ercados. Q uizás la 
traducción más correcta sea que 
las «ituciones de beneficiencia». 
que perciben estos donativos en 
especie, en lugar de entregarlos 
d irectam ente a las personas ver­
daderam ente  necesitadas, vendan 
los m ism os com o si de cualquier 
em presa se tratase.

Está claro, el sistem a capitalista 
produce can tidad  de cosas, pero 
las que fabrica con más aD undan- 
cia son dos: indignidad y miseria.

1.000.000 22.000
760.000 24.000
638.000 10.000

Producto  P ara  los 
A lm acenado «pobres» 

Tm. Tm.

M antequilla 
Leche en polvo 
Carne de vaca

Con un profundo  respeto a los 
«pobres» de la CEE, tam bién  es 
escandaloso que la m ayoría de 
estas lim osnas tengan com o des­

tino países opulentos. Lo poco 
que se destina a los países tercer- 
m u n d is ta s  so b rep a sa  m uchas 
veces los lím ites tem porales de

caducidad  sanitaria . En el si­
guiente cuadro  detallam os las 
can tidades percib idas en concepto 
de «donativos para pobres» expre­

sadas en ECUS (el ECU es la 
un idad  de cuenta o m oneda eu ro ­
pea cuyo valor es, ap rox im ada­
m ente, 138 Ptas.).

Economía 
.

En Europa huele 
a podredumbre
K. Uribe _________________

C
uando  nos integraron a la 
fuerza en la C E E  (aqu í la 
ley que m ejor funciona es 

la del em budo), todos nos h ab la­
ron de un reino  de dem ocracia, 
justicia y libertad . Los q u e  cono­
cemos .un poco la denom inada 
Europa «democrática», siem pre 
hemos definido a  la m ism a com o 
el estercolero del m undo. Y no 
nos duelen prendas.
El sistema capitalista es una de 
las mayores y m ejores m uestras 
de la irracionalidad en  la que 
puede hundirse el ser hum ano. 
No se produce pensando en la re­
solución de las necesidades colec­
tivas. Se produce para acum ular 
beneficios y ello conduce a situa­
ciones increíbles.

Veamos. Los 2 /3  de la H um a­
nidad están som etidos al azote 
del ham bre, de la miseria. El 
resto nada en la abundancia . Y 
en los países desarro llados un 
pobre es m illonario com parado  
con los ciudadanos del mal deno ­
minado «tercer m undo» . Pues 
bien, en la CEE, en alm acenes y 
neveras, se acum ulan  can tidades 
increíbles de productos alim enti­
cios «para que no caigan los p re­
cios». M ientras el 66% de la H u­
manidad está al borde de la 
inanición.

Los «generosos» com ponentes 
del Consejo de M inistros de A gri­
cultura de la C E E  se d ignaron el 
año pasado repartir a los «pobres» 
algunas teneladas de alim entos 
para «conservar la imagen» (son 
sus propias palabras) a través de 
instituciones de beneficencia. O b­
servemos, los siguientes datos:



Kooperatibak, altematiba baten 
beharra

Esanak esan

«Congreso Mundial Cooperativo» delakoaren aurren età (II)

Antxon Mendizabal_________ ______________

L ehen hurb ilketan , betidan ik  langileriak eduki 
duen  berezko ideologia au togestionario  hori 
kontsideratu  behar dugu . Ideologia hori hos- 

torikoki berez agertzen da , lang ileriaren  berezko ten- 
den tzia  b a t bezala, dem okraziaran tz , parta idetasune- 
ran tz  e tà  buruask itasuneran tz . Baina, politiko  m ailan  
az tertu  d itugun  kon traesanek  ideologi m ailan  nolako 
erakuspena eduki dezaketen  ikustea o rain  interesa- 
tzen zaigun kon tua  da.

Z entzu  honetan , koopera tiba  b arn ean  dagoen kon- 
traesan garran tz itsuenak  bere erakuspena d u  ideologi 
m ailan , erakuspen  hori ideologia kooperatib ista iza- 
nik. Ideologia kooperatib ista  honek produkzio  proze- 
sua  kontro la tzen  duen  bazkidego m inoritario  horren  
interesak ad ierazten  d itu . Ideologia honek  dioenez, 
en trepresa baten  itxura ju rid ik o a  kooperatibazkoa 
bada , au tom atikoki en trepresa hori dem okratikoa 
izan behar da. H em en ezin d ira  klase sozialik edo  ez- 
berd in tasun  sozialik egon. Z entzu  honetan , koopera- 
tibako  bazkideen  artean  agetzen d irE n  arazo edo  ga- 
tazkek zergati pertsonal edo  teknikoak d auzkate  beti, 
e tà  inoiz ez (posible ez delako) zergati sozio-politi- 
koak.

Ideologia hau  aztertuz, A rrasateko  m ugim endu 
koopera tiboan  greba egitea zergatik  debekatu rik  età 
zigorturik  dagoen (hau  falta grabe kontsideratuz), ho- 
beto u ler genezake.

Berriz, bazkideen arteko  kon traesan  sozio-politi- 
koen  ezin agertze hori, axiom a b ihurtzen  da , età 
axiom a honen  gain A rrasateko  ta ldeak d ituen  era- 
kunde e tà  a rau ak  ezartzen dira. P roblem a txiki bat 
besterik ez dago: axiom a hori faltsoa da.

Ideologia autogestionarioak  d u en  erakuspen  estra- 
tegikoa n abari dezakegu: argi e tà  garbi, d im entsio  es-

trategiko hori du ten  langileak sarritan  ikusten ditugu 
L angile horiek, koopera tiba barnean  lan egiteagaiiii 
soilik, era ldakun tza  sozialaren alde daudela  kontside 
ratzen dute. H euren  en trepresa, haien  ustez, soziaiisia 
da, heu ren  ja rre ra  età jo e ra  positiboa e tà  eraikileai 
klaseen arteko  burrukek  dakarten  deuseztapena età 
gorro toa gaindituz.

Bukatzeko, politiko m ailan bazkideek zuten funtzic 
bikoitza, enpresarioa e tà  langilea ba tera  izanez, bidè 
sozio-politiko ezberd inetan  ad ierazten  d a  ideolot 
m ailan. G ainera , b idè bakoitzaren  atzetik , sektort 
m aterial konkretu  bat dago sostengarri bezala. Intere 
enpresarialen  defen tsan , erd i m ailako  età goi mailà 
teknokrazia sostengarritzat au rk itzen  d a  età, langilee: 
b idearen  atzean, beheko langileak aurk itzen  dira a* 
tengarri.

Bidè bakoitzak  bere ezaugarriak  ditu.
E m presako interesei lehen tasuna  em aten dira 

b idea hartuz:
— K ooperatibak , berez dem okra tikuak  dira età de- 
m okrazia hori ezin daiteke eztabaida tu .
— K apitalism oaren garapenaren  ered u a  ez da ezu 
baidatzen  età koopera tibak  sistem arekin  età boterc 
po litkoarekin  ados d au d e  beti.
— H elbu ruak  età jom ugak  ekonom ikoak  età ekono 
m izistak izaten  d ira  beti.

Langileen pro jek tuari lehen tasuna  em aten dio: 
b idea hartuz:
— K ooperatibak , berez ez d ira  dem okratikoak , honff 
b arnean  klase soziai ezberd inak  e tà  teknokrazia aur­
kitzen bait d itugu .
— K ooperatibek  zentzu bat edukiko  d u te  kapitalis- 
m oak duen  garapenaren  eredua eztabaidatzen  duttf 
b itartean .
— H elburu  e tà  jo m u g ak  ez d ira  ekonom ikoak baka



rrik izan behar, baizik età, batez ere, g izak iarrak  età 
sozio-politikoak.

Kooperatiba guztietan  (produkzio  m odu kapitalista 
harnean) bi bidè ezberd in  hauek  au rk itzen  d itugu , 
età kooperatiba edo esperientzia au togestion raio  ba- 
koitzen, bi bidè hauen  arteko  gatazka izango da.

Baina ez da nahikoa

Gaurko p rak tika ikusiz, e tà  ez tabaida h istorikoari 
begiratuz, m arxistei em ango genieke errazo ia, m erka- 
tuaren legeek, argi e tà  garbi, koopera tiben  po rtae ra  
baldintzatzen du te la  egiaztatzen delako . B aina feno- 
menoa edozein ezker politikok u le r dezan, az terke ta 
hori egitea beharrezkoa izanik (età  are gehiago gure 
herrian), ez d a  nah ikoa in te rben tz io  politiko  b ide bat 
finkatzeko.

preciso que el desarrollo económico esté 
al servicio del pueblo y  en este contexto 
habrá que analizar el quehacer de las coope­
rativas”

Alde batetik, g izarte industria le tan  dagoen  burge- 
** inperialista ez da irau ltza sobietikoan egon zen 
burgesia berbera. G a u r  egun, burgesiak  duen  botere 
®jütarra eta gure burges dem okra tziaren  b am ea n  do- 
J^natzeko erabiltzen  d itu en  tresna età bidé sozio-po- 
utikoak, askoz hand iagoak  dira.

&este aldetik, ezker politikoak edo  era ld ak u n tza

sozio-politikoa bilatzen du ten  erakundeak  sekula 
baino  zatituagoak , baz tertuagoak , e ta  in tegratuagoak  
daude. G ainera , em an tz ipazio rako  b u rru k a  sekula 
baino korap ila tuagoa agertzen da, e ta  p ro jek tuak  ez 
d ira  ekonom ikoak soilik, ekonom ikoak, sozialak, po-

"Las cooperativas tendrán sentido en la me­
dida que cuestionen el modelo económico ca­
pitalista”

litikoak, ku ltu ra lak  eta linguistikoak baizik. D ena 
den, iraultza sozial horiek gero e ta  gehiago prozesu 
itxuran agertzen dira eta prozesu luzeak bezala gai- 
nera. Bestalde, arazoak  m undu  zehatze tan  agertzen 
d ira  eta, m undu  zehatz horietan , gaurko  Euskal H e­
rnán , adibidez, enp legu p roblem ak ditugu , e ta  enple- 
gua m antentzeko, m ultinazionalek  d aram aten  erasoa- 
ren kontra noia egitea p lan tea tzen  da, eta bo rroka 
hortan , erresistentzia politiko ku ltu ra la  egunero  ñola 
egiteak kezkatzen gaitu.

Z er egin

Eta ezkerraren  eginkizuna, g izarte konkretuen  
barne p lazaratzen  da. E uropan  zehar, garapen  kapi- 
ta listaren  logikaren aurka , herriaren  interesei dago- 
kien beste logika bat noia sortu  beh a r den  plazara- 
tzen da. E ta, horre taz gain, borrokalariak  izan d iren  
lu rra lde tan  (W alonia, A lsazia, Lorena, E uskadi) m ul- 
tinzionalen ñola aurre- egitea p lan teatzen  da. Bes­
talde, gure kasuan, nazio  zapalduaren  em antzipazioa 
eta erresistentzia linguistiko-kulturala ñola laguntzea 
p lan te tu  beh a r litzateke. Ene ustez, logika berri hori 
E uropako  lu rra ldeetan  p lazara tu  beh a r da eta, horta- 
rako, politika sozioekonom iko berri b a t egin behar 
da. Politika ekonom iko berri hori ekonom i m ixto b a ­
tean  finkatu  e ta  gara tu  b eh a r da. A lde batetik , sek- 
tore au togestionarioa, en trep resa  txikiak e ta  erd i m ai- 
la k o  e n t r e p re s a k ,  e ta ,  b e s te  a ld e t ik ,  z e n b a i t  
en trepresa hand i, aurrezki kutxak e ta  bankoak  (azken 
hiru  hauek  kon tro la tuak  eta naz ionalizatuak). Eko­
nom i m ixto ho rtan  sektore pub liko  bo tere tsu  batean  
ekonom iaren  planifíkazioa au rrera  eram ango  luke. 
P langintza hori, nahiz eta askotan  se inalagarria  beste- 
rik ez izan, beh a r sozialak (edo eskari sozialak) plaza- 
ratzeko balio  beh a r du . Bestalde, p lang in tza hori ez 
d a  ekonom ikoa bakarrik  izango, baizik eta bereziki 
soziala e ta  po litiko-kultu rala  ere.

H au  onartuz  gero, ezker politikoak koopera tibak  
beste perspek tiba b a tean  erab il ditzake:
— E ntrepresa barnean , askatasuna e ta  dem okrazia 
ahal den  neurrian  gara d itzaten . (K oopera tib ism oak  
em aten d ituen  ahalb ideak  erabiliz).
— M ultinazionalen  g arap en aren  au rk a  eta se inalatu  
dugun  ekonom i m ixto horren  b arn ean  o inarrizko  ele- 
m en tuak  bezala.

H erriaren  aldeko  garapen  logika hori gauzatzeko, 
E uropako  lu rra ldeek , e ta  bereziki e rrea lita te  sozio- 
ku ltu ra l ezberd inak  d ituzten  lu rra ldeek , bo tere politi- 
koa eskatu  e ta  lortu  beh a r dute. E ta Euskal H ern án , 
garapen  hori, h izkuntza e ta  ku ltu ra  a ldetik  b idé an- 
tinperialista  batean  bakarrik  finka daiteke, euskera 
h izkuntza nazional bakartza t onartuz .



Alfonso Sastre en torno al disco «Euskadi Internazionalista», en
homenaje a Pakito Arriaran

Música para la libertad
Gurutze M uñagorri 
Argazkiak: Karlos____________

D uran te  esta jo rn a d a  del 7 
de octubre an d an  revueltos 
los cam inos de Euskal He- 

rria. U na  razzia  dura, d e  estilo que 
parecía o lv idado  en  la dem ocracia 
francesa, au n q u e  no estén tan  lejos 
los tiem pos en que su ejército y su 
policía en trab an  a saco en los b a­
rrios argelinos para efectuar redadas 
salvajes. Ser argelino —sim plem ente 
ser argelino— com portaba un riesgo 
c o tid ia n o  d e  d e te n c ió n , to r tu ra , 
m uerte. Se procedía a detenciones 
ind iscrim inadas de población civil y 
los detenidos eran  pasados por los 
llam ados centros de «triage» —de fil­

tro — donde la to rtu ra  era em pleada 
para extraer los «garbanzos negros» 
en aquellos conjuntos de gentes a te ­
rrorizadas. T odo  esto es historia de 
Francia. Y, sin em bargo, no deja  de 
ex trañ ar en algunos m edios que 
aho ra  en Iparralde... R evueltos los 
cam inos, decíam os, y es por la jo r ­
n ad a  de lucha convocada por KAS 
en pro testa con tra  el terrorism o del 
Estado francés: de un Estado desde­
ñoso de derechos hum anos tan  sen ­
cillos com o el de vivir las gentes en 
su propio  país.

En este m arco  es la convocatoria... 
para un acto cu ltu ral en A rrasate. 
Es en el Palacio de M onterrón, y 
aqu í se p roduce este acto que parece 
fuera del contexto del día: se p re­
sen ta un disco, un doble LP, com o

se suele decir en la jerga de las e¿- 
ciones m usicales. ¿Q ué disco es ést 
M úsica y política, en el sentí: 
fu e r te  de am b o s térm inos, ca 
buena m úsica y un alto sentido: 
la política, aparecen asociados s 
esta edición.
— N o es una asociación exirv- 
—nos dice Alfonso S a s t r e -  que '-'
partic ipado  en la presentación ¿ 
este disco a los «medios», coc 
suele decirse— la de la música /  * 
política, y  no sólo porque la nwí 
sea tan importante -  lo haya V 
desde hace tanto tiempo en la exf 
sión de los sentim ientos políticos* 
los pueblos, desde la Marsellesa- 
E usko Gudariak pasando por la I • 
ternacional— sino porque, en ci<r 
sentido, toda canción es un hinit
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hasta las canciones m ás líricas y  apa­
rentemente más descomprometidas; y  
es que no hay canciones privadas... 
En cuanto se cantan fuera del cuarto 
de baño dejan de ser meras expresio­
nes personales para hacerse fenóm e­
nos públicos y , en ese sentido, po líti­
cos. Thomas M ann y a  habló hace 
mucho tiempo, en aquella gran no­
vela que es ‘La M ontña M ágica’, de 
la importancia política de la música; 
i’ aquel personaje no hablaba de 
himnos, sino de las más altas e ilus­
tres expresiones m usicales».

★
"Toda canción es, en cierto 
sentido, un himno ”

★
Este disco, que se titu la «Euskadi 

Internazionalista», es una obra  que 
ha puesto en m archa la Fundación 
Pakito Arriaran en colaboración, 
según se nos inform a, con «un total 
de veintidós cantantes y  conjuntos 
musicales». Es, pues, una gran  h a­
zaña, cuyo antecedente puede ser, 
como ha recordado G ontzal M endi- 
bil. aquel otro que se titu ló  «Bai 
Euskarari», y que tam bién  com portó  
la colaboración de un nu trido  grupo 
de artistas de la m úsica y de la can ­
ción. Ahora, no hay más que hacer 
una relación de los co laboradores 
para reseñar la im portancia del 
acontecimiento presen tado  con una 
portada del p in tor Zum eta, que hizo 
el cartel para el hom enaje a  P akito  
Arriarán, a raíz de su m uerte, com o 
combatiente in te rn a c in a lis ta , en 
América Central: aq u í se oyen las 
voces y las m úsicas de Amuriza, 
Lluis Llach, M ikel Laboa, Pepa 
Flores, Gontzal M endibil, Silvio R o­
dríguez, Pantxoa e t Peio , O skorri, 
Pablo Milanés, M aite  Idirin, M ous- 
Jaki, Eltzegor, K ortatu, B arricada, 
La Polla Records, Ram oncín, H er- 
tzainak, Errobi, Itoiz, A kelarre, N iko 
Etxart y Ruper O rdorika.
-  *La idea es espléndida —sigue d i­
ciendo Sastre— y  también es m uy  
uena su realización. H abrá que pen- 

wr en la cantidad de dificultades que 
abrán tenido que resolver quienes, 

como Alegría U rtiaga o Kepa O r- 
maetxea y  no sé cuántas personas 
mas. se empeñaron en sacar esta em- 
Pr?sa adelante. Ellos explican m uy

bien de qué se trata: ‘un homenaje a 
la solidaridad intem acionalista, a la 
lucha de Liberación N acional de los 
pueblos oprimidos y  al intercambio  
cultural entre pueblos herm anos’. E l 
recuerdo de P ak ito  A rriaráney/á m uy

★

"Ya Thomas Mann nos habló 
de la importancia política de la 
música”

★
presente, claro está, en estos m om en­
tos, pero también es cierto lo que ha 
dicho Pako, en sus palabras, interpre­
tando el pensamiento de su hijo, a 
quien m ucho conocía ‘pero que no ha 
dejado de conocerlo m ás y  m ás des­
pués de su m uerte’. ‘Toda su atención  
sería hoy para nuestros presos, para 
nuestros refugiados y  deportdos, para  
los combatientes que no cejan en ¡a 
empresa por la que él, como tantos 
otros, hombres y  mujeres, dio su 
vida‘. Están m uy bien esas palabras».
— ¿C óm o valoras un acto com o esta 
p resentación en una jo rn a d a  de 
lucha com o la que está viviendo 
nuestro  pueblo?
— «Como he dicho en m i interven­
ción, este acto m e parece simbólico,
o, si se quiere, emblemático de la im- 
portncia de la cultura en los procesos

de liberación de las clases y  de los 
pueblos oprimidos. En los años se­
senta hubo algunos m om entos en que 
una mala lectura de Che Guevara, a 
quien ahora rendimos nuestro encen­
dido homenaje de siempre, llevaba a 
algunos artistas a sentir como una 
m ala conciencia por e l hecho de no 
estar agarrados a una metralleta. ‘ Yo 
era m édico\ había dicho  Che G ue­
vara, y  ello se entendía como una 
consigna de abandonar los fonendos­
copios y  los quirófanos, y , claro está, 
los pinceles o las máquinas de escri­
bir, todo lo que no fueran panfletos  
de combate... Yo siempre he pensado  
que los m ovim ientos revolucionarios o 
son enriquecedores de la vida humana  
en todos los órdenes o no son m ovi­
m ientos revolucionarios, es decir, que 
no se trata de conseguir una árida 
transformación de la propiedad de los 
medios de producción y  de cambio, 
sino de trasnformar los espacios de 
nuestra  habitación  y  de nuestra  
convivencia de manera que en ellos, 
al compás del establecim iento de la 
justicia social y  de las libertades na­
cionales, florezcan —por decirlo de 
una manera un poco tonta, a la m a­
nera de los viejos m anuales— las 
artes y  las letras... Por eso tuve una 
gran alegría, confirmadora de mis 
opiniones, cuando le pregunté a unos 
m ilitantes del F N L  de Viet Nam , en 
plena guerra de liberación, qué ha­
cían en aquellos m om entos los artis­
tas vietnamitas, y  ellos m e respondie­
ron: ‘Nuestros artistas hacen arte. Es 
su m ejor contribución a nuestro pro-



ceso revolucionario de liberación na- 
ciona!'».
— En a lguna parte  han  dicho que la 
m ayor parte  de los artistas, por estaí 
áreas nuestras, tienen posiciones 
conform istas. El arte  y la literatura 
que esas gentes hacen, ¿será positivo

★
“Está muy bien que haya apa­
recido este disco, que es un 
lugar de fraternidad, un espacio 
de encuentro entre militantes de 
Ia poesía y  de la música ”

★
objetivam ente por el hecho de ser 
arte  y literatura?
— «N o necesariamente, aunque en 
ocasiones sí lo haya sido. Es muy 
conocido el caso de Balzac, que era 
un monárquico de tomo y  lomo. ¿ Y 
qué ocurría? Que su sensibilidad y  su 
capacidad literaria le obligaban, digá­
m oslo así, a capturar la realidad en 
sus estructuras más ocultas o enm as­
caradas. Su  literatura daba  verdad, a 
pesar de su ideología, ¡y la verdad, 
como y a  sabemos, es siempre revolu­
cionaria, liberadora!».
— Estam os an te un  disco con m úsi­
cas reun idas p ara  expresar sen ti­
m ientos de sold iaridad  en tre  los 
pueblos. ¿La m úsica y la canción 
sirven para eso? ¿Q ueda algo im por­
tan te  cuando  las m úsicas y las voces 
se las lleva el viento?
— «Es evidente que sí, y  en E uska l 
Herria ello es incluso m ás evidente 
que en otras partes. Desde e l bertso- 
lari personal a l orfeón masivo hay 
toda una gam a de afirmaciones de la 
música y  de la poesía como entra­

mado del espíritu popular. Desde la 
canción euskaldún a! rock radikal 
basko (y de todo ello hay en este 
disco que ahora comentábamos), la 
música y  la poesía afirman su im por­
tancia como expresiones fuertes de

FAKlla a r r ia r a n

este pueblo. Glosando a un escrn 'í 
italiano de los comienzos de «J 
siglo, podríam os decir algo enc­
esto: Q uizás vivir no sea necesar¡ 
pero, una vez vivos, ¡cantar es nei\ 
sario! O, como decía el viejo Hipr. 
cra íes en uno de sus más 
aforismos: ‘La vida es breve, 
arte es largo'. En fin , m e parece 
está m uy bien que haya 
este disco, bajo su lema 
lista, pues él es un lugar de 
dad, un espacio de encuentro 
militantes de la poesía y  de la 
pero también, en este caso, de 
tantes de la vida y  de la 
¡N o sé si m e explico!».

¡Sí que se explica! ¡Se le entien 
bastan te  bien!

DEFENDER LOS DERECHOS HUM ANOS  
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO  
AYUDANOS UN POCO Nom bre ...........................................................................

Dirección.......................................  ...........................................

Desea recibir información para asociarse a la U .T. 
Euskadi de Am nesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1  8 0  de Pamplona y  3 3 4  de Vitoria).

AM NESTY INTERNATIONAL

Amnist ía  Internacional ,  la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
d iente que def iende los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  Haz te  
socio de la l ibertad.
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Crónica informal

¿Quién dijo 
libertad 
de expresión?
F. Sistiaga_______________________

E n Baiona, con los CR S delan te , Iñaki Ruiz de 
P inedo no perd ía  ese aspecto angelical que le 
ad judica Jo n  Idigoras:

— «Esto es como lo de la prueba definitiva de un 
puente. Los técnicos y a  se han retirado y  ahora le toca 
cruzar a los camiones de veinte toneladas para ver si la 
estructura aguanta. H ay crujidos, salta algún tornillo, 
pero la obra, al final, se m antiene firme. Pues aquí está 
pasando igual: se oye el chirriar, pero e l pueblo de 
Euskadi tiene la suficiente fuerza para aguantar e l em ­
bate. A sí que nada de ponerse nerviosos ni caer en p ro ­
vocaciones».

Y Pinedo, con su carita  de p in ta r —sigo citando  a 
Id igoras—,
su recorrido  por una acera de Baiona ju n to  a  otros 
199, en u n a  m añ an a  desapacible, co reando  lo de 
«Errefuxiatuek Euskadin bizi behar dute».

L a entrevista

A C hristianne Fando aún  le dura  el cabreo : «Y o y a  
se lo dije a la periodista de ‘E l País V pregúntaselo a un 
compañero tuyo, pero a m í m e la hacéis una vez; dos, 
y a  no».

¿Pero, qué paso, C hristianne? «¿Que qué pasó? 
¿Pero tú sabes?. Venía con las ideas totalm ente precon­
cebidas. Tenía un m ontón de datos que no eran más 
que puras intoxicaciones del M inisterio del Interior. 
Primero me empezó con que Txom in no había muerto  
en accidente de automóvil. Después siguió con otra h is­
toria de Yoyes. M e dijo que y o  no era crítica con ETA

porque tenía miedo a que m e mataran. ¿Sabes lo 
afirmó también? Que yo  tenía un vocbulario rígido 
que no hablaba como si fuera yo , que no hablaba 
m í misma. E l colmo. Pero hay más: m e aseguró que. 
y o  respondía a lo que debía, iba a aparecer en la 
mera página de ‘E l P aís’. Fíjate. Continuó con que 
Txom in hubiese estado vivo no hubiera sucedido lo*
‘H ipe re o r ' y  que habría habido negociación. Ha 
llegó a increparme diciéndome cómo una mujer 
sensible como yo, todo según sus apreciaciones, pon 
defender a una pandilla de asesinos. Porque yo, si» 
pre según su versión, estoy con los moderados. Y not 
cortó un pelo para entrar en temas íntimos: que a 
qué pensaba m i marido de todo esto. Ya tuve que cti * 
tarle: ‘o ye’, le dije, ‘m i marido y  y o  tenemos v- , 
normas de convivencia y  respetamos nuestras..idea i 
Pero ella, nada. Seguía: que si había sido la novia i 
Txom in. Tuve que volver a interrumpirle. ‘Vamos s 
ver’, le expliqué: ‘aparte de que  T xom in era una f  \ 
sona fascinante, impresión que no es sólo mía sino¿ c 
mucha gente, hombres incluidos, ¿qué tiene qué vere [ 
con la cama? ¿O es que para hablar con una persone 
intercambiar opiniones tienes que acostarte con ella* r 
cesariamente?’. Y  ella continuaba: a ver qué se p -  c 
esperar de una organización que, según decía, ti* a 
como m áxim os responsables a personas que se lio# 11 
S anti P o tros , Jo su  T ernera  o Artapalo. Le contal c 
que ahora se enteraban de que existían esas persot- E 
cuando siempre había estado aquí». «Claro, ahora p 
interesan esos nombres, que m añana serán otros, * n 
que os diga el M inisterio del Interior. Además, nod ir 
por nombre, dice m uy poco de su Gobierno manda’ ic 
negociador a un señor llamado A rgote». «Me tez E 
versó m uchas cosas, especialmente lo de ‘Hipere __

f  M i e i b o  f  
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docum ento  por la libertad  de expresión an te  la cer­
teza y la evidencia de que si lo hacían podían  irse 
desp id iendo  del puesto de trabajo».

C laro que Eugenio Ibarzabal no tiene esos pesares. 
‘Rasputín  ’ actúa sobre seguro y  apuesta fuete: ahora se 
ha sacado una encuesta de la manga ¿qué fiabilidad  
tiene un muestreo a trescientas personas? en la que se 
asegura que no sé qué porcentaje de la población de 
Euskadi está a favor de la detención de  Arrospide. O b­
viam ente, el suyo es el otro  pun to  de vista, posible- 
m ene coincidente con el de sus am igos norteam erica­
nos que, según acaba de publicar un  d iario  de 
M adrid , presionaron a  F rancia p ara  que pusiese fin a 
la «lacra terrorista» y a tend iera  los gim oteos de G on­
zález y Barrionuevo.

Y es que al personal le falla el subconsciente a 
veces y, com o a A rdanza y Arregi, se les escapa en 
público que «lo que tendrán que hacer ahora E TA  y  
Herri Batasuna es modificar su estrategia po lítica». 
Así que de eso se tra tab a  todo este guirigay, ¿no? Y 
Arzallus, en el Ínterin, sonriéndole a G onzález en La 
M oncloa. ¿H abrá  en trado  de incógnito  el pad re  Xa- 
bier com o en o tras ocasiones en La Z arzuela para, 
esta vez, p rep a ra r un  nuevo ajuste fino del peto con 
la corona?

En las últim as líneas de esta crónica sem anal oigo 
por la rad io  que la pasm a está in teresada en  localizar 
a Jo n  Idigoras. E ra ya lo que faltaba. M enos mal que 
al susodicho ú ltim am ente le ha dado  por los idiom as 
e incluso está progresando  con el gallego: de esta m a­
nera ya sabe, según las ocasiones, a  quiénes m andar 
al ‘carallo vintenove» y a  qu ién  al «carallo trintaeun».

Bueno, y a todo esto, ¿quién  d ijo  libertad  de expre­
sión? Si nos dejan , a  buen  seguro  que el 17 tend rán  
una excelente respuesta.

pero lo que mas m e duele es que vino a atacarme y  no 
recogió ciertas cosas porque, por ejemplo, yo  le m aticé 
que me fiaba mucho de los informes de los servicios ar­
gelinos que tienen fam a de ser los mejores. N o es que 
una se haga muchas ilusiones sobre la gente, especial­
mente si escriben en e l boletín oficial, pero no por eso 
deja de molestarme».

La libertad

Lo malo de todo  esto no  es sólo lo que está suce­
diendo, si no que lo peor es la degradación  a que 
está llegando. M ientras los abogados de S antiago  
Arrospide aún no conocen con exactitud el dossier 
montado contra su persona, las po rtadas de las revis­
tas y periódicos se llenan de «los papeles de  Potros, 
más importantes que los de Sokoa» . N o im porta que 
aparezcan docum entos de 1979 com o actuales, tal es 
el caso de una supuesta am enaza a  un periodista, la 
cuestión es no apearse de la cresta de la ola. La o fen ­
siva está perfectam ente coord inada. Porque sólo una 
pequeña cuestión, queridos: ¿m e podéis decir de 
dónde han salido todas estas toneladas de basura? 
Del basurero m ayor de M adrid , evidentem ente.

Y, por contra, ni la m ás m ín im a referencia a las 
miserias y torturas sufridas por m ás de un  cen tenar 
e personas. N o im porta que una m adre  tenga que 

atetar a su bebé de días en  un calabozo, ni que o tra  
enga que pasar la m uga con una m ano  esposada y 

la otra sosteniendo a  una cria tu ra  de tres años, 
no merece ni una m ala fotografía en cualqu ier 

pagina interior de los rotativos. Pero aú n  existe algo 
« tnste: el m iedo generado  por esta en telequia d e­

mocrática. C om pañeros en trañab les p lenam ente 
tincados con las reivindicaciones nacionales de 

us adi m anifestaban su im posibilidad de firm ar el



La metamorfosis del PSOE cómo, 
por qué, para qué se produjo

Justo  de la Cueva

L a em isión de u n a  breve en ­
trevista al sacerdote católico 
R am ón L andera en  los espa­

cios inform ativos de E uskal Tele- 
bista del m iércoles 7 de octubre (a 
las 14,30 y a  las 21,30) fué un  m ag­
nífico apoyo p ara  que aplicásem os 
el m étodo dialéctico tal y com o lo 
hacían M arx  y Engels: com o la bús­
queda sistem ática de lo concreto. 
Porque terrib le  (angustiosam ente) 
concreta era la realidad  de la expe­
riencia bestial a  la que unos bípedos 
im plum es hab ían  som etido al cu ra y 
que éste tan  sobriam en te rela taba. Y 
de ella cua lqu ier telespectador avi­
sado  podía abstraer u n a  crucial sín­
tesis de la actual rea lidad  de los re­
fu g ia d o s  v a sc o s  en  Ip a r r a ld e :  
Francia les detiene y  les expulsa a 
España para que España les torture». 
F rancia viola casi todos los D ere­
chos H um anos que ha ju ra d o  respe­
tar, p ara  que E spaña p u ed a  violar 
los acuerdos in ternacionales contra 
la to rtu ra  que ha firm ado.

Los hechos que L andera nos re ­
lató por ETB son éstos: 1) él es un 
sacerdote católico depend ien te  del 
P realdo de Bayona, legalm ente resi­
den te en  territorio  del E stado fran ­
cés en  el que ejerce la función ecle­
siástica de capellán ; 2) fué deten ido  
por la policía francesa en  la redada 
de refugiados vascos de prim eros de 
octubre y en tregado  a  la policía es­
pañola (del m ism o m odo que la po­
licía francesa co laboracionista con 
los nazis alem anes detuvo  a  Com pa- 
nys y le entregó a  F ranco); 3) R elata 
L andera los guard ias civiles de In- 
txaurrondo  le to rtua ron  (le encapu­
charon , le go lpearon, le aplicaron 
electrodos); 4) la A udiencia N acio­
nal le puso en libertad  sin cargos.

Las concretas circunstancias de 
L andera arro jan  concreta luz sobre 
la bestial rea lidad  de la nazi-fascista 
redada crim inalm ente perpe trada 
por la policía francesa (con concre­
tas violaciones del derecho penal 
francés e in ternacional). Y viene a 
ilustrar un  am plio, genérico y m uy 

lobal fenóm eno: la m etam orfosis 
el PSOE.

La lupa del análisis m arxista sobre 
la m etam orfosis nazifascista del 
P SO E

Por la cuen ta  que nos tiene. ¡ 
claro que nos conviene entend' 
bien cóm o, por qué y para qué set 
p ro d u c id o  esa m etam orfosis i‘ 
PSOE. P ara lograrlo es condici: 
necesaria y suficiente aplicar la lu? 
del análisis m arxista. Porque habr. 
seguro, b ienpensantes rutinarios,* 
volucionarios arrepentidos y escrc 
res subvencionados que «integré 
en el sistem a, nos tachen de *apoí- 
lípticos» po r decir que el PSOE; 
hoy nazifascista. Los tales acep 
rían quizá que se dijera que; 
PSO E se h a  deslizado del socíalrf 
a la socialdem ocracia y de la soc*
dem ocracia al social-cristianismo 
al social-liberalism o o al neocapi* 
lismo liberal. Pero negarán quei
nazifascista.

¿Q ué h e rra m ie n ta s  marxis* 
vam os a aplicar? C uatro . En pn? 
lugar la recom endación de B .

n»l 15 ni 7? ri. Ortd



Brumario de Luis B onaparte : « Y  así 
como en la vida privada se distingue 
entre lo que un hombre piensa y  dice 
j e sí mismo y  lo que realm ente es y  
hace, en las luchas históricas hay que 
distinguir todavía m ás entre las frases
V las pretensiones de los partidos y  su 
naturaleza real y  sus intereses reales, 
entre los que se imaginan ser y  lo que 
en realidad son». Y luego tres herra­
mientas conceptuales fo ijadas por 
Marx en El Capital: a) el fetichism o 
de las mercancías (vol. I, cap. I, sec.
4. par. 1,4), b) el fetichism o del ca- 

ital (vol I, cap. XXV, sec. 1, par. 
), c) la mistificación de la identifi­

cación del capitalism o con la n a tu ­
raleza (vol. I, cap. I, sec. 4, par. 17).

¡Vosotros, pseoístas, sois 
nazifascistas!

El 5 de agosto de 1983, en la pá­
gina 14, publicaba E G IN  un a rtí­
culo mío titu la d o  p rec isam en te
*\Vosotros, psoeistas, sois nazi fase is­
las!» que voy a rep roducir aq u í par­
cialmente por la doble razón de que 
sigue vigente. Decía así: «Gusanos 
del PSOE tejieron sobre sus cuerpos 

I los sucios capullos del cambio y, tras 
[ una atroz metamorfosis, emergieron  
¡ de ellos en torpes, espantosas, nazi- 
l fascistas mariposas convertidos.

Lacayos de los yanquis, títeres del 
Capital, temblorosos adulones de los 

| sables, traicionando a los polisarios, a 
|  los nicaragüenses, a los salvadoreños, 
í a los palestinos, mancillando vuestras 

promesas, incumpliendo vuestros ju -  
j ramentos, Judas de la clase obrera, 
[ vostros PSOEistas, sois nazifascistas.
: PSOE. Cuatro letras. Siglas que tras 

una larga marcha se precipitan ya  a

su sitio: el cubo de la basura de la 
historia.

¡ Vosotros, PSO Eistas, sois nazifas­
cistas!».

La G leichschaltung, receta 
nazifascista aplicada por el P S O E

Tras las elecciones del 5 de m arzo 
de 1933, en a rbo lando  com o una 
m aza los diecisiete m illones y cuarto  
de votos conseguidos, el partido  nazi 
alem án se dedicó  a aplicar una cí­
nica, eufem ística y feroz consigna: el 
«ritmo arrollador de la nivelación 
(Gleichschaltung) espiritual del pue­
blo».

Es esa la receta nazifascista que 
nos está in ten tando  aplicar el PSOE. 
N ivelación. G leichschaltung. Nos 
e s tán  n iv e la n d o  e sp iritu a ím e n te . 
A rro lladoram ente, claro. Y a se sabe. 
La letra con la sangre en tra . Q uien 
bien te qu iere te hará llorar. Está en 
m archa la nivelación espiritual de 
los raros, de los disidentes, de los 
que sobresalen, de los em pecinados, 
de los recalcitrantes, de los que se 
em peñan  en no ver la luz y el pro­
greso. Q uedam os algunos, el Pueblo 
T ra b a ja d o r  V asco p o r  e jem p lo , 
tercos y ternes, erre que erre, obsti­
nados en decir que el R. está des­
nudo, que el m aravilloso traje invisi­
ble de la dem ocracia española no es 
que sea invisible para los ojos enfer­
mos de los que alim enta el oro de 
M oscú y visible para los puros ojos 
de los buenos dem ócratas. Es que es 
invisible porque tal dem ocracia no 
existe y el R. está desnudo. Está des­
nudo  el poder del d inero , el poder 
del C apital, el poder del im perio  
yanqui, desnudam ente  ejercido en

este eslabón de la cadena im peria­
lista que es el Estado, en  esta Insula 
G ara ta r ia  zaragatera y triste. Y es 
preciso n ivelam os. H acem os m arcar 
el paso. Q u itam os nuestros «privile­
g ios». Es lógico. ¿C óm o osam os no­
sotros tener el privilegio de ser, de 
q u ere r ser, hom bres libres en tre  
tan tos borregos, en tre  tan tos súbd i­
tos, en tre  tan tos sum isos? A nive­
larse tocan. A hum illar la cerviz. 
¡Esa cabeza, que se agache! En el 
E stado español no se to leran  cabe­
zas erguidas. G leichschaltung.

El doble proceso de fascistización 
del «nuevo» Estado

El llam ado  «proceso de transición  
democrática española» se ha conver­
tido en una receta de exportación. 
El im perio  yanqui, al parecer a lta ­
m ente satisfactorio  por los resultdos 
de su p rueba  en el m ercado  español, 
p rom ueve aho ra  su aplicación en 
otros m ercados regionales, en  o tras 
provincias de su im perial dom inio. 
Las d ic taduras del C ono  S ur am eri­
cano, las d ic taduras cen troam erica­
nas, parecen ser las nuevas áreas de 
aplicación de la receta.

M erece la pena reflexionar con 
algún cu idado  en  tan  fabuloso in­
vento. En tan m agnífico hallazgo. Es 
obvio que la receta tiene arom a 
Lam pedusa. Brillo de G atopardo . 
C am biarlo  todo para que nada cam ­
bie. El arte  del travestí político. 
M ascarita, m ascarita ¿m e conoces? 
¿D escubres bajo estas galas de d e­
m ócrata el tirano que fui y sigo 
siendo? Fascinante.

Pero ¿cóm o lo hacen? ¿cóm o se lo 
m ontan? El secreto estriba en la uti-



lización com binada y sim ultánea de 
dos procesos d istin tos de fascistiza- 
ción.

P rim er proceso: O peración 
Cam uflaje

C onsiste en aplicar consciente­
m en te el siguiente principio: los es­
pantosos com ponentes nazis y fascis­
tas del Estado español del 18 de 
Ju lio  ni se crean ni se destruyen, 
sólo se m etam orfosean. El m eca­
nism o clave es una p a lab ra  talis­
m án: reconciliación. T ó er m u ndo  é 
güeno. N ada de recanchas. N ad a  de 
revisión de fortunas. A quí no hay 
nada que depu ra r. A quí no hay Ju i­
cios de N urem berg.

Se m an tienen  intactos, incólum es, 
reforzados incluso, los aparatos re­
presivos del franquism o: Ejército, 
Policía, G u ard ia  Civil, jueces, fisca­
les, carceleros. Todos, todos, se acos­
ta ron  u n a  noche fascistas, herra­
m ientas de una d ic tadura rezum ante 
de lodo y sangre y am anecieron  me- 
tam orfoseados en dem ócratas respe­
tuosos del H om bre y de sus D ere­
chos. Los mismos m agistrados del 
siniestro y sanguinario  T ribunal de 
O rden  Público, q u e  ap licaron  la «le- 
glidad vigente» franquista , son hoy 
m agistrados de la A udiencia N acio­
nal o del T ribunal Suprem o, los 
guard ianes de nuestros derechos y 
libertades. Los m ism os policías de la 
Brigada Político Social son los que 
hoy garan tizan  nuestros derechos 
constitucionales. Y con los cientos 
de miles de funcionarios franquistas, 
idem  del lienzo.

¡M aravilla de m aravillas! N unca 
an tes se conoció en la H istoria m ila­
gro igual! H izo falta un esfuerzo es­
pecífico de Dios T odopoderoso  para 
tira r a  S au lo  del caballo  en  el ca­
m ino de D am asco y m etam orfo- 
searlo  en S an  Pablo. ¿D e dónde 
hab rá  salido la energía m irífica 
capaz de ap e ar del burro  del fran ­
quism o nazifscista a cientos y cien­
tos de m iles de individuos a  la vez? 
¿Q ue nuevo elixir, q u é  técnica noví­
sim a se ha em pleado  para lograr esa 
in stan tánea y m asiva conversión, ese 
«lavado de cerebro» colectivo y m a­
sivo? N i se sabe. Pero hacerse se ha 
hecho. Lo dice el PSOE. P alabrita 
del N iño  Jesús. Y a son todos esos, 
todos, dem ócratas. Esto es ya una 
dem ocracia. (¡Si hasta lo dicen así 
M itte rrand  y Chirac!).

Así funciona el p rim er proceso de 
fascistización. N o hay q u e  fabricar 
fascistas p o rque  se d ispone de ellos

a puñados. Sólo hay que cam uflar­
los. El proceso de fascistización 
consiste en llam ar dem ócratas a los 
fascistas. D em ócratas por fuera, fas­
cistas por den tro . Ese es el cam bio.

Segundo proceso de fascistización: 
el «novísimo» fascism o modelo 
República Federal Alemana

Consiste en la im portación de 
A lem ania (buena m arca, casa acre­
d itada, m illones de ju d ío s  testigos y 
prueba  de eficacia dem ostrada) del 
fascism o de nuevo cuño. El «noví­
sim o» fascismo del estatism o au to ri­
tario, de las energías y tecnologías 
«duras», de la nuclearizcaión, del 
control inform ático  de la población, 
de la restricción sistem ática de las li­
bertades, de la nivelación de los d i­
sidentes. U n m odelo sofisticado y 
u ltratecnificado im plan tado  con una 
excusa: la «lucha antiterrorista». U n 
m odelo en  el que todos son sospe­
chosos. U n m odelo en el que todos 
son delatores. U n m odelo «Farenheit 
451». U n m odelo «1984» en el que 
el G ra n  H erm ano vigila nuestra 
vida, escucha nuestras conversacio­
nes, «p incha» nuestros teléfonos, 
con tro la  inform áticam ente nuestras 
com pras, las noches que dorm im os 
en un hotel, los d ineros que g an a­
mos, las m ujeres o los hom bres que 
abrazam os. U n m odelo con super- 
cárceles y superpolicías. U n m odelo 
d onde  es indecente ser d iferente.

Este segundo proceso de fascisti­
zación se superpone y perfecciona al 
prim ero. Los fascistsa reciclados, 
d isfrazados de dem ócratas, ap re n ­
den  a  ser fascistas científicos, tecno­
lógicos. Sus toscas, esposas, m aneras 
m esetarias se refinan y perfeccionan. 
A unque cuesta una pasta. Con la te­
levisión com o m edio de vigilancia 
de las calles, con D N I infalsificabies 
con im presión m agnética de datos. 
C on ruidos o destellos paralizantes. 
Es el progreso.

La «guinda» de ese segundo p ro ­
ceso de fascistización consiste en 
que es conducido  e im plan tado  por 
socialistas. En A lem ania el SPD. 
A qui el PSOE».____________________

La crítica de la econom ía política 
explica la  política de la 
m etam orfosis del P S O E

N atura lm en te , ese doble proceso 
de fascistización ha sido dirigido por 
el b loque de clases dom inan te  en el 
E stado español. P ara  lograr ob je ti­
vos coincidentes con sus intereses. 
Los clásicos q u e  la crítica de la eco­

nom ía política nos m uestra: la valo­
ración del C apital, la recuperacit 
de la tasa de ganancia. Apórtame 
solo un dato  q u e  vale por un millo 
de ellos: En 1986, bajo el Gobiem: 
del PSOE, y por p rim era vez desi: 
la crisis de 1973, el excedente bru: 
de explotación supuso más porcer 
ta je del P roducto  In terior Bru: 
(46,1%) que la sum a de las remuot 
raciones de los asalariados (45,9%)

P ara llevar ade lan te  el doble pn- 
ceso de fascistización, el bloque ij 
clases dom inante , necesitó consegt: 
la m e tam o rfo s is  nazifascista d: 
PSOE. En diciem bre de 1982 t. 
com pañera M argari A yestarány ' 
explicábam os, en nuestra  ponenc. 
L os angeles son hermafroditas pr; 
sen tada en el debate  de HB sobre* 
presencia en las instituciones, «j 
esta m anera  el decisivo papel <kj 
PSOE p ara  la consecución a tra« 
de la «Reforma política» (el o" 
nom bre del doble proceso de fase 
tizacion) de los objetivos del Cas 
tal:

«El m ayor éxito  de la operación'- 
sido el haber encontrado en el blop 
de clases dominadas los socios ro­
sarios para la misma. Era difícil m 
que tenían que ser parte de las cm  
dominadas, conocidos y  con inM  
cia en ellas. Y  dispuestos a engaté 
les y  traicionarles, a hacerles eti­
que luchaban por sus intereses ntf 
tras cumplían los deseos y  las orác- 
del bloque de clases dominante. *4
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encontraron: P S O E  y  PCE, U G T y  tando  así aI C apita l el peligro de las
CCOO. aventuras e incertidum bres de la ac-

La Reforma Política  ten ía com o 
uno de sus fines in tegrar en las 
nuevas instituciones políticas (C on­
greso y Senado españoles, P arla­
mentos regionales, D iputaciones y 
Ayuntamientos «democráticos») a 
unos representantes legalizados de 
las clases dom inadas que actuaran  
como interlocutores del C apital. 
Que permitieran al C ap ita l en tab la r 
un diálogo con unas organizaciones 
(Partidos y S indicatos) de las clases 
domiandas que fueran, a  la vez, d ó ­
ciles y «mayoritarios». Porque siendo 
a la vez dóciles y «m ayoritarios» per­
mitirían al Capital controlar a las 
clases dominadas a través de esas or­
ganizaciones. Le perm itirían  al C ap i­
tal disciplinar a las clases d o m in a­
das, sujetarlas, hacerlas adm itir y 
aceptar sacrificios.

Para que fueran «m ayoritarias» el 
Capital había de p rem iar y p rim ar a 
caso organizaciones dóciles regalán- 
°les bazas, apoyándoles con todo 

e Peso de los m edios de com unica­
ciones de masas. Con el fin de que 
as c'ases dom inadas m ord ieran  el 
anzuelo y se encuad raran  precisa- 

ente en esas organizaciones evi-

ción obrera espon tánea (huelgas 
«salvajes», asam bleism o, etc.).

Esas organizaciones se convirtie­
ron en pieza clave de la Reforma  
Política. D esem peñando  dos tareas 
nuevas decisivas p ara  el C apital. 
U na: ac tua r com o esquiroles y po li­
cías, com o apoyo y coartada , com o 
cóm plices y ap laud idores del poder 
burgués, p ara  aislar y m arg inar a los 
partidos y sindicatos que se vendie­
ran y p ara  d a r  «credibilidad dem o­
crática» al Régim en franqu ista  me- 
tam orfoseado  fren te al extranjero. 
Dos: ac tu a r com o propagandistas y 
defensores de los intereses del C ap i­
tal den tro  de la clase ob rera  y 
dem ás clases dom inadas. P ara hacer 
o ir el discurso de la Burguesía en el 
seno de la clases ob rera  con voces 
obreras. La firm a y la defensa de los 
p ac to s  soc ia les (M o n clo a , A M I, 
A N E). V ender ios intereses de los 
obreros y adem ás convencer a éstos 
de que es p o r su bien.

Q ue el b loque de clases dom inan ­
tes tuvo éxito en  la operación es evi­
dente. D esde 1976 ha destru ido  más 
de 200.000 em presas y 1.937.000 
puestos de traba jo , que ya no  le

eran  rentables, reo rien tando  el C a­
pital a actividades o áreas geográfi­
cas con m ás beneficios. H a au m en ­
tado  la fabricación de parados hasta 
m ás de 3.687.000, em peorando  gra­
cias a ese «ejército de reserva» los sa­
larios y las condiciones de traba jo  
(econom ía sum ergida) de los que 
t r a b a ja n .  Y to d o  e llo  co n  el 
consenso de los partidos y sindicatos 
obreros «m ayoritarios». ¡C hapó  por 
el Capital!

P ara consum ar ese éxito, el C ap i­
tal tuvo que au p a r al PSOE al G o ­
bierno para lo cual llevó a  cabo la 
voladura controlada  de U C D  que 
perm itió  la victoria del PSO E en  oc­
tubre del 82 por incomparecencia del 
equipo contrario. El 21-9-1983 la 
opusdeista P ilar U rbano escribía en 
ABC: «E l socialismo está encarrilán­
dose por una política económica dura 
y  de m ucha exigencia, que la derecha 
no podría hacer por fa lta  de esa doble 
coartada que el P S O E  tiene: un en ­
granaje sindical disciplinado... E l 
P S O E  en el Gobierno 'está haciendo 
la política sucia del capitalismo; la 
que UCD no pudo hacer ni podría 
hacer Fraga».

La «receta de Felipe» para 
corrom per al P S O E , para forzar su 
m etam orfosis

N atu ra lm en te , antes de au p a r al 
PSO E al G ob ierno  el b loque de 
clases dom inan te  tenía q u e  estar se­
guro de que el PSOE, a su vez, 
hab ía sufrido  su propia m etam orfo­
sis nazifascista. Pero no había p ro ­
blem a. Felipe y G uerra con tro laban  
férream ente todo el PSO E y el Im ­
perio yanqui se hab ía  preocupado, 
desde los prim eros años setenta, de 
contro larles a ellos.

Los dineros que d ieron  ventaja 
decisiva a la pareja en  la lucha d en ­
tro del m ovim iento socialista espa­
ñol en los ú ltim os años del fran ­
quism o tenía un preciso recorrido. 
Los recibía una em presa d irigida 
por Luis S o lana (el ac tual presi­
den te de Telefónica) con un con ta­
ble de Vallecas. Y su tracto  (F u n d a ­
c ió n  F .  E b e r t ,  U n i v e r s i d a d  
A m ericana, C IA ) fué revelado a  una 
Com ision del S enado  USA du ran te  
las investigaciones del W aterga te . 
Los apoyos in ternacionales (vitales 
en el periodo 1974-1977) los g a ran ti­
zaba W . B randt, dócil a liado  del Im ­
perio.

La «receta de Felipe» fué estrem e- 
cedoram ente sim ple. T ragó  en el 
XXVII C ongreso del PSO E (diciem -



bre de 1976) lo que hub iera que tra ­
gar en cu an to  a definición, p ro ­
g ra m a  y E s ta tu to s  co n  ta l  d e  
con tro lar la Ejecutiva. Y luego violó 
dscarada y audazm ente  todo eso. 
V ioló los E statu tos repartiendo  car­
nets com o etam pitas, elim inando  el 
requisito  de la afiliación a la U G T  y 
b u rlando  los controles que podían 
hab e r ev itado  el aluvión de fascistas 
reciclados. Pactó con S uárez un  sis­
tem a electoral de listas cerradas. 
Violó los acuerdos congresuales para 
la elección de candidatos y se fa­
bricó un g rupo  p arlam en tario  borre- 
guil y sum iso. A largó ilegalm ente su 
m andato  p ara  que su rebaño  de p ar­
lam entarios vo tara una C onstitución 
que era contrad ictoria  con los exp re­
sos m andatos del X X V II C ongreso 
(ahí, en agosto de 1978, y por ese 
m otivo m e di de baja yo en  el PSOE 
haciendo  una pública e inútil d e­
n u n c ia ) . C u a n d o  en  el X X V III 
C ongreso se produjo  una reacción 
m arxista, em pleó al pobre T ierno 
com o portavoz del chan ta je  de los 
Bancos (exigencia inm ed ia ta  de los 
cientos de m illones de deudas) y de 
la am enaza explícita de la cúpu la  de 
las Fuerzas A rm adas (no se to leraría  
elegir un Secretario  G enera l que no 
fuera Felipe), com unicando am bos 
m ensajes a los cabezas de las D ele­
gaciones en una d ram ática  sesión a 
puerta  cerrada. Luego, la m an ip u la­
ción de las reglas precongresuales 
(D elegaciones provinciales en vez de 
por A grupaciones, m anipulación  de 
censos, depuración  de adversarios) 
p rodujo  el « Veintisiete vendimiario 
de Felipe G onzález»: la víspera del 
C ongreso E xtraord inario  del otoño 
de 1979 el PSO E era  ya el «P S O E  
de Felipe». U nos m eses antes, en  un 
m itin  en  Vallecas, yo advertí que 
Felipe e ra  «una célula cancerosa co­
locada por e l imperialismo yanqu i en 
la clase obrera». (Inform aciones, 16- 
6-1979, pág. 31). Inú tilm ente , claro.

A hora, en el XXXI C ongreso, el 
P S O E  va a  cubrir su p ráctica 
nazifascista con el fetichism o del 
capital y la m istificación de la 
identificación del capitalism o con la 
naturaleza

C onviene recordar q u e  el E stado 
nazifascista es una de las form as del
Estado capitalista. La que adop ta  
cuando  la form a dem ocráticobur- 
guesa es incapaz de defender eficaz­
m ente la tasa de ganancia del C ap i­
tal. Por eso el rasgo fundam enta l del
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estado nazifascista es la destrucción 
de la resistencia obrera. El Estado 
nazifascista antiguo  (H itle r, M usso- 
líní, F ranco) realizaba esa destruc­
ción físicam ente (asesinando  o b re ­
ros, encarcelándoles, p roh ib iendo  
sus organizaciones). El Estado nazi- 
fascista «novísimo», m odelo alem án 
seguido por España, realiza esa des­
trucción vaciando de función e ideo­
logía ob rera  a las organizaciones, 
deb ilitándo las e in tegrándolas com o 
aparato s de Estado, haciéndolas d e­
pendien tes del P resupuesto del Es­
tado  para subsistir.

Esa práctica nazifascista clave va 
a  ser recubierta por el PSO E en su 
XXXI C ongreso con el fetichism o 
del capital: las relaciones de clase 
entre explotados y explotadores a p a ­
recen com o relaciones de cam bio 
en tre  la fuerza de trabajo  y los 
m edios de producción. «El obrero 
existe para las necesidades de exp lo ­
tación de los valores y a  creados, en 
vez de existir la riqueza m aterial para  
las necesidades del desarrollo del 
obrero». Y por la m istificación de la 
identificación del capitalism o con la 
natu ra leza: las relaciones de cam bio, 
h istóricam ente condiciondas, entre 
los factores de producción propios 
de la sociedad capitalista, aparecen 
com o leyes de producción en gene­
ral, tecnológicam ente condicionadas, 
que son necesarias p ara  todas las so­
ciedades.

El P S O E , asociado con el Estado 
francés, va a in tensificar su práctica 
nazifascista co n tra  Euskadi

destrucción de la resistencia obrer4 
el PSO E tiene que realizar una fue. 
ción nazifascista específica: la i  
ap lastar el foco de posible revolu- 
ción socialista que representa , 
existencia de un proyecto nacioiu 
vasco hegem onizado por la clas¡ 
obrera vasca con un explícito propo 
sito revolucionario socialista. Est* 
sem anas estam os contemplando b 
acción coord inada de los Estados & 
pañol y francés contra el MLNV.fc 
un a  em bestida feroz que aún en- 
peo ra rá  y se bestializará más. Per 
q u e  va a fracasar. Si estos lacav 
del Im perio yanqu i leyeran algoma 
que los telex del Pentágono les ver 
dría  bien leer a  Fanón en su Som 
logia de una Revolución: «E l cotona 
lismo francés se propuso, a partir k 1 
1964, romper la voluntad del puebk 
vencer su resistencia, liquidar sus es­
peranzas. No ha retrocedido frente, 
ningún radicalismo, ni ante el terror 
y  la tortura. A l  herir a esos hombrt 
y  mujeres, el colonialismo los ha rec 
grupado bajo un m ism o signo, vía 
mas de una misma tiranía, idennf 
cando sim ultáneam ente a un enemit 
común, el pueblo disperso realiza s 
unidad y  funde en e l sufrimiento m. 
com unidad espiritual que constituí 
el m ás sólido bastión de la Revolu 
ción Argelina».

i sup ieran  leer en los hecho 
el m o v im ie n to  real que 
anu la  y supera  al estado (k 

cosas actual nos ahorraríam os toda 
sangre y sufrim ientos que podrían 
deberían  ser evitados.A dem ás de su función global de

Del 15 al 22 de Octubre i
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Por Manuel G. Blázquez______

L arga es la historia de «Onda 
Verde», em isora m adrileña 
encuadrada den tro  de las 

llamadas «radios lib res» y que , 
aparte de pionera, despertó  expecta­
tivas en determ inados grupos a lter­
nativos y radicales de la capital. 
Pasa por ser una de las que poseen 
roejores medios en  este tipo  de cade- 
nas y con m ayor audiencia. Pero 
también es largo ya el núm ero  de 
conflictos y disensiones in te rnas al 
Paso de los años. R ecientem ente, un 
par de meses atrás, a dos program as, 
« emanas abiertas» y «Contraofen- 
s,va», les fue com unicado el final de

un  acuerdo  tom ado  hace tres años 
con el C om ité de Solidaridad  con 
los Pueblos p ara  realizar las em isio­
nes. El responsable de la  Em isora, 
E steban Ibarra , les p resen tó  la reso­
lución de la O ficina de D irección de 
la em isora en la que, tras reconocer 
la im portancia  de los tem as tratados, 
deciden suspender los program as 
porque «entendemos que la situación 
política nos exige un esfuerzo que su ­
ponga que esta temática sea tratada 
desde la orientación y  valoración que 
hace la propia emisora, prescindiendo 
de orientaciones y  valoraciones que, 
aún respetándolas, son propios de 
vuestro colectivo y  obedecen a a fin i­
dades políticas que no compartimos». 
M ás adelan te, el p rop io  com unicado

recuerda a  los responsables del co­
lectivo expulsado que la identifica­
ción política que públicam ente m a­
nifiesta puede crear confusión con la 
iden tidad  política de la p ropia em i­
sora.

Luis Crespo, po r el C om ité d e  So­
lidaridad  con los Pueblos, A ntonio 
0 ‘C onnor y C arlos G arcía, com o 
re sp o n sa b le s  d e  los p ro g ra m as 
« Ventanas Abiertas»  y «Contraofen­
s iv a », c u e n ta n  p a ra  P U N T O  y 
H O R A  su p ropia versión de los 
hechos. Al m ism o tiem po, recuerdan  
los objetivos y algunos avatares de 
sus em isiones que .com enzaron en 
setiem bre de 1984, co incid iendo con 
las prim eras extradiciones y m ien­
tras el C om ité de Solidaridad reali­
zaba la cam paña «Carta de los Pue­
blos». *Onda Verde» accedió a  la 
concesión de una hora  sem anal de 
em isión, en la que los tem as preferi­
dos e jan  el derecho de asilo y las 
extradiciones. Algo que sonaba a 
nuevo en M adrid.

« Ventanas Abiertas»  fue el p ro ­
gram a m adre del que posterior­
m ente salió gente que realizó «D e­
sorden to ta l» y «Contraofensiva», 
«con los que se trataba de ser un 
complemento de ‘Ventanas A biertas’ 
para llegar no solamente a gente m uy  
politizada. Para ello, tratábamos de 
hacer un programa m ás desenfadado  
con música de ‘Polla R ecords’, ‘Kor- 
ta tu ’, ‘B a rr ic a d a e tc ., dado el tipo de 
gente joven que suele escuchar ¡a 
emisora en su principal radio de ac­
ción, la zona sur de M adrid, señalan 
nuestros interlocutores.

S i en Contraofensiva»  se d ab a  
todo tipo  de noticias, incluso las que 
llegaban a través d e  inform aciones 
e sp o n tá n e a s  d e  los o y en tes , en 
« Ventanas Abiertas», según afirm a 
A ntonio 0 ‘C onnor, «dábamos la in­
formación que hubiera aparecido en 
algún medio de difusión del Estado  
para quitarnos toda la responsabili­
dad penal. Buscábamos ¡a inform a­
ción m ás escondida y  la desarrollába­
mos. Intentábam os no vulnerar el 
código penal, para evitar procesos y  
que nos cerraran la emisora».

A unque a lo largo de los años en 
an tena  no  tuvieron ningún  pro-



Antonio O ’Oconnor.

blem a con la Justicia, la vida de los 
p rogram as no estuvo exenta de 
anécdotas. Las am enazas verbales 
presentes en casi todos los p rogra­
m as con la fó rm ula hab itual: «rojos 
os vamos a cortar los cojones» o

Luis Crespo

«m alditos vascos de mierda  », cuando  
n inguno de los seis responsables de 
los program as era vasco, fueron más 
serios en dos m om entos claves de la 
actividad del C om ité de Solidaridad, 
ap u n ta  Luis Crespo: «Cuando el ase-

Carlos Garcia

sinato de S an ti Brouard, un pro ­
grama preparado no se pudo hacer 
por amenazas en m i casa, (también 
m e cortaron el teléfono) y  a toda la 
emisora ‘Onda Verde’. Aparte de 
ésta, hubo otra am enaza con el co­
rrespondiente ‘Arriba España’ y  que 
denunciamos en el juzgado de guar­
dia cuando estábamos con la cam ­
paña por la negociación política en el

”Intentábamos no vulnerar el 
código penal para evitar pro­
cesos y  que nos cerraran la 
emisora”

año 85».
— A vuestro  en tender, ¿cuáles 

fueron los m otivos por los que 
«Onda Verde» decidiera apartaros 
de la program ación?

— «Durante las pasadas elecciones 
a l Parlamento Europeo, nos plantea-

"Tras el asesinato de Santi 
Brouard, no pudimos hacer 
un programa por amenazas 
en mi casa ”

m os que, si estábamos en una emisora 
alternativa, no había ningún p ro ­
blema en que mostráramos nuestras 
posturas que, casualmente, coincidían 
con pedir e l voto a Herri Batasuna. 
Com enzam os con los eslóganes e in ­
vitando a gente a nuestros programas. 
E l primero fu e  ‘T ako lo ’, que llegó

”Nuestra expulsión demues­
tra el gran tabú que es Eus­
kadi, incluso entre movimien­
tos supuestamente radicales 
de izquierda ”

con cintas publicitarias para em itir en 
las radios comerciales. Pasamos al­
guna cuña y  e l responsable de la em i­
sora entró en la cabina de mandos 
com pletam ente iracundo, pidiendo  
que no pusiéram os ninguna cuña  
más. Para evitar enfrentamientos, 
‘T a ko lo ’ dijo que no se emitieran 
más. E n otros programas, anterior­
mente, se había entrevistado a M ario  
O naindia sin problem as y  la propia  
emisora m anifestó públicam ente su 
postura de abstención».

— ¿En la decisión tom ada contra 
vosotros, p udo  in flu ir el a ten tado
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realizado a los pocos días de |. 
elecciones en H ipercor?

— «No, porque e l responsable, & 
teban Ibarra, se encontraba en Sut 
cia y  no pudo tener tiempo de toma 
la decisión. Creemos que era algo ¡jm 
tenían madurado desde hacía tiemp 
En una reunión posterior, lo que pn 
tendieron fue  obligarnos a suavim 
nuestras posturas, que nos autocensu 
ráramos con e l problema vasco. Nc: 
acusaban de supuestas apologías a |¡j 
organización E TA . También de hace 
campaña por H B. Quizá aprovecha 
ron el m om ento de animadversiiA 
tras e l atentado a Hipercor pn 
comunicarnos la decisión definitiva»

— ¿C óm o funciona la emisori 
p ara  que en apariencia un solo r& 
ponsable sea capaz de tom ar la deci 
sión de finalizar un program a?

— «F unciona  teóricam ente ¿t 
form a asamblearia. Teóricamente 
porque en sucesivas purgas se ha iá 
vaciando de gente capacitada. He 
quedado gente que, no decimos (¡u 
no sean majos, sino que son baslarn 
inocentes en cuestiones políticas 
bajo el liderazgo de Esteban Ibam 
H ay una Oficina de Dirección <¡ut 
teóricamente elegida en asamblea 
toma las decisiones sobre la progn l 
mación. Pero no sólo ha sido con no­
sotros: ‘Onda Verde’ llevaba un pro­
ceso de purgar todos los programa 
de contenido social».

A rgum entan  a  su favor los res- 
ponsables de «Ventanas Abiertas* \
«Contraofensiva» los vaivenes ideo­
lóg icos de l m o v im ien to  «Ontk 
Verde», que le ha llevado a  acepta: 
d inero  en abundancia  del Conseje 
de la Juven tud  de la Comunidac 
A utónom a de M adrid , bien directa

Del 15 al 22 de Octubre de 1 # ^



mente o a través de subvenciones 
publicitarias. U nido  esto a su interés 
por buscar plaza en las posibles 
emisoras a legalizar po r el M iniste­
rio del Interior, el precio a  pagar 
sería la desaparición de los p rogra­
mas molestos.

P ara L u is  C r e s p o ,  A n to n io  
0‘Connor y C arlos G arcía, de cua l­
quier forma, no es especialm ente 
orave la censura de sus program as. 
Consideran su objetivo de trabajo  
político cum plido y se alegran de 
haber podido servir de en tre ten i­
miento a grupos de presas com o, 
por ejemplo, las deten idas de C ara- 
banchel y Yeserías. «No nos arrepen­
timos en absoluto de los programas 
hechos. Hemos aguantado y , si hubié­
ramos podido seguir sin cambiar nada 
en nuestra manera de hacer, hubiéra­
mos seguido».

«Ventanas Abiertas» y «C ontrao­
fensiva» recibieron la so lidaridad de 
otros colectivos de la em isora, com o 
el Comité con la causa A rabe, y 
programas de o tras em isoras, com o 
*Autodefensa», de R adio  Cero.

Mientras estos dos program as han 
sido sustituidos por m usicales de re­
lleno, buscan ah o ra  o tras radios 
libres para seguir su labor con los 
mismos nom bres y «no perder el 
caudal histórico». E m peñados están 
en mostrar tal cual «el gran tabú que 
es Euskadi, incluso entre m ovim ien­
tos supuestamente radicales de iz ­
quierda que, a veces, intentan repro­
ducir el m ism o esquem a que e l 
Ministerio del Interior, m etiendo a 
lodos los grupos y  organizaciones en 
el mismo saco, sin saber apreciar las 
diferencias».
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Si el invierno pasado el cam po andaluz fue escenario  de verdaderas bata llas cam pales, és te  en el que vam os a  entrar 
tiene los mismos augurios. Los m eses de julio  y agosto, a  pesar de ser tiem po para el relajo  (?), han sido testigos de 
fuertes incidentes: Fuerzas del O rden  Público arrem eten co n tra  jo rnaleros; cultivadores de girasol efectúan cortes 
de tráfico; viticultores y trabajadores esparcen toneladas de uvas sobre las carre teras... P runa , Ecija, M urtas , Jerez 

de la F ron tera  y o tro s  son los prim eros brotes de un o toño /inv ierno  ca len tito  en tie rras  andaluzas. El Gobierno, 
sum ido aún en el le targo  que producen las vacaciones estivales, no se ha percatado  todavía de que el paso de los 

años ni lo corrige ni lo m ejora, porque uno no puede co rreg ir lo  que ya ha hecho.

Otoño caliente en el campo andaluz
Texto: Nekane Serrano

N aturalm ente, nunca se llega 
a todo  pero hay q u e  querer 
todo. Y ésta parece ser la 

decisión de los jo rna leros andaluces, 
que sim pre han estado tocando  la 
nada. La situación den ig ran te  a  la 
q u e  siem pre fueron som etidos estos 
trabaj dores de la tierra  es de todos 
bien conocida. Su explotación ha 
sido  —y es— tan  ignom iniosa y la in­
justicia social, m arginación, ab an ­

dono... tan  grave, q u e  forzosam ente 
su m eta es aho ra  «a por todo, cueste 
lo que cueste».

Se dice que los hum anos no se sa­
tisfacen jam ás, que se les d a  una 
cosa y siem pre qu ieren  algo más. Y 
esto, hay gente que lo dice con un 
cierto desprecio, «qué m ás quieren 
que ganar sin trabajar», a firm an  g ra­
tu itam en te , fingiendo no conocer el 
p rob lem a que subyace en  el fondo. 
T am bién  fingen no o ír a  estos trab a ­
jado res que gritan a  los cua tro  v ien­
tos que no qu ieren  n inguna lim osna, 
que únicam ente qu ieren  un puesto 
de traba jo  digno.

Y este es el caso de los trabajado­
res de P runa (Sevilla). N ueve joma 
leros fueron arrestados —cinco fue 
ro n  l ib e r a d o s  el p a s a d o  4 d: 
septiem bre— y un gran número d: 
personas resultaron heridas. El on 
gen de la crisis se rem onta  al reca 
bar el alcalde del pueblo , Pedro 
m u d io ,  s o c i a l i s t a ,  p a r a  
A y u n ta m ie n to  el c o n tro l de I* 
obras del PER (Plan de Emplt 
R ural), así com o la distribución 
traba jo  en tre  los parados. Las obfí 
del PER  hab ían  q uedado  paraliz* 
das y la respuesta del alcalde * 
acababa de llegar. C om o protest;
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Pedro Zamudio, alcalde del P S O E  en la sevi­
llana localidad de Pruna.

ante una actitud a todas luces caci­
quil y para obligar al vecero a una 
contestación, un núm ero  ap rox i­
mado de doscientos lab rado res deci­
dieron ocupar el A yuntam iento .

Atropello vergonzoso

El 27 de agosto, jueves, a  prim era 
Jora de la tarde, la G u ard ia  Civil 
h>zo su aparición en  las instalacio­
nes del A yuntam iento para llevar a 
cabo la orden de desalo jo  firm ada 
Por el G obernador Civil, Alfonso

orrido, desalojo que se efectuó de 
‘orina contundente. M anuel M o­
reno, secretario general del PCPA 
Partido Com unista del P ueblo A n­

daluz) calificó de «vergonzoso atro­
pello»  los incidentes producidos en 
el pueblo  y añad ió : «La dirección de 
C C O O  de Pruna ha pasado a la 
clandestinidad, como en los mejores 
tiempos. E l pueblo ha sido tomado  
por la Guardia Civil que ha empleado  
m étodos violentos y  expeditivos, des­
trozando la sede y  deteniendo a los 
afiliados».

Por o tra  parte , el secretario  de 
C C O O  del C am po de Sevilla, ju n to  
con otros jo rnaleros, que en to tal as­
cienden a  250, se encerraron  en la 
iglesia de San Jerónim o, a  las afue­
ras de la cap ita l, com o pro testa por 
los b ru tales sucesos. Estas personas 
defin ían  la actuación de la B enem é­
rita m ás p ropia de u n a  d ic tadura. 
«Seguramente e l capitán al mando  
recuerda todavía con añoranza a l ge­
neral Franco».

T am bién  m anifestaban  que todos 
los tiem pos habían  sido de penuria  
para los agricultores andaluces, que 
ja m ás fueron tocados con ningún 
privilegio. «L os tiempos actuales no 
se diferencian de los anteriores más 
que por el número de perseguidores,

la sistematización de sus m étodos y  la 
fria  lógica que aplican», añad ía  un 
jo rn a lero  encerrado  en esta iglesia.

A pesar de la puesta en libertad  
de los cinco jo rnaleros, el secreta­
riado local de C C O O , señor Arm a­
rio, ju n to  con los otros liberados, d e­
c la ra ro n  que iban a seguir la lucha 
hasta que el alcalde adm ita a los 
traba jadores del PER despedidos. 
Asim ism o, d ijeron que ellos no eran 
delincuentes, «si hay alguno, es e l al­
calde, que nos echa a la Guardia 
Civil para que nos apalee».

El ju ic io  a  los otros jo rnaleros se 
celebró, a  pesar de que tres de los 
procesados no se encon traban  en la 
sala A ntonio Real se hallaba vendi­
m iando en F rancia; Diego A rias tra­
bajando  de cam arero  en la Costa 
Brava y A ntonio V aliente Rom ero se 
hab ía ahorcado . Sus fam iliares d ije­
ron que se hab ía suicidado después 
de conocer su procesam iento. Se les 
acusaba de com eter desórdenes pú­
blicos de pro tagonizar hace tres 
años cortes de carre teras y la poste­
rior ocupación de una finca. El fis­
cal, señor F lores, pidió la pena mí-



Las mujeres 
jornaleras también 
se encerraron en 
Pruna en protesta 
por las detenciones 
El com unista 
M anuel M oreno, 
secretario  general 
del PCPA  declaró 
que CC O O  de 
Pruna pasaba a la 
clandestinidad 
«como en los 
mejores tiempos».

nim a, seis meses y 1 d ía de prisión.
Los jo rn a le ro s  h an  p re p a ra d o  

tam bién  com o m edida de presión 
varias huelgas generales, aunque  
tem en que el alcalde trate de boico­
tearlas u tilizando  la coacción e im ­
pon iendo  la «masiva» presencia po­
licial. T an to  los encerrados en la 
iglesia de San Jerón im o com o el 
resto  de los jo rna lero s aseguraron 
que iban a con tinuar con las m ovili­
zaciones hasta que se cum plan  los 
acuerdos firm ados por el PSO E y 
C C O O  el 11 de agosto, y te rm ina­
ban  diciendo: «Que el Gobierno deje 
ya  de hacer e l paripé y , en vez de par- 
chear una sábana que no aguanta ni 
un zurzido más, ponga de una vez por 
todas una nueva».

T area  difícil se les p lan tea  a los 
m andatarios. Pueden em pezar a 
p oner velas a S anta R ita, patrona de 
los im posibles.

T ensión  en la com arca de Jerez

El sector vinícola, tras la inefica­
cia de las negociaciones del conve­
nio colectivo de la vid —llevan 
nueve meses de tira y aflo ja—, deci­
d ió convocar una huelga de veinte 
días. Los agricultores de la vid acu ­
san a las partes negociadoras de 
haber hecho prevalecer en las reu ­
niones la irresponsabilidad  y la sin­
razón y añ ad ían  que «no vamos a 
permanecer impasibles».

Efectivam ente, a  pesar del clim a 
de tensión re inan te  en  Jerez de la 
F ron te ra  y El Puerto, donde  efecti­
vos policiales se han  visto reforza­
dos, a  pesar de que las fuerzas de la 
Benem érita vigilan todos los cruces 
de carreteras, nacionales y com arca­
les, y a  pesar de que las continuas 
cargas contra  los traba jadores que 
im piden que los cam iones cargados 
de uvas penetren  en las bodegas, los 
agricultores no  parecen am ed ren ­
tarse y han decid ido  con tinuar con 
piquetes, cortes de carre teras, m an i­
festaciones... hasta conseguir los 
p un tos fundam entales: au m en to  del 
sa lario  en un  8% , jo rn a d a  laboral 
de 39 horas, así com o el aspecto  de 
la m ovilidad funcional.

La huelga, que afecta a cua tro  mil 
trabajadores, tiene todo  el cariz de 
convertirse en  situación peligrosa. A 
este respecto, Jo sé  M aría  G aitero , 
del sindicato  independ ien te  SAVID, 
vaticinaba: «Se avecina una ola de 
violencia y  ¡a patronal será la única 
culpable porque la actitud  que está 
adoptando es típicamente provoca­
dora».

D e n tro  de l m ism o  m arco , el 
cam po andaluz , encontram os o tra  
p in tu ra  sim ilar; el paisaje tam bién  
está al rojo vivo. Los cultivadores de 
girasol, en  pro testa por la caída de 
los precios del m ism o y para exigir a 
la A dm inistración que ab ra  la in ter­
vención del SEN PA  (Servicio N acio­
nal d e  Productos A grarios), que 
ofrece trece pesetas m ás que los in ­
dustriales p o r el kilo de esta p lan ta, 
se han  visto obligados a ac tua r por 
la trem enda, «porque es la única m a­
nera de que se nos oiga».

Las carre teras que no están  co rta­
das por estos afectados se encuen ­
tran  sem bradas de m iles de girasoles 
que han  sido volcados de los cam io­
nes q u e  las transportaban .

Los industriales de aceite ofrecen 
45 pesetas por kilo de pipa, frente a 
las 57,50 pesetas del precio de in ter­
vención del SEN PA  y las 71 de 
m ed ia que se ofrecieron el año  p a­
sado. Los agricultores se ven ob liga­
dos a vender a  los industriales por­
q u e  el p e r ío d o  d e  in te rv e n c ió n

m arcado  por las norm as comunitt 
rias no  se ab re hasta prim eros dea 
tubre. C ultivadores, industriales, p.; 
tronales... todos coinciden en culp¡ 
a la A dm inistración, «porque 
deber es presionar a la Comunii 
para que se abra la exportación *j 
los excedentes, m ientras no se« 
cance e l cupo que ésta ha dado a í 
paña, que es de 1.200.000 tonelat 
de pipa de producción», apuntaba, 
señor Espuny, industrial aceiter

Señaló, asím iso, que la Administn 
ción no hab ía  previsto la precocid* 
de la cosecha d u ran te  las conven* 
ciones para el tra tado  de la adfc 
sión, apostillando  com o colofe 
«Ningún alto cargo dejó sus vacaa 
nes para tratar de solucionar la sil 
ción, lo que demuestra el poco i n l • 
que tienen por el problema». Es f  ' 
señor Espuny, ¿no sabe usted ? 1 
las vacaciones son sagradas y ' ( 
p rob lem as laborales para los seño' < 
gobernantes son...? M añana £ j 
o tro  día.



Ebroz gaindi

El Estado, por las nubes
A. Villarreal

S e han levan tado  los clam ores 
sobre el viaje real a Estados 
Unidos y son m ás las voces 

que hablan de fracaso q u e  de éxito. 
Salvo los cronistas regios o de la 
prensa del corazón, todos parecen 
coincidir en el fracaso achacable, 
dicen, a una m ala planificación, y 
derivado básicam ente de las m uchas 
áreas de influencia q u e  en el asunto 
quieren echar su com petencia. De 
estos desaguisados ya hay preceden­
tes y ha salido a colación el fam oso 
viaje a Brasil, con ocasión de un d is­
curso que contenía párrafos enteros 
del pronunciado por el presidente 
del Gobierno. El asun to  ha llegado 
hasta el Parlam ento y en el m ism o 
se ha incluido el fallo del avión que 
debía traer a Su M ajestad a M adrid 
desde la base de A ndrew s, q u e  fue 
donde el D C-P dejó «tirado» al M o­
narca. Rápidam ente, se a rb itró  el 
envío de otro avión gem elo desde 
Barajas. Y es que am bos aviones tie­
nen mas de 20 años. A los dos se les 
va a buscar sustitutos, exactam ente 
dos Boeing 707, tam bién  veteranos, 
por los que se han  desem bolsado
9.000 millones de pesetas. Com o 
prueba de la vetustez de los engen­
dros de la M cDonell D ouglas se ha 
contado que el que llevó a  los Reyes 
a USA tuvo que solicitar un perm iso 
especial para a te rriza r/despegar del 
aeropuerto de San Francisco, ya que 
este modelo no puede op era r en ese 
aeropuerto por no cum plir los requ i­
sitos anticontam inación y an tirru ido . 
No obstante, parece que son buenos 
para transportar tropas y p ara  ser 
revendidos a cualqu ier país africano. 
Swra, el m inistro de D efensa, ha 
restado im portancia a la avería del 
avión en Andrews, aunque  ha cele­

rado que en las m an iobras HIS- 
87, en Zaragoza, a las que iba 

a asistir el Rey se hayan estrenado 
cuatro de los F-18 adqu iridos por la 

Uerza Aérea Española y sobre cuya 
compra las contrapartidas son tantas 
J u.e cas‘ se salen de la lista. Y más 

vi°nes, porque aq u í andam os por 
05 aires, como en tiem pos del d ic ta­

dor que se an d ab a  más por las 
nubes que por el triste y cotidiano 
suelo. Va Fernández O rdóñez a 
W ashington y habla de los contactos 
que m antiene para reducir la p re ­
sencia USA aquí. Va el portavoz del 
G obierno , Jav ier S olana, y se m onta 
en el caballo  de las m ism as esperan­
zas. Ellos van, pero  el que llega es 
Busch, el vicepresidente de Don R o­
naldo, que dice que es necesario que 
los 72 F-16 del Ala 401 estacionados 
en Torrejón se queden , en  interés de 
la A lianza A tlántica, ten iendo  en 
cuenta el desequilibrio  con la U nión 
Soviética en arm as convencionales.
Y es que se acerca a pasos ag igan ta­
dos la fecha del 14 de noviem bre.

Ese d ía concluye el plazo para que 
el E stad o  e sp añ o l d e n u n c ie  el 
convenio b ilateral, si no qu iere que 
éste se p rorrogue autom áticam ente. 
M adrid  qu iere hab e r llegado para 
entonces a un acuerdo  de principio 
sobre el alcance de la reducción de 
la presencia USA. N o parece que en 
W ashington tengan m ucha prisa en 
ello. Es más, parece com o si se tra ­
tara  el asunto  con un cierto desdén. 
En los encuentros de Felipe con 
S uárez y con M ancha, éste siem pre 
por detrás del D uque, parece que 
estos asuntos ni se tocan. El llam ado 
«pacto de Estado» tam bién se mueve 
por las nubes. C om o los aviones. 
Tal vez averiado.



En un viejo edificio del J iró n  C arabaya, cercano a  la 
cén trica P laza S an M artín , en Lim a, donde conviven 
una zapatería, una im prenta... y su despacho, nos 
recibe la docto ra M arth a  H uatay , presidenta de la 
Asociación de Abogados D em ocráticos del P erú  y 
defensora de presos políticos y prisioneros de guerra. 
E sta  m ujer de rasgos indígenas, de una entereza y una 
convicción a  toda prueba, no hace sino reírse y 
dedicarles algunas «lisuras» cuando le com entam os 
acerca de un coche fren te a su despacho. U n 
despacho pequeño, sencillo, pobre si se quiere, pero 
desde donde ella, jun to  con o tros abogados, realizan 
una ex trao rd inaria  labor en defensa de los in tereses y 
de los derechos elem entales de la persona.

Texto: M arcelo Alvaré 
_______________________ Joseba Izag

octora H uatay  ¿Q ué es la Asociación í 
A bogados D em ocráticos del Perú?

— La A sociación de A bogados Democtf 
eos del Perú es un  organism o de abogados, funda- 
en 1977, cuando  aún  g o bernaba  la  Ju n ta  Militar j 
M orales Berm údez. D u ran te  los años 1974, 75, «J 
77 las luchas del pueblo  llegaron a un  apogeo, j  ; 
dríam os decir, y h ubo  m uchísim os presos. Por ' 
surgió la necesidad de crear un  organism o que j  j 
v iera p ara  defender los intereses y derechos del p. ( 
blo, pero  a la vez tam bién  que sirviera p a ra  defen-  ̂
a los abogados que nos ded icábam os a  defendflj  ̂
pueblo , p o rque  nuestros organism os legales, $  (

«Cada día más 
Perú es un inmem 
Ayacucho»

Martha Huatay, presidenta de la 
Asociación de Abogados Democrática



por ejemplo la F ederación  N acional de Colegios de 
Abogados del Perú  y el C olegio de A bogados de 
Lima no servían p ara  n ad a  y no  defend ían  a  los ab o ­
gados detenidos.

-  La Asociación fue c reada  en  el 77 y diez años 
más tarde sigue en funcionam ien to  ¿quiere esto decir 
que los mismos prob lem as q u e  com o abogados te ­
nían ustedes, con la Ju n ta  M ilitar subsisten  bajo el 
gobierno del A PR A ?

-  La Asociación con tinúa ejerciendo  las funciones 
y persiguiendo los m ism os objetivos p a ra  los que fue 
creada. Con el gobierno m ilitar sufrim os persecución, 
pero hay que ver que este gobierno, el ap rista , va su ­
primiendo cada vez m ás los derechos del pueblo . 
Violan la C onstitución cuan tas veces qu ieren , in te r­
pretan las disposiciones constitucionales com o les 
viene en gana, d a  disposiciones al m argen  de la 
misma Constitución, com o con la ú ltim a ley p o r la 
que crean los T ribunales Especiales y a  la vez m odifi­
can el procedim iento p ara  ju z g ar a  las personas im ­
plicadas en el llam ado  delito  de terrorism o, q u e  en 
realidad no es sino un  delito  político, en  el sen tido  de 
que durante la de tend ión  policial no  funciona el 
Habeas Corpus, cuando  la C onstitución  del Estado 
señala esto com o g aran tía  fundam en tal.

, -  Respecto a leyes com o la q u e  h a  señalado  ¿qué 
posición m antiene, en  su conjunto , el C olegio de 
Abogados Peruanos?

-  La Asociación de A bogados D em ocráticos es un 
organismo, digam os, particu lar, fo rm ado  p o r un 
conjunto de abogados q u e  en  la ac tua lidad  sum are­
mos unos cincuenta. Existen organism os com o son el 
Colegio de A bogados de L im a y otros, creados por 
disposición legal del Estado, y a los q u e  p o r ley d eb e­
mos pertenecer. Estos organism os, com o d ijera M a- 
nateguí, son organism os m om ificados, q u e  tienen  to ­
davía un corte feudal, y q u e  no sirven rea lm en te  p ara  
nada, ya que no sirven p a ra  la defensa  d e  los ab o g a­
dos, ni menos al pueblo , sino que defienden  intereses 
de clase, de la clase dom inan te . Es el caso, p o r ejem ­
plo, de los abogados secuestrados, de abogados que
*  na atentado con tra  su vida,... sin em bargo  el Cole- 
810 de Abogados ni se m ueve. H ace m eses que espe­
ramos su pronunciam iento  acerca de la desaparic ión
el abogado de nues tra  asociación, Jo s é  Vasquez 
“ayca y nada. A quí se ve a  q u é  in tereses sirve. Si

0 nace nada, an te  casos tan  evidentes, es ingenuo  
sperar que haga n ad a  con tra  las leyes del A PR A .

— D e to d o  esto  se puede ded u c ir  que existen dos 
rea lidades en  cu an to  a l ejercicio d e  la abogacía  en 
Perú. C abe pensar que no existen dem asiadas facili­
dades p ara  la realización d e  las labores q u e  en  el te­
rreno  ju ríd ico  d eb en  desarro lla r los abogados d em ó ­
cratas...

— Sí, rea lm en te  hay  dos realidades. Estas rea lid a ­
des tenem os q u e  en tenderlas desde el p u n to  de vista 
de la existencia de las clases sociales y, p o r tan to , de 
la lucha de clases. Es el en fren tam ien to  de clases 
rea lm en te. P o r un  lado  las clases op rim idas del Perú:

9  9  /  Colegio de A bogados n i se 
mueve, hace meses que esperamos 

su pronunciamiento acerca de la desaparición 
del abogado de nuestra asociación, José Vas­
quez Huayaca, y  nada. S i no hace nada, ante 
casos tan evidentes, es ingenuo esperar que 
haga nada contra las leyes del APRA ”

el p ro le tariado , el cam pesinado  y la p eq u e ñ a  b u rgue­
sía. Y  por el o tro  la g ran  burguesía y los te rra ten ien ­
tes. En la ac tua lidad  se está desarro llando , com o 
consecuencia d e  la lucha d e  clases, u n a  lucha a r ­
m ada, u n a  G u erra  P opu lar conducida p o r el P artido  
C om un ista  del Perú, d irig ida  co n tra  el E stado p e­
ruano.

El E stado  p eru an o  desarro lla  u n a  gu erra  contra-re- 
vo lucionaria  y d en tro  de este p lan  de lucha desarro lla  
las detenciones a rb itra rias, m asivas, los asesinatos, los 
secuestros, desaparic iones y el genocidio, el a rra sa ­
m ien to  d e  pob laciones com pletas, q u e  ya no  se dá so­
lam en te  en el cam po, sino tam b ién  en  la ciudad , 
com o es el caso de las «operaciones rastrillo»  que se 
d an  en  los llam ados «Pueblos Jóvenes», d o n d e  viven 
las m asas pobres, con c ien tos y a lg u n a  vez hasta 
m iles d e  deten idos. E n este estado  d e  cosas lac facili­
dades brillan  p o r su ausencia. U n icam en te  nos ponen  
trabas.

— El con jun to  de circunstancias q u e  usted  describe, 
lógicam ente, debe tener u n a  lec tu ra  ju ríd ic a  en 
cuan to  a  d isposiciones especiales q u e  el E stado  esté 
ten tad o  o esté desarro llando  p a ra  ad e cu a r la rep re­
sión con tra  la insurgencia a  fo rm as ju ríd icas  q u e  le 
perm itan  no  salirse, en  lo  teórico, del m arco  constitu ­
cional.

N o. N o es así. P o rque en  el país tenem os, por 
ejem plo, la p roh ib ic ión  de la p en a  d e  m uerte , refle­
jada en  la C onstitución, y sin  em bargo  el gobierno  
asesina. H ay  deten idos que m ueren  en  m anos de la 
policía. Son asesinados en  m anos de las F F A A  en  los 
cuarteles. Y son asesinados en  los a rrasam ien to s de 
pueblos. R ecordem os tam b ién  el genocidio  d e  los p e­
nales, donde  m urieron  m asacrados trescientos prisio­
neros d e  guerra. Se ve que no  necesitan  la existencia 
de una ley de derecho  a  ap lica r la  p en a  d e  m uerte , 
y a  que de hecho  la es tán  ap licando . Al es tado  p e­
ru an o  no  le im p o rta  su llam ado  ‘estado  de derecho ’ 
p o rque  éste es v io lado  cuan tas veces qu ieren  y creen 
convenien te en  la defensa  d e  sus in tereses d e  clase.

— La denom inación  q u e  la A sociación d e  A boga­
dos D em ocráticos d á  a  los presos del P artido  C om u­



nista del Perú es la de prisioneros de guerra ¿cuál es 
el motivo?

— Los abogados solam ente hem os seguido el crite­
rio de los propios prisioneros. Ellos en una lucha que 
m antuvieron en Ju lio  de 1985, el 16 de aquel mes 
concretam ente, suscribieron con Belaunde, entonces 
en el poder, un convenio donde se llegó a reconocer 
su condición de presos especiales por la naturaleza 
del delito, ya que ellos hab ían  solicitado el reconoci­
m iento de presos políticos, com o un paso para ser re­
conocidos com o prisioneros de guerra. El G ob ierno  
aprista, nada m ás subir al poder, el 31 de O ctubre 
del m ism o año, reconoció ese convenio. El caso es el 
siguiente: nosotros decim os cuando  defendem os 
«presos especiales», pues esa es la condición recono­
cida en el convenio, aunque el G ob ierno  aprista  des­
conozca to talm ente el m ism o actualm ente. Sin em ­
b a r g o  lo s  p r i s i o n e r o s ,  e n  s u s  e s c r i t o s ,  
pronunciam ientos, etc... se señalan  com o prisioneros 
de guerra. N osotros tam bién , en nuestros p ro n u n c ia ­
mientos, utilizam os ese térm ino. L lam am os presos 
políticos a aquellos que se les im puta  hechos n e ta ­
m ente políticos, com o pertenecer al PCP, h ab e r  asis­
tido a una «Escuela Popular»,... y prisioneros d e  gue­
rra  a aquellos a los que se les im pu ta  acciones 
militares. T enem os que tener en cuen ta  que aquí, 
realm ente, hay una guerra, una guerra  civil que 
tiende a generalizarse, donde se en fren tan  las clases 
sociales. Si esas acciones m ilitares son, pues, p roducto  
de esa guerra, lógicam ente, los presos políticos, son 
prisioneros de guerra. Esa es la diferencia que hace­
m os nosotros, pero siem pre siguiendo el criterio  de 
los prisioneros.

— Volviendo un poco atrás hay que decir que es 
am pliam ente conocido en Perú el caso del D octor 
C artagena, abogado de la A sociación, al q u e  hace 
dos días han  in ten tado  volar su coche, y del D octor 
Vasquez H uayca, desaparecido. ¿En qué condiciones 
desarro llan  su traba jo  y cuáles son los prob lem as 
concretos que a la Asociación le han tocado?

— D efender al pueblo  no es fácil. T enem os hostili- 
zación, somos tratados pésim am ente en  la policía y 
por los propios fiscales. H ace poco un fiscal se a tre ­
vió a detener a un colega por el m ero hecho de que 
quería  saber quién lo contrató . Pero esta hostilización 
es ya, digam os, una costum bre. Lo grave es que q u ie ­
ren im pedir el ejercicio profesional y, po r o tro  lado, 
quieren  suprim ir la defensa del pueblo . El año  p a ­
sado, el 29 de O ctubre, fue secuestrado el docto r Vas­
quez H uayca en el p ropio  Palacio de Justicia, cuando 
desem peñaba sus funciones de abogado. H asta el día 
de hoy es un  desaparecido más. La últim a vez fue 
visto en la D IR C O T E , la D irección C on tra  el T erro ­
rismo, el 19 de N oviem bre del 86. A partir de ahí no 
sabem os más. En Julio  de este año  ha sido deten ido  
en el Cuzco el doctor O blitas. Hoy está preso en la 
cárcel de Q enccoro, en el Cuzco. El d ía 7 de este mes 
de Agosto fue d inam itado  el au to  del doctor Jo rg e  
C artagena, con el claro objetivo de asesinarlo ; es 
decir, ya se p lan tean  el llegar a la elim inación física, 
p ara  in tim idar y hacer que los abogados no d efe n d a­
mos. C om o pueden  ver las condiciones en  que defen­
dem os no son las m ejores, ya que no d u d an  en violar 
la propia C onstitución que garan tiza el libre ejercicio 
de la profesión y el derecho a la defensa que tienen

los detenidos. A m bos derechos están siendo suprimi­
dos en  el Perú. N o  sabem os si poco a poco  van a ex­
te rm inar a  todos los A bogados D em ócratas. Ese pa- 
rece ser su cam ino.

— T om ando  com o ejem plo  algunos de los casos de 
defensa que hayais asum ido  los m iem bros de la Aso­
ciación ¿cóm o se han  m an ifestado  todos los hechos 
que has com en tado  hasta ahora?

— Bueno, pongam os p o r e jem plo  el caso de Sybili 
Arguedas, esposa del d ifu n to  escritor Jo sé  María Ai ’ 
guedas. D ebem os d a r  al público  lo  q u e  ella nos ha 
au to rizado  a  decir: «Q ue la p re ten d id a  am nistía solí 
c itada p ara  m i persona, p o r Izqu ie rda U nida, noe 
sino un in ten to  del A PR A  e IU  de lavarse la cara por 
sus in fam ias y genocidios. Y o no puedo  aceptar nin 
guna am nistía , p o rque  sería reconocer un delito que

”¿Qdiez mil ae

ué se puede decir de los den 
chos de un país donde hay casi 

diez^m il desaparecidos, donde se arrasan 
comunidades campesinas enteras y  donde las 
fosas comunes se cuentan por docenas?”

ja m ás  he com etido». E fectivam ente esta gran señ 
tiene toda la razón. Su situación  es m uy singular, 
o lvidem os que fue absuelta  en el p rim er jui 
ah o ra  por presiones políticas se le juzga  por el mi 
caso. P ara lograr tal despropósito , la policía ha ten« 
que recurrir ab iertam en te  a la farsa y atropello de 
propios reglam entos; conducta que se hace exten 
a  la F iscalía y al T ribunal. Esto obligó  a la fa 
ción de pruebas, todas ellas contradictorias.

— ¿D e q u é  recursos y p rocedim ien tos se vale la 
licía en  la elaboración  de sus partes policiales 
los expedien tes que pasan  luego al P oder Judici

— La doctrira  ju ríd ica  ha descartado  ab: 
m ente el uso y aplicación de la to rtu ra  como m 
de ob ten er declaraciones que conduzcan  al esclare: 
m iento de la verdad . Pero en nuestra  realidad es 
hechos se han  vuelto  costum bre, convirtiéndose 
u n a  p ráctica d ia ria  de la policía p eruana , y las dec 
raciones a rran cad as bajo to rtu ra  term inan sier 
pruebas p lenas sobre las q u e  interesadamente 
basan los fiscales y los jueces p ara  d a r  sentencia.

— ¿En qué situación se en cu en tran  los Derecí 
H um anos hoy d ía en  Perú?

— M ás que de derechos hum anos, nosotros preff 
m os h ab lar de derechos del pueblo , y a  que son de' 
chos que se han  conqu istado  y los ha conquistada q, 
pueblo . De su situación no hay m ucho que dec n< 
sim plem ente que son p rác ticam ente  inexistentes • \  
to rtu ra  está asum ida to ta lm en te  por los cuerpos*oi 
presivos, las detenciones m asivas e indiscrimina¿- q 
las desapariciones, el genocidio,... ¿Q ué se p- ni 
decir de los derechos de un país donde  hay casi 
mil desaparecidos, dónde se a rrasan  comunid¿>: a 
cam pesinas en teras y donde  las fosas comunes e| 
cuen tan  por docenas?... H oy en Perú sólo existen K 
derechos de la burguesía , de los opresores, al cii 
en la m ayor p arte  del país. En u n a  pequeña  partf; fc 
las «zonas rojas», tenem os noticia de que los d; - m 
chos del pueblo  com ienzan a ser restablecidos. | d(

iDel 15 al 22 de Octubre



-  Como A sociación d e  A bogados D em ocráticos 
len(irán una visión hacia dónde  va el país ¿cuál es, 

h seeún ustedes, el fu tu ro  q u e  espera a l Perú?
Como ustedes h ab rá n  pod ido  co m p ro b a r la 

crisis económica se ah o n d a  cada  vez m ás, h ab rán  
► visto la miseria, el h am b re  q u e  su fre el pueb lo  pe- 
i pugno, desocupación, m end icidad , n iños desde una 

temprana edad trab a jan d o  en  la calle... Esto es pro- 
b ducto de ur.a sociedad sem ifeudal, sem icolonial,
i. es la peruana hoy día. P ero  fren te  a  todo  ésto 
a -

^  A  unque en Perú esté prohibida la 
pena de muerte, como refleja la 

í Constitución, el Gobierno asesina, hay dete- 
it nidos que mueren en manos de la Policía,
■ asesinados en manos de las FFAA en los 

cuarteles y  en los arrasamientos de pueblos”

hay una G uerra Popular. E ntonces nosotros vem os 
tlue por un lado la crisis p ro fund iza , no sólo la eco­
nomía, sino tam bién  la política: ah í tenem os al 
APRA que aún no se ha recuperado  después d e  su 
orden de genocidio en los penales. Por o tro  lado  la 

uerra Popular avanza, se generaliza, lo q u e  es reco­
nocido por toda la burguesía , el im perialism o, etc. 
^mo el primer prob lem a q u e  afro n ta  el E stado  p e­
ruano. El PCP com bate ya a  lo largo y ancho  de todo  
e Perú. Así que nosotros creem os que la perspectiva 
K un enfrentam iento en tre  fuerzas arm adas: las reac­
uñarías y las revolucionarias, el E stado  y el PCP. 

a es la perspectiva. C ad a  d ía m ás, Perú es un  in- 
enso Ayacucho, con m ás m uertos, m ás desapareci- 

Pero cada d ía con m ás com bates, m ás derro tas

de la reacción. N o  es difícil p rever ese e n fren ta ­
m ien to  fu turo .

— ¿T ienen a lgún  tipo  de relación  o  con tac to  con 
o tros grupos, asociaciones de abogados, etc. del resto  
del m undo  p ara  d a r  a  conocer la rea lidad  p eruana , 
tan  desconocida y terg iversada p o r o tra  parte?

— Si. T enem os v inculación con varios organism os 
de ju ris ta s  en  el m undo . Y  buscam os esa v inculación 
p o rque  creem os que tam b ién  m uchos defien d en  a lu ­
chadores sociales y presos políticos en  diversos países. 
T am bién  con organizaciones dem ocráticas y busca­
m os esas relacioes: con A m nistía  In ternac iona l, con 
organizaciones de derechos hum anos... a  fin d e  d a r  a 
conocer la rea lidad  peruana.

La guerra oculta de Perú
Jon Agirre_________________________________

Por encima del genocidio, de las masacres generalizadas, 
a veces, inesplicablemente, queda la duda. Cuando la ciuda­
danía occidental no alcanza a comprender realidades 
complejas de determinadas latitudes y en base a ello despre­
cia versiones que traspasan la barrera de las agencias de no­
ticias, algo grave ocurre en el tejido social en el que esta­
mos inmersos. Cuando realidades, como la peruana, por 
poner un ejemplo, se permite que sean descritas por intelec­
tuales de la talla de Mario Vargas Llosa, debiera sonar la 
alarma en nuestras mentes. Cuando en cualquier pais lati­
noamericano tocan a silencio en los cuarteles y parece im­
ponerse el «poder civil» y hasta los ciudadanos más progre­
sis tas  de O cciden te aplauden inocen tem ente una 
«democracia» suigéneris y temporal, tendríamos'que medi­
tar en torno a tamaña candidez.

En esas estamos cuando a nuestros ojos se describe el 
horror de Perú. Miles de desaparecidos, masacres carcela­
rias, intelectuales silenciados para siempre, acusaciones a la 
guerrilla, sin apenas pruebas, de asesinatos masivos de cam­
pesinos con el breviario stalinista en las manos ... Pero por 
encima de todo, obviando el fondo de los problemas, surge 
ante la opinión pública la imagen del presidente «progre­
sista». Alan G arda a la vista de la penosa situación econó­
mica que padecen sus conciudanos desafía al Imperio me­
diante el impago de la deuda externa. El gesto confunde, 
máxime cuando se trata de hacer malabarismos políticos 
con países de uno y otro signo. Por encima de todo, del de­
sastre heredado de regímenes anteriores, el señor García 
maquilla todas las penurias y desigualdades sociales de los 
peruanos mostrando un país ajeno, si no total sí parcial­
mente mutilado de su realidad. Por encima de todo se pre­
tende esconder esa realidad que padecen los campesinos, los 
indígenas del Perú. Por encima de todo y bajo la máscara 
de la «democracia» se esconde la más cruda represión ter- 
cermundista. Quien osa poner en tela de juicio al régimen 
«progresista» de Alan García integrará las decenas de cadá­
veres enterrados en cualquier fosa común. Porque, también 
es cierto que en Perú no se contempla, a la luz de la Cons­
titución, la pena de muerte. Pero sobran verdugos para inte­
grar los escuadrones de la muerte. Y militares que darán, en 
los cuarteles, el tiro de gracia a los ciudadanos proscritos. 
Y policías corruptos que en nombre de la democracia asesi­
narán a los detenidos para, posteriormente, acusar a los 
guerrilleros del genocidio. Ayacucho es ya todo Perú. Aya- 
cucho significa la guerra oculta de este pedazo de tierra la­
tinoamericana que también se desangra. Como Colombia, 
Venezuela, Costa Rica (premio Nobel de Paz)... países que 
de puertas hacia afuera ofrecen, ironías de la vida, artilu- 
gios para arreglar el mundo, y, sin embargo, de puertas para 
adentro apenas los derechos humanos tienen vigencia.
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Delegación de la Unidad Nacional de la Mujer Saharaui en Euskadi a
s

La lucha de un pueblo por su identidad:
i  , . d 
La lucha que mantiene el Frente Polisario, el pueblo saharaui, en suma, se rem onta a los u

tiempos del colonialismo franquista de pretensiones imperiales. Es la determinación de un j- 
pueblo por la supervivencia, por la conservación de una cultura y de sus raíces, por el derecho n 

a vivir en su propia tierra sin sometimiento alguno. Jadiyetu Mojtar y Fatm a Taleh son dos  ̂
miembros de la Unión Nacional de la Mujer Saharaui, organización del Frente Polisario, que j/J 

se encuentran en Euskadi para informar de manera veraz sobre las reivindicaciones de su a 
pueblo. Son dos mujeres árabes que, con el atuendo típico de aquellas tierras, derriban la n 

imagen que se tiene de ellas en el llamado m undo desarrollado. q
p

guardia política de la lucha del f* ta 
blo saharaui. Nuestro objetivo fim rr 
m etna l es la liberación de nuerj¿( 
territorio de la ocupación militar*. 0( 
rroquí. En este ám bito luchamos $  
a codo con los hombres, con nueoi^ 
compañeros, porque considerad (r 
que hay que hacer frente a la cok'’ m¡ 
zación de todo un pueblo y  que m jfli 
el pueblo tiene que luchar, inM pa 
con las armas, con e l objetivo prirf[L 
dial de la liberación de nuestra «La 
tria».

U no, aún  inconscientemente^

Mendieta
Fotos: Joseba Zuñiqa_________

L a lucha del F ren te  Polisario 
es una lucha vieja, de la 
que, de cuándo  en cuándo, 

nos llegan breves noticias, general­
m ente de agencia, que nos recuer­
dan de form a esquem ática que el 
pueblo  saharau i sigue em peñado  en 
u n a  g u e rra , g u e rra  d es ig u al en 
cu an to  a  m edios, frente al colonia­
lismo m arroquí.

El pueblo  saharau i defiende su 
casa, su territorio , y se ha o rgani­
zado  de form a ejem plar para hacer 
frente a un enem igo que sólo busca 
en estas tierras un interés com ercial. 
U n ejem plo  práctico  de ésta o rgan i­
zación es la Unidad Nacional de la 
M ujer Saharaui, dos de cuyas rep re­
sen tan tes se encuen tran  en Euskadi, 
Jab iyetu  M o jta r y F atm a T aleh. 
para in fo rm ar sobre la situación de 
su pueblo: «La Unión N acional de la 
M ujer Saharaui es la organización  
fem enina del Frente Polisario, van-



puede evitar ciertos estereotipos res­
pecto a la mujer árabe, en general, y 

sorprende al encontrarse con dos 
ujeres, con las típicas vestiduras de 
i pueblo, que se expresan con una 
irrección exquisita: «El pueblo sa- 
araui ha creado escuelas donde se 
?para toda la población y  una de 
; preocuaciones de la Unión Nacio- 
I de la M ujer Saharaui es la fo r­

mación de la mujer, incluida la fo r­
ación militar. E n  este  aspecto  

siamos preparados para poder llevar

tcabo cualquier acción».
Pero ésta no es la p rim era inva- 
jn que soportan los saharauis, 

antes, muchos años antes, la España 
convocación im perial co lon izaba un 

rritorio que desconocía en profun- 
idad. un territorio en  el que existía 
n pueblo, una cu ltu ra. « Ya ante- 
iormente a la ocupación marroquí, 

frente al colonialismo español, la 
nuijer jugó un gran rol en la lucha 
ontra la colonización española. Todo 

que era la lucha clandestina era 
levada por la m ujer dentro de las 
iudades».
El famoso éxodo de los palestinos 

10 es el único y hay otros pueblos

Ílue lo padecen, sólo que a  estos 
pueblos se les concede poca im por­
tancia en el llam ado m u ndo  desa­
bollado: «En el m om ento que la p o ­
blación civil saharaui huye de la 
ocupación marroquí, en e l m om ento  
*1 éxodo, toda esa población ha acu- 
«o a tas filas del Frente Polisario 
w la zonas liberadas. En ese mo- 

la mujer tuvo una gran impor- 
*W en las operaciones militares, 
Micipando en ellas».

mujer en el m om ento crucial del

La supervivencia com o pueb lo  es

tre m e n d a m e n te  d if ic u lto sa  y la 
m ujer, en las zonas liberadas, es un 
elem ento  clave para la o rganización 
de un  E stado que nace frente a un 
enem igo superio r y en  m om ento  
crucial y delicado: «A l intentar orga­
n izam os como población, en las 
zonas liberadas, se hace pa ten te la 
im portancia de la m ujer que se tiene 
que quedar con los niños, para su fo r ­
mación, y  con los ancianos, que son, 
prácticamente, la historia viva de 
nuestro pueblo. Tenemos que prepa­
rarnos para ocupar las instituciones 
de nuestro joven Estado».

Las condiciones p ara  sobrevivir 
eran  de una dureza  im presionan te  y 
lo único que se ten ía  eran  carencias, 
sangran tes carencias. «Era un m o ­
m ento m uy difícil. N o teníam os nada, 
partíam os de cero, n i siquiera tenía­
m os tiendas de campaña para alojar a 
la gente que huye de la agresión m ili­
tar marroquí. Es entonces cuando la 
m ujer saharaui juega un papel de 
sum a importancia en la revolución 
social que tiene que hacerse jun to  a 
la revolución armada».

Todos recordam os la «marcha 
verde» que, o rgan izada por la m o­
narqu ía  m arroqu í, parecía  q u e  se d i­
rigía con tra  el ejército  español insta­
lado, por aquel entonces, en la zona. 
Sin em bargo, la «m archa verde» 
ten ía  otros objetivos ocultos a  la 
op in ión  pública: «La  ‘m archa verde’ 
estaba dirigida, claramente, contra 
nosotros. Detrás de la 'marcha verde' 
venía una marcha m ilitar para ocu­
parnos, una agresión a nuestro p u e ­
blo. L a  ‘m archa verde' no era más 
que un pretexto  para que una pobla­
ción civil se anexionara al Sahara. 
Detrás venían los hombres arm ados».

En la lucha desigual frente a  la 
opresión  hay o tra  íucha d ia ria  no

m enos im portan te ; la de la fo rm a­
ción cu ltu ra l d e  todo el pueblo , la 
de conservar las raíces de unas 
gentes que han ten ido  que ab a n d o ­
n ar sus casas en  un éxodo o lv idado  
por los poderosos: «H em os creado 
una escuela donde, adem ás de la fo r ­
m ación militar, se im parte una fo r­
mación cultural. S e  form an cuadros 
fem eninos, sólidamente, para llevar a 
cabo esa d ifícil tarea de organizar

"La mujer saharaui siempre ha 
contado en el núcleo familiar, 
tiene una gran importancia, un 
gran peso, y  ha colaborado en 
numerosas luchas anteriores al 
colonialismo español, contra el 
inglés y  el portugués ”

nuestros ca m p a m en to s donde la 
m ujer se ocupa de la enseñanza, de 
las instituciones sanitarias... que es lo 
que a corto p lazo  nos resulta de una 
gran urgencia, y a  que se trata de la 
supervivencia de un pueblo que está 
viviendo en e l éxodo, que ha tenido  
que dejar sus casas y  está viviendo a 
la intemperie, en tiendas de campaña, 
esperando la ayuda internacional de 
organizaciones humanitarias, bus­
cando la solidaridad...».

Jd iye tu  M o jta r  y F atm a Taleh  
están en Euskadi, en este m om ento , 
p ara  ap o rta r la in form ación  de su 
lucha, de sus reivindicaciones, y 
p ara  buscar la so lidaridad  de los 
vascos: «Queremos inform ar veraz­
mente, sensibilizar a la opinión p ú ­
blica de que existe un pueblo, el p u e ­
blo saharaui, que ha tenido lazos con 
todos los pueblos del Estado español 
y  creemos que son estos pueblos los 
prim eros que tienen que estar a nues­
tro lado y  som os conscientes de que, 
de hecho, lo están. Sabem os que e l 
pueblo, e l pueblo llano, se identifica  
con nuestra causa, sim patiza con 
nuestra causa. Nuestro objetive es 
que esa simpatía, esa solidaridad del 
hom bre de la calle, se concretice a 
nivel institucional y  que los partidos  
políticos exijan  a l Gobierno español 
actual la corrección del error histó­
rico que se ha cometido con noso­
tros».

L a am bigua postu ra  del gobierno 
soc ialista

El F ren te  Polisario, el pueblo  sa­
harau i, con fiaba en q u e  el G o b iern o  
español, socialista, y su partido , 
adop tasen  u n a  postu ra  clara res-



pecto a reparar la injusticia com e­
tida por el «Pacto de M adrid»: «El 
Goierno español está allí. E l acuerdo 
tripartito de M adrid está allí, e l cual 
lo componían, en principio, e l 14 de 
noviembre del 75, e l Gobierno de M a­
rruecos, M auritania y  España. M au­
ritania, después de tres años de gue­
rra, se ha retirado del acuerdo, por lo 
tanto, ese acuerdo ha quedado roto, 
colgado, una de las partes ha salido, 
o se le ha obligado a salir, así que 
quedan España y  M arruecos».

Pero  las esp eran zas s a h a ra u is  
cuando llegó el PSOE al poder en el 
Estado español no se han visto re­
frendadas por los hechos «El lla­
mado ‘Pacto de M adrid’ lo firm ó el 
Gobierno franquista, en sus últimos 
días de existencia. Nosotros esperába­
mos mucho del P S O E  porque tenía­
m os unas relaciones m uy estrechas 
con él, un apoyo político m uy grande 
y  creíamos que, una vez en el poder, 
tendrían que corregir e l error com e­
tido con el pueblo saharaui después 
de un siglo de colonización, pero 
hasta ahora, no nos ha demostrado 
nuda en cuanto  a condenar ese 
acuerdo, por lo menos. Y  no sólo 
condenar e l acuerdo, sino reconocer a 
la República Saharaui y  mantener 
una relación m ucho m ás estrecha que 
la que debiera de tener con ningún  
otro país. Con nosotros tienen que 
tener m uchos m ás intereses que con 
Marruecos, o con cualquier país del 
área».

Jad iyetu  M ojtar y Fatm a Taleh
hablan  con entusiasm o, un  en tu ­
siasm o contagioso, a  pesar de la d ra ­
m ática situación con la que convi­
ven d iariam ente, ellas y sus gentes. 
Están convencidas del triunfo  final 
an te un  enem igo que «cuenta con 
toda la ayuda de Estados Unidos» y a 
despecho  de todas las dificultades, 
en los que incluyen al G ob ierno  es­
pañol: «El Gobierno español despa­

r ta  mujer está en la célula ;• 
lítica, es la que conciencia a s

>*masas

chó a nuestros representantes, en un 
m om ento en que las relaciones eran 
buenas. Ocurrió que atacábamos a 
los barcos que pesacaban en nuestras 
aguas territoriales, cuando todo el 
m undo sabe, y  e l Gobierno español 
m ejor que nadie, que allí ex iste  un 
conflicto y  que nosotros atacamos a 
Marruecos, que puede negar nuestra  
fuerza, pero España sabe o que está 
pasando ahí».

Son los problem as de la co loniza­
ción, la injusticia del poderoso que 
se retira  dejando  a  su espalda un 
pueblo  que tiene que defenderse de 
un  nuevo ataque expansionista y 
que, encim a, este pueblo  som etido 
debe de portarse bien con sus an ti­
guos am os: «El Gobierno español 
dice que e l proceso de descoloniza­
ción todavía no se ha llevado a cabo, 
que ellos entregaron la adm inistra­
ción del territorio pero que no entre­
garon ¡a soberanía. Entonces... ¿por 
qué negocian con un estado, con M a ­
rruecos, a l cual no le pertenece la so­
beranía? ¿Por qué negocian con este 
estado acuerdos de pesca? Nosotros 
hemos hecho m últiples llamamientos 
para avisar de que hay un conflicto, 
por tierra m ar y  aire, y  e l que no 
quiera correr un riesgo que se abs­
tenga de acercarse. De todas formas, 
parece que las relaciones vuelven a 
ser buenas con e l Estado español y  
confiamos en que los errores se corri­
jan».

El peso de la m ujer saharaui

M e he llevado una buena sor­
presa al encontrarm e con estas dos 
m ujeres cultas, dos m ujeres árabes 
q u e  rep resen tan  a su pueblo, y an te 
la im agen que tenem os de la m ujer 
á rabe  resulta, com o poco, p arad ó ­
jico: «las comparaciones no valen 
mucho. Nosotras estamos en una re­
volución, llevamos doce años de gue-

y  ha colaborado en numerosas Z 
anteriores a l colonialismo espai 
contra e l inglés y  e l portugués, - 
contado en todo momento, ya i 
dicho antes que la m ujer llevó el ¡A 
de la lucha clandestina, en las ciul 
des, contra e l colonialismo españoú 

El pueblo  saharau i no puede m 
m itirse el lujo de prescindir de cu# 
qu iera  de sus elem entos en la ludí 
por la supervivencia: «Se cueniail 
la m ujer para todo. La mujer fot* 
parte de los congresos populan I 
asiste a l Congreso General, vola, f 
tiene m uy en cuenta su voz y  su k*
Y esto lo hem os demostrado a ik ¿  

aquellos que nos visitan en núes:.
campamentos, que comprueban el 
real que juega la m ujer saharaui 
tro de nuestro pueblo, de núes 
lucha».

Estam os an te  una auténtica rw 
lución, no  sólo por la superviven, 
sino en la evolución de un puebl, 
que se creía anc lado  en otros lie 
pos, en o tra  época: «La mujer 
en la célula política. Es la 
conciencia a las masas, la que 
tiza a las masas. La m ujer está et 
administración, en las institución 
en la enseñanza y  en la sanidad 
como he dicho antes, son las ir0 
do n es m ás urgentes y  delicadas 
este m om ento».

Las carencias son totales y 
condiciones de la lucha y de org* 
zación de un  estado  que nace se 
van a  cabo en unas condiciones 
trem adam en te  difíciles: «La vitk 
dura, no sólo por e l clima, al qut 
tamos acostumbrados, sino por 
tenem os que vivir casi a la iniê  
rie, en tiendas de campaña, y  ta1 
je  res hem os construido con barre 
cuelas y  hospitales, hospitales ti zu 
se llevan a cabo operaciones qutf 
cas»...

H em os adqu irido  u n a  certe# 
de la victoria saharau i, una ceP ¿ 
q u e  nos han  contag iado  Jadiyet» paj( 
F atm a, dos m ujeres impresionan"

Je

Del 15 al 22 de Octub«ufarán

rra y  tenem os unas diferencias /*, 
im portantes con todos los pueblos> 
área. La m ujer saharaui siempn. 
contado en el núcleo familiar, J  
una gran importancia, un gran ¡a,
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> Zangotzan izandeko 
« istiluari buruz

: Jon A ldon i

. * urreko igandean  “ Nafarroa  
! A  ®inez <̂ '7” buru tu  zen, ezin 
I * *  era hobean gainera, Z ango- 
Iza herrian. Ihardunald iaz  ezer aipa- 
zekotan, jasotako arrakasta  litzateke 
ehena, eta izandako istiluak... ez bi- 
farrena agian, baina bai a ipa tu  be- 
narrekoa.

Ezker abertzaleko parta ideek , jel- 
í'de zein jeltzaileekin izandako  tira- 
>irak errepikatuko d ire lakoan  nago, 
zoritxarrez. Dena den ez d a  hori ai- 
patu nahi dena, baizik eta euskara- 
ren aldeko ekitaldietan, beste herri 
eskakizunei txoko  eg iteak  d u en  
balio eta zilegitasuna. Izan ere, je l- 
kaileek sarri íeporatzen  d iote ezke-

i i deán duten m ugim endu horri, 
idearen aldeko eg inahaletaz balia-
Ikik dela’ auskaI°  zein izkutupeko 

P uru sasitarrak lortzearren . 
tz da bidezkoa joku  hori, hain 

üzen ere euskararen aldeko  bo- 
°ka ez delako ezertara m ugatzen; 
Jln borrokagune zabala izanik, au- 
, eskeintzen d ituelako  am nistia 
?.ta ^ e8° K oreako estud ian te  za- 

uekiko elkartasun m anifestaldi

ba t egiteko. Baldin e ta  noski, eki- 
taldi guzti horiek euskara hutsean 
buru tzen  bad ira , ze horre tan  bait 
datza , dudarik  ez, euskararen  aldeko 
borroka; h iz tunak gehitzen diren 
neurri berean  gure bizitzaren alor 
guztiak, baita  borroka ere, euskal- 
dun tzean , alegia.

A skok ez du  u lertuko, edo ta ez da 
bat eto rriko  hor idatzitakoaz. Ho- 
rrexegatik  a ipa tu  nah i nuke ingu- 
ruko  beste afera bat: dem agun eus- 
k a ld u n g o a re n  p a r te  h a u n d i b a t 
euskararen  aldeko  egun ba t anto la- 
tzen  d u e la  —d e m a g u n  ig a n d ek o  
”Nafarroa O inez”, edo ta  au rreko  
"K ilom etroak” bezalako eguna— eta 
dem agun ek itald i horren  baitan  bu- 
ru tzeko asm oz, m eza nagusi bat an- 
tolatzen du te la  euskal kristauek. Ez 
d a  kaskopekoa gehiegi estu tu  behar 
hori bait d a  gehienetan  gertatzen 
dena. Izan al da inoiz istilurik horre- 
lakorik antolatzeagatik? Inork ezer 
esan al du kon tra , k ristauek —heu- 
rek e ta  inori ezer inposatu  b arik — 
h o rre la k o  ih a rd u n a ld ie ta n  b eren  
e lizk izu n a k  a n to la tz e a g a tik ?  Ez, 
m eza euskaraz egiten bada . Ba ho- 
rixe da ezkertia r abertzaleek  erreali- 
ta te  egiten du ten  eskubidea.

Z oritxarrez  e ta  o raind ik  nazio as- 
katasun  borroka e rdaraz  gauzatzen 
da hein haund i bate tan . Sarri aipa- 
tzen dugu euskararen  erab ilp en a  za- 
baldu  beharrean  gaudela. Baina ho-

rrelakorik  esan edo  en tzu terakoan  
beti jotzen dugu gure baitan  hez- 
kuntza, kom unikabide, adm inistra- 
zio zerbitzu , lanb ide e ta  ab a rre ta ra ; 
sekula san tan  ez zaigu inori o tu  am ­
n is tia re n  a ld e k o  m a n ife s ta z io ak , 
nah iz  Institu to  zein U nibertsitateko  
asanb ladak  euskaldundu  behar d itu- 
gunik. N o latan  ahaztu  adib idez, In- 
te rnazionala  kan ta, oker u lerturiko  
nazioarteko tasunaz , behin eta be- 
rriro  e rd araz  abesteko  m ania du ten  
horietaz.

E uskarak behar du  zabalb iderik . 
baita  borrokan  ere. H orregatik  bi­
dezkoa da, jo a n  den igandean  ger- 
ta tu  bezala, «Euskara ka/era, preso  
eta errefuxia tuekin  ba tera!/»  aldarri- 
katuz, m anifestazioak egitea ho rre­
lako iha rduna ld ie tan . H ori bai, ahal 
izanez gero, euskaldungoaren  beste 
a lderd iak  errespetatuz, eta a lderan- 
tziz. Z eren  eta beste euskaltzaleokin  
biltzen d irenean , beraiek  ere esku- 
bide osoa bait du te beren  m eza eta 
bestelakoak egiteko.

Bidé batez, hitz bi esan nah i ni- 
tuzke Z angotza urru tiegi zegoenaren 
aitzakiaz, ”Nafarroa O inez 8 7 "  ho ­
rre tan  izan ez ziren euskaltzaleetaz: 
kabentzotz! horre lako  ganoraz deus 
lortzen badugu . lehen a ipatu riko  
kristau horien  oto itzari esker izango 
da, ze bestela...



Félix Arkarazo: entre el doblaje y 
la acción

En el ya un tan to  lejano Festival 
Internacional de Cine de San 
Sebastián se ha presentado la 

película de Jo sé  Ju lián  Bakedano 
«O raingoz izen gabe». El film narra 
la vida de dos herm anos, M anuel y 

Ramón, que viven tranquilam ente en 
la paz de su caserío  hasta que 

aparece Esther, personaje que va a 
dar al traste  con las buenas 

relaciones de los dos hombres. Iro 
Landaluze, Félix A rkarazo y Elene 

L izarralde dan vida a estos tres 
personajes que se han em peñado en 

asom ar la cabeza a pesar de las 
lim itaciones de medios, tiem po y 

dinero con que contaban  para 
realizar esta película, película que, 

por o tra  parte, ha sido muy bien 
recibida por el público y la crítica. 
En esta entrevista, Félix Arkarazo, 
adem ás de hablarnos de «Oraingoz 
izen gabe», nos habló de su trabajo, 
de sus proyectos y de todo  aquello 

que se nos ocurrió  preguntar a 
propósito del cine.

Tereza Zarco

Del 15 al 22 de

T engo en tendido  que la pelí­
cula «Oraingoz izen gabe» 
está inspirada en un cuento 

de Borges. ¿Es así?
— «La idea argumentaI sí está cogida 
del cuento ‘La in trusa’, de B orges Y  
digo la idea argumental en e l sentido 
de que, efectivamente, es la historia 
de dos hermanos, que viven m ás o 
m enos aislados, uno de los cuales 
lleva una fu lana a casa y, a partir de 
ahí, e l vínculo, la armonía que existía  
entre ambos, de alguna manera, se 
rompe acabando la cosa en tragedia. 
La sim ilitud  con e l cuento de Borges 
termina ahí. Todo lo demás, la am ­
bien tado  n, los diálogos, lo que es el 
guión propiam ente dicho está elabo­
rado aparte, es totalmente autónoma  
en ese sentido. E l guión es de Ber­
nardo A txaga».
— ¿D ónde habéis rodado?

— «En el Duranguesado en su totali­
dad, excepto la escena de la taberna 
que está rodada en un bar de Lekei- 
tío. E l interior del caserío, el inverna­
dero, los exteriores, son todos del D u­
ranguesado».
-  ¿La película está ubicada en el 
D uranguesado?

le
— «No, no se especifica. Lo quem 
rre es que para los que somos ét4 | 
los m ontes y  e l paisaje se reconm 
fácilm ente».
— ¿C óm o fue el rodaje?
— «El rodaje fu e  un poco 
duro, po r varias razones. Unú vt 
ellas, que fu im os un poco a



■
's ____________________
f ------
'  es decir, todos teníam os un lím ite

• tiempo. Tanto el director como los 
r¡ores y  demás miembros del equipo, 
triamos permiso o excedencia, cada 

uno en su actividad, y o  en m i trabajo, 
iros dando clase, etc., esto marcó de 
¡guna forma el rodaje. Por otro 
i'j0, muchas de las secuencias se ro- 

¿aron de noche y  esto obliga a traba- 
<¡r a deshoras, con poco descanso, 
ele. Fue muy intenso y  duro pero m uy  
jumante a la vez, quizá porque 
mos lo que es e l cine llevado un 

toco bajo presión».
-  Tú interpretas a  uno de los dos 
hermanos. H áblanos de tu  papel.
- tEs la historia de dos hermanos 
que viven en un caserío ellos solos y  
se dedican al cultivo, en el inverna­
do, de flores y  todo ese tipo de 
(osas. Viven bastante apartados del 
pueblo, aislados. E xiste  entre los dos
na armonía, una relación profunda  

fie no necesita ni expresarse s i­
tiera. Es la relación que suele ex is­

to entre dos personas que han pasado  
muchas cosas juntos, que viven aisla- 
<¡as, se apoyan y  se necesitan m utua­
mente pero sin que en ello haya nin- 

grediente de tipo erótico, ni 
mal, ni amoroso, sim plem ente el 

tinculo que puede aportar e l hecho de 
Kr familia y  de llevar una vida de ese 
’o. Ramón, que es el personaje que
9 interpreto, es más inestable, menos 
Sentado, menos equilibrado, menos 
naduro, por decirlo de alguna ma- 
Kra, que su hermano. En cierto sen- 
io, es el hermano pequeño, aunque  
ticamente, o ni siquiera por edad  
no conste, él se apoya m ás en el 

Uro que viceversa». 
p ¿Te costó m eterte en tu papel?
-« Para mí creo que fu e  m ás difícil 
(fue para Iro Landaluze. E l pudo  
Mar más referencias de su vida rea! 
w yo. Iro también vive en un case- 

tiene hermanos, digamos que le 
tsultaba más natural hacer su papel 
,eamí el mío, que requería y a  in- 
táucir cosas técnicas en la actua- 

Fue difícil porque necesitaba un 
»ceso previo de introspección, de 
foración del personaje. Yo lo enfo- 

W* (orno la típica persona que se 
ve dar mucho en caseríos y  en en- 
vos pequeños, cerrados, rurales 
talmente, esa persona que ha re- 
' 0 mucha caña a lo largo de su 
a 1 que esto la ha convertido en 
rovertida, taciturna, m uy  poco ex- 

que apenas habla y , si lo 
’fe' lo hace sólo con su hermano.
( esas personas que se lo van 

lend° '°do y  que ante una situa-

^OYHQRA/aq n

”Oraingoz izen gabe’ es la pri­
mera película en euskara en la 
que lo que los personajes dicen 
suena auténtico ”

ción de presión, de agobio, de tensión, 
parece que no reaccionan hasta que 
llega un m om ento que se les hace in ­
sosten ib le  y  reaccionan v io len ta ­
mente, como de hecho ocurre en la 
película».
— «Oraingoz izen gabe» ha sido p re­
sen tada en el Festival de C ine de 
San Sebastián. ¿Q ué tal acogida ha 
ten ido  por parte  del público  y la crí­
tica?
— «P or lo que nos ha llegado a noso­
tros, ha tenido una acogida m uy favo ­
rable, m uy buena por parte del p ú ­
blico  y  por p a r te  de la crítica  
también. Las críticas han incidido 
sobre todo en la excelencia del guión, 
de los diálogos y  luego tam bién en la 
interpretación. Claro, una cosa lleva 
a la otra. S i  e l guión y  los diálogos 
son buenos, a los actores nos resulta 
bastante fác il sentirnos bien y  decir 
las cosas con convicción y  naturali­
dad. A eso ha ayudado el que los ac­
tores hiciéramos una especie de p e ­
queña reelaboración del guión de 
A txaga, de form a que pudiéram os 
adaptarlo a nuestro euskara, al eus­
kara vivido por nosotros, a l del Du- 
ranguesado, y a  que e l euskara de 
A txaga se nos hacía un poco difícil 
para decirlo con naturalidad».

— ¿H abéis hecho una versión en 
euskara y o tra  en caste llano  o por el 
con trario  sólo en euskara?
— «La película se rodó en sonido d i­
recto en euskara y  luego puede llevar 
subtítulos. En e l Festival, de hecho, 
se proyectó subtitulada».
— ¿C rees que es una película d ife­
ren te de las que se han  realizado  en 
Euskadi?

— « Yo creo que es la prim era película  
en la que lo que los personajes dicen 
suena a auténtico y  a verdadero, y a  sé 
que parece una farolada pero creo 
que es así y  de hecho pienso que la 
gente sabe apreciar eso, incluso la 
gente que no es euskaldun percibe 
una autenticidad en esta película que, 
en m i opinión y  por desgracia, en las 
películas que se han rodado hasta hoy 
en E uskadi y  en euskara no se ha 
dado. Tal vez éste sea e l valor fu n d a ­
m ental de ‘Oraingoz izen gabe', por  
lo m enos la reacción que nosotros 
hem os observado en la gente es que le 
coge m ucho cariño, precisam ente por­
que ve esa autenticidad».
— ¿Es este tu p rim er trab a jo  en el 
cine?
— «Sí, es e l prim er papel de peso que 
hago pero anteriorm ente trabajé en 
‘Fuego eterno ’, con un pequeño papel, 
en ‘Golfo de V izcaya’, he trabajado 
en varias películas como figurante, 
papeles en ¡os que tenía que decir un 
par de frases. H ace unos días rodé 
con los americanos unas secuencias 
para una película que se ha rodado 
allí. Trata de un vasco que emigra a 
los Estados Unidos y  vinieron a E us­
kad i a rodar la escena de la boda de 
este personaje. Tuve la suerte de que 
m e escogieran entre un m ontón de 
gente».
— ¿C uando  no traba jas en el cine, a 
q u é  te dedicas?
— «M e dedico a l doblaje. S o y  actor 
de doblaje y  trabajo para E TB . Fue 
ahí donde descubrí lo que supone dra­
matizar. Es una actividad en la que 
aprendes varias cosas que, no tanto  
para e l teatro, pero para el cine te 
vienen m uy bien porque aprendes a 
darlo todo en m om entos concretos. 
En el doblaje se dice ‘grabam os’y  en 
el cine es ‘acción’y, en ese momento, 
tienes que darlo todo, para ello, p re ­
viamente, necesitas concentración, re­
lajación, memorización. E l doblaje, 
en principio, parece m ás fác il de lo 
que luego en realidad es. En e l cine, 
dentro de lo que cabe, tienes cierto 
margen para salirte un poco en m ovi­
m ien to s  e incluso , com o sucede 
m uchas veces, en e l diálogo, y a  sea 
para improvisar, para decirlo un poco 
a tu  aire, tienes m ás margen de liber­
tad. En e l doblaje está todo m uy cal­
culado, por eso es m ás d ifícil dram a­
tizar bien en e l doblaje, los tiempos 
están marcadísimos, lo que dices lo 
tienes que decir exactam ente cuando  
tu personaje está moviendo la boca, 
no te puedes pasar ni una décima de 
segundo y  ahí, en ese espacio tan es-
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"El actor de cine tiene más 
margen de libertad; el actor de 
doblaje, por el contrario, está 
sometido a exigencias exactas ”

trecho y  tan marcado, tienes que e x ­
presar lo mismo que e l actor».
— ¿Tienes nuevos proyectos?
— «A mediados de octubre voy a tra­
bajar con Pedro S o la  en un proyecto  
que será su debut como director, se ti­
tula ‘B a la n za 'y  se va a rodar en E li­
zondo y  alrededores. L a  acción se 
sitúa a principios del siglo X V I I  y  
narra la historia de un soldado medio  
aventurero-medio m ercenario. que, 
después de haber vivido una serie de 
incidencias por América, en la época 
de la colonización, vuelve a Navarra, 
a la tierra de sus mayores, donde 
trata de cobrar una herencia o algo 
así. Cuando llega surgen una serie de 
conflictos... Yo tengo un pequeño 
papel en esta película. Por otro lado, 
estoy pendiente de que me llamen de 
C a ta lu ñ a  p a ra  tra b a ja r  en  un 
proyecto basado en la novela ‘E l gran 
sol', de Ignacio Aldekoa, donde quie­
ren que y o  intervenga en algún papel, 
en lo que se supone que va a ser un 
rodaje bastante duro porque se hará 
en barco, por lo visto, cerca de Ir ­
landa. Iro  Landaluze también va a 
trabajar en esta película».
— Piensas que para hacerte con un 
nom bre, com o por ejem plo, Im anol 
Arias, es necesario salir de aquí?
— «¿Dices como ejemplo del que salió 
de aquí a Madrid? Bueno, eso quizá  
era cierto, precisamente en la época 
en que salió Im anol A rias que aún, 
todavía, lo que se ha dado en llamar 
cine vasco o no em pezó o estaba em ­
pezando. E l hecho de hacer cine en 
Euskadi, por supuesto, no tiene por­

qué suponer que cierres tu campo de 
trabajo, sino que puedes salir, no sólo 
al Estado español sino, incluso, en el 
caso de que domines idiomas y  tengas 
contactos y  oportunidades puedes 
salir a otros países. D e todas formas, 
ta l y  como están las cosas, pienso que 
te puedes plantear, no e l vivir ha ­
ciendo cine aquí, pero bueno, qué 
duda cabe que las cosas han cam ­
biado m ucho y  no tienes por qué p en ­
sar en salir forzosamente».
— ¿C om o ves el cine vasco?
— «Es innegable que se ha avanzado, 
fundam entalm ente gracias a la po lí­
tica de subvenciones del Gobierno de 
Gasteiz. Ahora, yo  creo que sigue fa l­
tando, digamos, una infraestructura. 
Creo que está bien que el Gobierno 
vasco dé unas subvenciones y  repito 
que gracias a esto se ha hecho lo que 
se ha hecho, pero creo que aún así 
falta  lo que considero fundam ental, es 
decir, una infraestructura a nivel de 
laboratorios, form ación de técnicos, 
form ación de guionistas, etc. etc. etc. 
M e parece bastante triste que, hoy en 
día, el que hace un cortometraje a 
nivel de aficionadillo tenga que seguir 
revelando en M adrid y  tenga que 
estar a expensas de lo que le sangren 
los dos o tres laboratorios que hay en 
M adrid. Por lo que oí al consejero de 
Cultura parece que son conscientes de 
esto y  que van a trabajar en este sen ­
tido, van a tratar de crear una in ­
fraestructura pero, como todo, es una 
pescadilla que se muerde la cola. Si 
no se hacen buenas películas, el p ú ­
blico no va a! cine; si el público no va 
a l cine, e l Gobierno no se anima a 
subvencionar; si e l Gobierno no sub­
venciona, no se hacen películas y , si 
no se hacen películas, no hay gente 
que se anim e a formarse como técni­
cos, a apostar por el cine. S i falla  
uno de los aspectos, y a  todo e l tin ­
glado cojea. De momento, la mesa

tiene una pata, tiene dos, pero lou 
necesita son cuatro».
— ¿N o crees que tan to  al cine 
com o al cine español les falta inu 
nación? La gente está un pocoh; 
de ver un cine tan  trascendental.
— «Sí. De hecho y a  han reaccm 
yo creo que tarde. Tengo entenc 
que en los proyectos que se están p 
sentando y a  no hay apenas este 
de cine, pero, por otro lado, es ló< 
que esto ocurra, hay que tener 
cuenta que e l cine está formado j 
gente cuarentona y  están mam 
p or una determinada época. Lo. 
ocurre es que e l mercado está j. 
rado y  eso se nota, se nota en k 
quilla. Luego, parece ser que la iíi 
salida es o la comedia rnadr 
postm oderna o, si no, adaptador, 
novelas tipo  Valle-Inclán. Yo i 
que hay una escasez de ideas y $ 
nistas tanto en e l Estado esp 
como en e l País Vasco».

”El cine vasco ha avanzado 
sigue faltando infraestructur

— ¿Q ué tipo de cine te gusta d 
espectador?
— «Todo, m e gusta mucho ele 
siempre que sea buen cine me e 
todo. De todas formas, destacar, 
comedia que, dicen y  parece i¡it 
verdad, es e l género m ás difícil».
— ¿Y, com o actor, si pudieras ek 
que tipo de papel te gustaría?
— «Como actor creo que estoy i 
cado por e l físico. Creo que na 
más los papeles de tipo introsptt 
reflexivo».

— ¿Y, de m alo, no te gustaría h. 
de m alvado?
— «Ah, sí, sí, por supuesto. Pe' 
un malo histérico, sino un malo 
D irk Bogarde. A m í me gusta m 
este actor. Todo lo expresa conc 
bios m ínim os de la expresión, /« 
es capaz de expresar variaciont 
ánimo sólo con pequeñas variac* 
de la intensidad de la mirada. I 
que es admirable, no necesita 
lar en absoluto para pasar de tf 
tado de ánim o a otro».

Félix A rkarazo tal vez no 0? 
nunca a ser com o D irk BogH* 
pero da la im presión de que 
hace n inguna falta, ya que es' 
p robab le  que sea capaz de dar 
su propio  estilo.

Del 1 5 al 22 de O d u W tT



Solasarreta

Bizikletan bertsotan
Z erbaiten  inguruan  kritika- 

rik ez egotearen  ondorio  
txarrenetakoa da egiten 

direnean neurrigabeko  punta-zo- 
rroztunak egiten direla, zu latu  na- 
hian. Lehengoan Patxi Perurenak  
'Korrok' ald izkarian  a te ra tako  ar- 
tikuloa sorpresa m ajoa izan zen 
aspaldian bertsolaritzaz eritzi po- 
lemikorik irakurri gabe geunde- 
nontzat. Eta horixe, polem ikotik  
eta gordinetik zerbait bazuela eta 
niri ere zerbait idazteko tx irrin ta  
jarri zidan, ez gurea defendatuz 
zuzenki eran tzuteko txaku r am o- 
rratuak bezala, baina  zer esanik 
badagoelakoan.

Literaturaren izenean bertsola- 
ritza kritikatzea ta rte  batzu tan  
motorista batek ziklism oa k ritika­
tzea bezala irud itu  zait. Txirrin- 
dulariak historiaren  au rk a  om en 
dabiltza karrerako m oto azkarrak  
asmatu zirenetik. M otoek dara- 
maten abiaduraren  tekn ikara  ezin 
dira hurbildu ziklistak, a ldapan  
gora, ezinean, o rd u k o  20 km. ere 
ez dute hartzen eta. Z iklism o afi- 
zionatuak ere  m a so k a  h u tsa k  
dira, hain ab iad u ra  eskaseko ka- 
rrerak ikustera joa teko , gainera 
ziklistak horrela sufritzen  ikusiz. 
Benetako karrera (artea) egiteko 
harreta guztia e rrebuelte tan  eta 
kanbioetan ja rr i beh a r d a  e ta  ez 
hor ero bezala pedalei eragiten  
'bili. Hori bald in tzarik  txarrene- 
tan ia nor den gehiago ikustea da. 
Lehen, motorik ez zegoenean zik­
lismoa bultzatzea o ndo  zegoen. 
Ginera orduko ziklista zaharrak  
bai mutil azkarrak! H aiek bai sa- 
s°ia haiek... O raingoek ez du te 
ordukoen gatzik e ta  berakatzik , 
afizionatu zaharrek  o ndo  dakite 
°n. Zertarako luzatu  pedalaren  

agoni, zertarako an to la tu  kriteriu- 
mak, tourrak, G iroak  e ta  V ueltak. 

amerà edozein herritan  an to la- 
J dituzte gau r egun  karrera  
‘stak, gzteei eta um eei ere bi- 

1 etak erosiz. H istorian  atzera 
8°az, pena da baina  je n d e  ge-

hiago jo a ten  d a  tou rra  ikustera, 
Ja ra m ak o  zirku ito ra  baino.

B aina ziklism oa funtzionatzen  
ari d a  età zerbaitegatik  izango da. 
B aditu m o tonsm oak  ez d ituenak , 
età m ugak ere bai. B atzuetan  a l­
d ap an  gora une latzak pasatzen 
d itu  tx irrindu lariak , e tà  ez d ira 
unerik  itsusienak. B eherakoan b a­
tzu tan  m oto rrean  bezalako erre- 
buelta  po litak  ere egin izandu 
dira . G eh ien ean  pedale i eragin 
behar, hori bai. Baina ez dago 
zertan  konpara tzen  ibili beha- 
rrik .Ez dago  m otoen ab iad a  har- 
tzeko pretentsiorik . Z iklism oak 
bere b ilakaera  eduki du  e tà  bere 
m u n d u a  jo rra tu , età bad irud i ze r­
bait esaten d ie ia  bidè ertzeko  za- 
leei ere. Egia da askotan  kunpli- 
t z e k o  e t à  p e g o t e  b e z a l a  
an to latzen  d irela  karrerak . ziklis­
m oak ere errep ide e tà  bald in tza 
egokiak b eh a r bait d itu . N o lanah i 
ere egia da askotan  galdetu  d io ­
d a la  n ire b u ru ari zer a rra io  egiten 
d u d an  biz ik le taren  gainean  pedal 
batzuri bueltak  em aten  je n d ea re n  
beg iradapean , baina  pen tsatzen  
d u t m otoristek  ere sa rritan  pen- 
tsatu  d u te la  ze letxe egiten d u ten  
kaskoa ja n tz ita .

K o n p araz io ak  konparazio , 
hem en m erezi d u te la  di- 
r u d i t e n  g a u z a k  e g in  

b eh a r d ira , h isto rian  a u rrea n  edo  
a tzera goazen beg ira tu  gabe. H is­
toria, lite ra tu ra  e tà  ho rre lako  hi- 
tzei ez d iegu  hainbesteko  begiru- 
n e r ik  z o r . H itz a k  d i r a .  E tà  
funtzionatzen d u en  zerba it begi 
txarrez ikusten  b ad u te  heurak  
izango d ira  kasu rako  balio  ez 
du ten  hitzak. H ala  ere ez d a  esan 
n a h i  o so  o n g i f u n tz io n a tz e n  
denik. K ritika seinale o n a  da. 
Baina zerbait k ritika faltan  egote- 
tik guztiz txa rtzat jo tze ra  pasatzen  
garenean , gu re  bu ruez  e tà  egiten 
d u gunaz  segurtasun ik  ez dugu la  
an tzem aten  da . E tà hori ez da 
hain  seinale ona.

JON SARASUA 0

(*) Bertsolaria, kazetaria.



Jendeak

La pasada sem ana falleció en D oni- 
bane Lohizune, a los ochenta años 
de edad, M ari Z abala Aketxe, viuda 
de José A ntonio A girre y Lekube, 
prim er presidente del G obierno  de 
E u sk a d i.  D e sd e  q u e  en  1933 
contrajo  m atrim onio  en la parroquia 
de Algorta con el que luego sería le- 
hendakari, M ari vivió todas las vici­
situdes de la época y, ya en el exilio, 
reco rrió , ju n to  a su m arid o , el 
m undo, defendiendo  la causa vasca. 
H asta seis veces recorrió Am érica de 
norte a sur.

☆

t i  dom ingo, a p rim era hora de la 
tarde , falleció en el centro sanitario  
N uestra S eñora de A ranzazu de Do- 
nostia Koldo M itxelena Elissalt. fi­

gura clave en los cincuenta últim os 
años de cu ltu ra  vasca. K oldo M itxe­
lena se sintió m al d u ran te  la m a­
ñana y, cuando  se encon traba  ca­
m ino del cen tro  asistencial, m urió  
com o consecuencia de una em bolia. 
M itxelena, m iem bro  tan to  de Eus- 
kaltzaindia com o de la R eal A cade­
m ia de la L engua Españoia, está 
considerado com o el «padre» del 
euskara ba tua  y un lingüista m u n ­
dia lm ente reconocido. N acido  en 
1915, m ilitó desde m uy joven  en el 
PNV y en 1946 fue encarcelado acu ­
sado de partic ipar en diversas activi­
dades clandestinas. En los últim os 
tiem pos, M itxelena se hab ía  incor­
porado  a las filas de K arlos G arai- 
koetxea.

T ras sucesivas votaciones en el Par­
lam ento  foral y an te la im posibili­
dad  de ob ten er una m ayoría consen­
suada, la decisión real, am p arad a  en 
el «Amejoramiento», ha hecho que 
Gabriel U rralburu se haya vuelto  a 
encargar de form ar el G ob ierno  de 
N afarroa. Del nuevo gabinete, que 
se considera «de concentración», la 
única fuerza política que ha q u e­
dado  excluida ha sido H erri B ata­
suna, con lo que, en cierto m odo, se 
hace realidad la consigna del «frente  
antiabertzale»  p atroc inada por Del 
Burgo. Entre los nueve consejeros 
que integran el G obierno , sólo uno 
de ellos, C arlos A rtundo , responsa­
ble del área de B ienestar Social, juró 
su cargo en euskara y castellano.

La actriz Ana Obregón ac
presen tar quere lla  contra dos r 
tas españolas por haber pub 
se supone que sin su per 
preso, fotografías en las que i 
cía desnuda en una piscina, 
ro sa , «esp ero  q u e  apreno 
lección» —o algo así—, ha de 
la O bregón...

E1 barakaldés Jav ier Ciernen!' 
en tren ad o r del A tlétic, acaba- 
novar un con tra to  con su 
club, el Español, según el cu¿ 
m anecerá al fren te del equipa



lán hasta 1990, cobrando  a razón de 
millones por tem porada, cifra 
supera am pliam ente sus an te ­

as condiciones económ icas. Si 
de esta fecha otro  club se inte- 

sase por los servicios del vizcaíno, 
aspirante debería ab o n a r al E spa­
cien millones de pesetas. Es pre- 
recordar que, a principios de 
temporada, tan to  N úñez com o 
Gil y Gil, p rohom bres del fú t­

il a golpe de talonario , se interesa- 
ya por los servicios de Javier

conmemoración del qu in to  cen- 
del «d escu b rim ien to » de 
prevista p ara  1992, se está 

r  - en au tén tica fecha de 
ncia para las m ás variadas ac­

ia n to  es así que el ilustre 
Camilo Jo sé  C ela —que 

sabemos cóm o las gasta—, 
llevado por convicciones pro- 
en torno a las razas —hasta 

desconocidas en su persona— 
un  ta n to  m os- 

P°r la reiteración abusiva de 
como el año de «no se sabe 
llegó a decir: «A m í los indios 

,0can lQS P ~» Recogem os la cita 
de una revista m adri­

leña y, en  consecuencia, com o en el 
o r ig in a l, d e jam o s  los m o jig a to s  
puntos suspensivos p ara  que el lec­
tor com plete la frase.

El cuerpo  sin vida del político de- 
m ocristiano a lem án  Uwe Barschel 
apareció  en la bañera  de un  hotel 
g inebrino. Al m enos en los prim eros 
m om entos, todos los indicios a p u n ­
taban  a que la causa de la m uerte 
hab ía  sido suicidio, aunque  la fam i­
lia se ap resu ró  a  desm entirlo . Uwe 
Barschel hab ía sido hasta hacía es­
casam ente dos sem anas je fe  del G o ­
bierno en el land federado  de Sche- 
lesw ig-H olstein y, ab a n d o n ad o  por 
sus propios correligionarios, se vio 
ob ligado  a d im itir del cargo a  raíz 
de hab e r sido acusado  de o rd en a r la 
práctica de espionaje con tra  su o p o ­
sitor socialdem ócrata.

El diestro Jo sé  O rtega  Cano, uno de 
los prim eros espadas del to reo  espa­
ñol, resultó  herido gravísim o al su­
frir una cogida m ien tras lid iaba el 
qu in to  toro  de la ú ltim a corrida de 
feria en la plaza de Z aragoza. Tres 
horas du ró  la operación  que, efec­
tuada en la en ferm ería  del p ropio  
coso taurino , le perm itió  conservar 
la vida.

Esan zuten...

«H ace tiempo que no hablo co n ' 
ella porque, en realidad, hoy está 
recluida, no tiene utilidad ninguna. 
Adem ás, está como secuestrada». 
S an tiago  C arrillo , ex-secretario  
general del PCE, se refiere a D o­
lores Ibarru ri «La Pasionaria» en 
estos térm inos (Entrevista pub li­
cada por «C am bio 16»)

•
«Soy partidario de i lega ti zar a 

quien no ataca e l terrorismo o lo 
defiende».
X erardo Fernández Albor, vice­
presidente de A lianza Popular, en 
el transcurso  de una rueda de 
prensa ofrecida en Bilbo.

•
«Le pido a Felipe que m e eche 

una manila... Soy un m ito y  no 
merezco esto».
Lola Flores, en «Epoca», en re la ­
ción a su particu lar contencioso 
con H acienda.
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La oportunidad de 
unas maniobras

Mendieta

L a televisión esta­
tal, com o un re­
flejo de la vida 

del país, está p lagada de 
i n c o n g r u e n c i a s .  E l 
m artes día 6, en el espa­
cio «Documentos TV», 
tuvim os la ocasión de 
ver cóm o se las gastan 
los países poderosos con 
los m ás necesitados, algo 
que ya sabíam os, pero 
que al ser tra tado  tan  di­
rectam ente produce un 
im pacto indudable.

Fue un  espléndido re­
portaje, magnífico, cor 
un título de una expresi­
vidad incuestionable: «A 
esto no se le puede lla­
m ar paz». El reportaje

estaba tra tado  con im ­
parcialidad, por una vez, 
y denunciaba la h ipocre­
sía de las grandes po ten ­
cias que no d udan  en 
m asacrar a  pueblos en­
teros, inocentes e inde­
fensos, con tal de preser­
var sus intereses, casi 
siem pre com erciales. En 
él se com probaba cóm o 
las bom bas caen sobre 
niños y ancianos sin que 
siquiera sepan el por 
qué, sin m otivo alguno, 
m ientras los agresores se 
convencen a sí m ismos 
de la  ju s tic ia  d e  sus 
actos por m edio de una 
retórica repugnante. El 
reportaje, perfectam ente

elaborado , ten ía  im áge­
nes escalofriantes.

Pero lo que son las 
cosas... R esulta que por 
esas fechas se celebraron 
unas m aniobras m ilita­
res h isp a n o am ericn a s , 
en Zaragoza, concreta-

m ente, y Televisión Es­
pañola nos dio una am ­
plia inform ación de las 
mismas, con todo deta­
lle, con lo que pudim os 
com probar las vistosas 
evoluciones de los F  no 
sé qué y de los F  no sé

cuantos en el cansía1 
tico ejercicio de la^¿ 
bom bas sobre un scj  ̂
y erm o , estéril, ^ f 
p o r la acción d e /  
continuas agresiones; 
litares, mientras con/ 
por él multitud de 
ques y de toda 
in g e n io s  de 
adem ás de los 
que sirven a la pat 

N o  se  comp 
m uy bien, por lo 
yo no lo entiendo, 
clase de patria sirven 
citados soldados; 
que se gasta miles 
m il lo n e s  en  cora 
aviones y tanques, 
que le deja en la 
tia del paro 
licencia, A la q 
acuarte la  de forma

p linada durante a& Xj 
m edio de su juven 
a la que le asfixia 
v ida civil, con toda 
de cuerpos policí 
no se porta  discipli 
m ente, en una i¡ 
ble prolongación 
lera. Las respuesií 
estas interrogantes 
un  m isterio insoni 

Lo que queda 
volviendo a la tele'S 
estatal, es que ésu 
tiene pi-dor, o tieo¡ 
sen tido  de la op# 
dad  en el culo.

La u topía comuni#

El P artido  Com^  ̂
de E spaña está de* 
caída, po r lo mentf



lopinión de «Diario 16», 
uè el sábado pasado, y 
ajo el título de «El fó sil 
omunista», e s c r ib ía :  
Los comunistas españo- 
fí| que tan d ec is ivo  
iapel jugaron en la opo- 
ición al franquismo y  en 
i primera etapa de la 
ransición, se han queddo 
laulatinamente sin sitio 
wlítico. Sus tensiones in ­

fernas derivaron en suce- 
sixas divisiones, mientras 
bajaba el peso electoral 

•I PCE y  hasta el líder 
isiórico Santiago C arri- 
o. era arrojado a las ti-

fblas exteriores. A ju z-  
'ar por el documento de 
'fbale preparado para el 
\¡¡ Congreso, e l Partido 
omunista de España, de

la m ano de G erardo Ig le ­
sias, parece empeñado en 
instalarse en la margina- 
lidad. Casi todas las p ro ­
puestas huelen a viejas y  
a apoli liadas.

N o es que uno tenga 
un excesivo interés en ser 
gobernado de una m a­
nera determinada, en rea­
lidad detesto la simple 
idea de que m e gobier­
nen, pero en e l hecho 
consumado de que m e  
im p o n g a n  un  s is te m a  
prefiero una República a 
una M onarquía, por m uy  
parlam entaria que ésta 
sea, una M onarquía que, 
demás, se nos impuso a 
los dos días de la m uerte 
de P atx ik ito  y si éste le­
v an tara  la cabeza, que 
no la levan tará , entre 
o tras cosas, porque tiene 
e n c im a  u n a  lo sa  d e  
1.500 kilos se volvería a 
m orir, pero  de la risa.

Bien es cierto  que la 
M onarqu ía  se lavó la 
cara con una C onstitu ­
c ión , p e ro  e la b o ra d a  
desde el poder, y que la 
puso a  referéndum , un 
referéndum  propiciado  y 
p o te n c ia d o ,  ta m b ié n ,  
desde el p o d er y, fíjense 
qué cosas, la C onstitu ­
ción fue rechazada de 
fo rm a  m a y o ri ta r ia  en  
Euskadi a pesar de toda 
la p ro p ag an d a  institu ­
cional.

L os « c o m u n is ta s » ,  
según «Diario 16», viven 
en la u top ía , fuera de la 
rea lidad , p o rque  p re te n ­
den , en tre  o tras cosas, la 
vuelta a  la R epública 
con un m odelo  federal 
d e l  E s t a d o .  N o  
com prendo  de qué se 
ex trañan  los periodistas 
del Foro , o de los m a- 
driles, si, según he leído 
la sem ana pasada , hasta 
la h ija de S talin  q u iere  
m eterse m onja, igualito, 
igualito  q u e  la hija de 
don Juan Alba, la de la 
canción hortera , au n q u e  
cam biando  el ritm o ra ­
cial del pasodob le  p o r la
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coral in te rp re tad a  por 
los rem eros del Volga.

Y es q u e  estam os vi­
v ie n d o  en  un  m u n d o  
kafk iano , absurdo , fuera 
de la rea lidad , d o n d e  el 
PSO E ab o m in a  del m ar­
xism o y A P «defiende al 
obrero» , d o n d e  los po li­
cías son trab a jad o res  y 
los traba jado res están  en 
el paro , donde  el café es 
descafe inado  y el b íter 
sin alcohol, donde  la 
hija d e  S talin  tom a los 
háb itos m onjiles y los. 
c u r a s  se c a s a n .. .  L o 
único q u e  nos q u ed a  por 
ver es q u e  Santiago C a­
rrillo  se o rd en e  sacer­
dote, que, p o r cierto , es 
la ún ica  sa lida que le 
q ueda , y q u e  Arzallus se 
convierta al anarqu ism o. 
D espués, la nada...

La radio busca piso en 
Donostia

La gran ven taja  de las 
radios libres, d en tro  de 
m últip les y graves difi­
cultades, es la de no  d e ­
p en d e r de nad ie, a ex­
cepción del oyente, con
lo q u e  puede ab o rd a r 
t e m a s  c o n s i d e r a d o s  
tabúes en  otros m edios 
de com unicación . Este 
es el caso d e  T xan txan- 
g o rri I r ra t ia ,  q u e  h a  
puesto  en su a n ten a  sim ­
bólica, p o rq u e  de las de 
to rre ta  no dispone, un 
p rog ram a ded icad o  al 
sangran te  tem a d e  la vi­
v ienda en D onostia , titu ­
lado  «E l últim o barrio».

D e m om ento , y an tes 
de q u e  pase un  tiem po

prudencia l p ara  hacer 
u n a  crítica del p rogram a 
citado, m e parece todo 
un ac ierto  el sacar a  la 
op in ión  un  tem a con el 
q u e  nadie, o m uy pocos, 
se atreven . El tem a de 
los pisos en D onostia  es 
un asun to  de au tén tica  
v e rg ü e n z a , u n  a su n to  
o b sc u ro , p o d r id o , en - 
qu istado , m ovido p o r los 
intereses de la especu la­
ción m ás sucia.

C u an d o  los forasteros 
que llegan a D onostia  se 
en teran  del precio que 
se paga por un  piso en 
alqu ile r, un piso gene­
ra lm en te  p equeño  y te­
n eb ro so , p ie n sa n  q u e  
todos los donostiarras 
son m illonarios, de o tra  
m a n e r a  es im p o s ib le  
c o m p r e n d e r  c ó m o  se 
pueden  p ag a r esos p re­
cios astronóm icos, por 
no  h ab la r de los precios 
de venta.

T xan txangorri Irratia 
ha em prend ido  el ca­
m in o  a d e c u a d o  p a ra  
hacer una rad io  fresca, 
a c tu a l, ag re s iv a , y si 
con tinúa en  este em peño  
se puede decir que no 
ce rra rá  nunca. La valen ­
tía es fu n d am en ta l para 
hcer una buena rad io  y 
T xan txangorri Irra tia  la 
tiene de sobra.



M aite Zabalondo

«The untouchables» 
«Los intocables»

Realizador: Brian de Palma 
Actores: Kevin Costner, Robert de 
N iro , Sean Connery, Charles M artin  
Smith, Andy García.

A lgunos meses an tes de morir, 
hace exactam ente 30 años, en 1957, 
un hom bre tenía la costum bre de 
instalarse en la barra de su bar favo­
rito, en C oudesport, una ciudad pe­
queña y tranquila  de Pensilvania. 
Allí con taba sus historias bebiendo 
cervezas. Los incrédulos term inaron 
por p restar atención a  sus hazañas 
en Chicago du ran te  la Ley Seca, y 
de su lucha contra Al C apone y la 
m afia du ran te  los años trein ta, nadie 
creía a este hom bre hasta la difusión 
dos años después de su m uerte, de 
la serie «Los Intocables» —«Los in­
corruptibles», en versión francesa— 
en televisión. Este hom bre era Eliot 
Ness, inm ortalizado en la pequeña 
pan talla  por R obert Stack.

Chicago, 1930. Al C apone se 
opone a las duras leyes de la p roh i­
bición del alcohol, lucha contra sus 
rivales para convertirse en dueño  y 
señor de la ciudad. Sensible a  esta 
situación, Eiot Ness form a un grupo 
de agentes federales francos y leales, 
destinados a d a r  una réplica al cri­
m en organizado.

Los espíritus entristecidos podrán  
considerar este film ab u n d an te  en 
escenas de antología com o un vulgar 
deber de a lum no aplicado. «Los In ­
tocables» es, prim ero, una fo rm ida­
ble lección de dirección p ara  quien 
guste de m ovim iento y escarceos en 
la pantalla. El triunfo  de «Los In to ­
cables» es deb ido  al equ ilib rio  per­
fecto de la in terpretación. Al lado 
de un Kevin C ostener, que logra 
sostener la com paración tem ida con 
R obert Stack, C harles M artin  Smith 
y A ndy G arcia son rem arcables en

sus respectivos papeles de segundos 
actores. En cuanto  a Sean C onnery. 
el m ejor Bond. encarna al irlandés 
con la pugnacidad de un escocés. 
Por ú ltim o, un R obert de N iro  que 
in terpreta  m agníficam ente a Al C a­
pone; la m anera de transfo rm ar un 
bate de base-ball en un instrum ento  
de m uerte y las lágrim as de coco­
drilo  que se le caen escuchando una 
ópera serían suficientes pa ra  califi­
car su in terpretación  de genial.

Pero hay que señalar que la h isto­
ria ha sido re inven tada y que, por 
necesidades de producción, el esce­
nario  ha sido reescrito. En realidad, 
la m anera  en la cual Ness y sus 
hom bres se hab ían  hecho con Al

C apone no ten ía  nada de drama- 
Para em pezar, Eliot Ness jamás 
necesidad de «introducción» :> 
pen e trar en los bajos fondos ¡ 
C h ic a g o , p o rq u e ,  simplem¡-| 
hab ía  pasado  allí su juventud.^ 
poco se precipitó  F ran  Nitti. uwj 
los brazos derechos de Al Can 
por el te jado: éste se suicidó aM 
años después del arresto de Caw 
Y, por fin, Eliot Ness no tuvo «i 
s id ad  d e  d e ja r  m ujer e W 
cubierto , po rque en la época*1 j 
hechos todavía estaba soltero;, f 
que es incontestable, en revandM ¡ 
que N ess es verdaderamente1 < 
rrup tib le  en una época donde- f 
se com praba. 
------------------------------------ --
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Zaldiko Maldiko
. Azala 
; Elkar

Hasieran m usika m ota 
I zehatz bat —edo  beste 
I edozein gauza— adieraz- 
I teko balio izan zuen eti- 
I keta higatu egiten da ge- 
R hiegizko e ra b ilp e n a re n  
I  ondorioz. Halaxe gertatu  
I  d a«fo lk» adierazlearekin 
I  ere eta, gaur egun, m ai- 
I  zegi sartu ohi d ira  zaku 
I  berean «Oskorri»ren lana 
I  eta dultzinero talde batek 
I  grabaturiko diskoa. H ala 
I  ere, oraindik ere bere 
I burua « fo lk» tz a t a u r-  
I  keztu ohi duen talderik  
I badago eta h o rix e  da 
I *Azala»ren kasua, erro 
I herrikoiei m uzin egiten 
I  ez zaielakoan.

E gongo d a ,  s e g u -  
r  ruasko, «Azala» ezagu- 
i tzen ez duenik. H orrega- 
l tik, ezer b a in o  lehen , 

esan beharko dugu hau 
i- ez dela azken hiiabeteo- 
f tako lebekadan erretako 
I  taldea. « A z a la » k id e ek  
s urte asko daram ate eten- 
I  Habeko lanean. H ori bai, 
I  Ufte asko ere igaro zen 
[ letlenengo d iskoa g ra- 
1 batu arte.
i Lehenengo lan hura

I  Pjastifikatu a r te  Jo an  
, Mari Beltran m usikolo
I  ezai?unaren eskutik ibili 
. in taldea. G arai hartako
I  oinu eta kanta guztiak
I nernkoiak ziren. Beltra- 
\  ne*( ta ld e a  u tz i  e ta

« T x a n b e la » so rtu  zen, 
hasierako  «A za la » horren  
b id e tik  a b ia tu z . In d a -  
rrean  zegoen «Azala»k, 
bere aldetik , b ilakaera 
p ro p io a  e z a g u tu  zuen . 
E rro  herrikoiei uko egin 
gabe, do inu  tradizionalek  
inposa tu riko  m uga batzu 
g a in d i tz e n  ja k in  iz a n  
zuten ta ldek ideek . «M a- 
rru txip i»n, ta ldearen  bi- 
garren  diskoa, esate bate- 
r a k o ,  h a i e k  b e r e k  
so rtu riko  do inu  b a t edo 
b e s te  g r a b a tu  z u te n ,  
lehen b u ru ra tu  ere ez zi- 
tzaiena.

A ipatu rko  eboluzio  il- 
d o a r i  j a r r a i k i ,  h o n a  
h em en  «Z a ld ik o  M a l­
diko», «A zala»ren hiru- 
garren  lan p lastifikatua. 
A urreko  lanean iragarri- 
tako eboluzio adierazga- 
rriak  argi eta garbi gau- 
zatu d ira  hem en. D oinu 
g e h ie n a k  ta ld e k id e e k  
berek so rturikoak  dira, 
zapore  herrikoi ukaezina 
badu te  ere.

K an tak  desagertu  dira. 
A urrekoan , aho tsari da- 
gokionez, ez zuten , ez, 
azerta tu  eta, an tza denez, 
b ila tz en  zu te n  ah o tsa  
a u rk itu  a r te , ez d u te  
oraingo  honetan  inoren 
e z ta rr ia z  b a lia tu  n ah i 
izan . H o rre g a tik  Izaro  
neskatxaren  ahots xar- 
m angarria  —seaska kanta 
b a t e t a n — b e s te r ik  ez 
d u g u  e n tz u n g o  d isk o  
osoan zehar.

B atzutan ta ldea bide 
esperim en talatik  abiatzen  
dela esatera  ausartuko  
ginateke.

O raingo  honetan  ere 
pisu hand ia  bereganatzen  
d u te  «E zpelur» izeneko 
ta ldearen  gaitero  iruñea- 
r r e k .  « B o le r a k »  e ta  
« O tx a g i»  d o in u  ez in  
a t s e g i n a g o a k  i r u d i tu  
zaizkigu.

Bestela zer esan? M u­
sika m ota hau m aite due- 
nak ezinbesteko diskoa 
iz an g o  d u  h a u ...  «O r­
be la » , « Z a ld ik o  M a l ­

d ik o », «A ter tu ko  balu», 
«K eltar», «A lb iztu r», «Pi- 
zuzaita»  do inuak ... Sor- 
zabalbere ta rrek  egindako 
tx a lap a rta  deia ahan tz i 
gabe, ebokazioz beterik 
datozkigu belarrietara .

In Frananti (2. 
singlea)

Oskorri
E lkar

Bai, m aizegi berandu  
eskaintzen dugu  lan dis- 
k o g ra fik o  b a te n  berri. 
Lerro hauen  gainean  da- 
goen argazkia ikusirik, 
o ra ingo  honetan  horixe 
gerta tu  zaigula pen tsa- 
tuko du  batek  baino  ge- 
hiagok. Baina, behingoz, 
oker dab il. «Oskorri»  k 
a te ra tak o  azken  diskoa- 
r e n  b e r r i  —« I n  f r a -  
g a n t i»  r e n  b e r r i  h a in  
zuzen— garaiz arg itara tu  
genuen. K on tua  d a  orain  
dela gutxi disko haund i

horri dagokion  bigarren  
singlea kalean ja rr i duela 
«E lk a r » e k . E g ia esan , 
euskal m usikagin tzan  ez 
da sarritan  singlea ikus 
Len —noizean behin  eta 
p rom oziorako, gehiene- 
ta n —. A re gutxiago, ba, 
disko h au n d i batetik  bi 
a teratzen  d irenean .

D is k o tx o  h o n e k  bi 
¿an ta biltzen d itu  bere 
baitan: «H au da debilida- 
dea!»  e ta  «A rin bero». 
/Canta hauek  zein «O sko­
rri» o ndo  baino  hobeto  
ezagutzen d irenez gero, 
ez dugu  ezer erantsiko.

B e s ta ld e , t a ld e a r e n  
osasuna inoiz baino  ho­
beto om en doa. A urten , 
o ro ta ra , h iru ro g e i ba t 
ja ia ld i eskainiko d u te  Es- 
tatu  osoan zehar. Laster 
p lazara tuko  d a  «H am a- 
b o s t  u r te . . .  e ta  g e r o  
hau!», ta ldearen  ham a- 
bostgarren  u rtebetetzea 
zela e ta  B ilboko A rria- 
gan zuzenean  g rab a tu ­
riko disko bikoitza. Ba­
d u te  ere ikuskizun berezi 
berezia egiteko asm oa, 
«K u k u b il tx o » an tz e rk i 
ta ldearek in  batera. Tele- 
bistari dagokionez, hiru 
saio  g rab a tu  om en  di- 
tuzte: bi, T V Erako; ET- 
Brako, bestea.

... D irud ienez, luzaz 
entzun aha l izango dugu 
« O s k o r r i » r e n  m u s i k a  
freskoa.

BÎLSNTX
LSSUlUeENEJG

Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30-Donostia. 
Tf. (9 4 3 ) 4 2  0 9  30 .

Gai orokorrak: Esterlines, 10-Donostia. 
Tfak. (943) 4 2  0 2  2 4  eta 4 2  0 0  80 .

L arg n ba tetan  ere , g o i* e ta  a rra tsa ld e  irek ita .



Ez e tsi nah iz e ta  burua hautsi

Jonu Zk. 24

H O R I Z O N T A L A K .— l)N afarroako  herria. 2) M artxan. (Aid.): Adberbioai 
m atzeko. 3) Dago. Abesti. 4) G izon-izena. Iodóa. 5) K ontsonantea. 6) «E¡ 
hitz egiteko eran, (aid.): begira. 7) Iodoa. Oso ezaguna, ageri agerikoa. 8) Tt ’ 
Ehun m etro karra tu . 9) A ljerian jaioa.
B E R T ÍK A L A K .— A) N afarroako herria. B) Zerbaiten  garantiarako sinadim 
kena. «Uldu» aditzaren  infinitiboa. C) M usika-nota. (Aid.): erropa gorput 
ja rri. D) O zeaniako hegazti igokaria, paraguaioaren  antzekoa. Einstenio 
(Aid.): agindua. Edariak saltzeko lekua. F ) N itrogenoa. Kontsonantea. K* 
nantea. Zerbaitetan  ihardun. G ) Bular. M asa. H ) E uropako Ekonomi Elkr 
m oneta. Asian jaioa.

Soluzioa
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H O R I Z O N T A L E S :  1.— Letra griega. 2.— Freno del caballo, con riendas y co­
rreaje. 3.— G rasiento. 4.— O bra en verso algo extensa. N om bre de M ujer. 5 .-  
Cueva m allorquína. Segundo califa árabe, pariente de M ahom a. 6 . -  A breviatura 
de tratam iento (fem .) Quiéralo. 7.— C alendario para los eclesiásticos, que señala 
el rezo y oficio divino de todo el año. 8.— C om pañera. 9.— Oficial del ejército 
turco.
V E R T IC A L E S : 1.— Río de Santander. 2 .— Prenda para cubrir la cabeza. 3 .— Ja ­
cinto, planta y flor. 4.— Embarcación destinada a servir de batería flotante. 
Quiere. 5.— H urta pequeñas cantidades en la com pra, (al rev.) Fam oso actor có­
mico. 6.— Loco. Letra griega. 7.— Se parece. 8.— Figura geom étirca. 9.— Anillo.

Solución
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DESEA UNA S U S C R IPC IO N  FO R M A  DE PAGO  
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A N O M B R E  DE O RAIN , S.A.

PWO©
Y H©RÄ
DE EUSKAL HERRIA

□  ANU AL □  GIRO POSTAL

□  SEM ESTR A L O  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SU SC R IPC IO N ES

S E M E S T R A L A N U A L

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AM ERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .3 9 7 .  2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U I S I C I O N  D E  N U M E R O S  A T R A S A D O S

Estimado lecto r, en  vista de que recib im os m uchas petic iones de núm eros atrasados, hem os to m ad o  la 
siguiente decisión:
Cada e jem p la r costará  2 0 0  pesetas y  el pago puede hacerse m e d ia n te  un ta ló n  a n om bre  de O R A IN ,
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 .  D onostia).
Estamos seguros de que de esta fo rm a se ag ilizarán  y  s im p lificarán  los trá m ites .
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